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INTRODUCCION 

El 14 de agosto de 1986, una nota periodística daba a conocer la 
realización de trabajos al interior del PRI con la intención de formar 
lo que entonces se llamó una Corriente Democratizadora. Los trabajos, 
según la nota, se realizaban bajo la coordinación de Cuauhtémoc 
Cárdenas, Porfirio Mufloz Ledo y Rodolfo González Guevara. Todos 
ellos priístas de amplia y significativa trayectoria. 

Con el paso de los días se confirmó la decisión de algunos de los 
personajes de la Corriente por hacer explícitas y públicas sus posturas 
personales en torno a la conducción del partido y, fundamentalmente, 
en torno a los preparativos para la sucesión presidencial. 

Este solo hecho resultaba notable por varios aspectos. Entre otras 
cosas, habría que recordar que la estabilidad política y la pacificación 
del país fue lograda precisamente a raíz de resolver las pugnas armadas 
en un principio, que suscitó o suscita entre la clase gobernante la 
selección del nuevo Presidente de la República. 

A través de la creación del partido del Estado y más tarde de la 
centralización de poderes en la Presidencia de la República fue posible, 
primero, evitar las asonadas militares que se originaban en cada relevo 
presidencial y segundo, a partir de 1951 (afio de la última disidencia 
trascendente), dotar a la clase gobernante de una gran cohesión e 
identificación política. 

U! Corriente Democrática fue notable además porque rompió una 
tradición y cuestionó un mecanismo político que había mostrado su 
eficiencia por más de 30 arios, pero también por el relieve político de 
que gozaban al interior del PRI los personajes que le dieron vida. 

Cuauhtémoc Cárdenas es hijo de uno de los ex presidentes más 
admirados hasta nuestros días. Don Lázaro fue el autor de una de las 
últimas epopeyas históricas de nuestro país, la expropiación petrolera, 
y, por muchas otras razones, figura notable en la memoria colectiva de 
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faclasd gobern~n te y de amplios sectores de la pobÍaéión. Cuauhtémoc, 
énire·otros cárgos,habfa sido Senador de Ja República, subsecretario 
de:Es-taaoy acababa de dejar la gubernatura de Michoacán. 

Porfirio Muñoz Ledo concluyó en octubre de 1985 seis años como 
representante permanente de México ante la ONU, cargo en el que 
inclu'so desemperió, de 1980 a 1982, la presidencia del Consejo de 
Seguridad. Antes había sido secretario del Trabajo, posición desde la 

-- ·cual sc(le consideró con posibilidades a la Presidencia; dirigente del 
PRI, donde coordinó la campaiia de José López Portillo; titular de la 
SEP y asesor del Presidente de la República ( 1978). 

Rodolfo González Guevara había sido subsecretario del Patrimonio 
Nacional, dos veces diputado y en la segunda ocasión líder de la 
mayoría priísta. Más recientemente se desemperió como subsecretario 
de Gobernación y en ese cargo fungió como secretario técnico de la 
Comisión Federal Electoral. Hasta 1987 se desempeñó como embaja­
dor de México en Espaiia. 

El relieve político de estas personalidades daba una mayor signifi­
cación al movimiento. Por otra pane, sus cuestionamientos se ubicaban 
en una coyuntura política complicada para el régimen y cuestionaban 
una facultad presidencial que resume el gran poder discrecional que 
ha alcanzado el Presidente de la República. 

En un minucioso estudio, que recorre y detalla las atribuciones 
constitucionales del Presidente en México, Jorge Carpizo concluye que 
la presidencia "encauza la actividad del Congreso Federal, de los 
gobernadores, del partido predominante, de los municipios, del sector 
paraestatal e incluso de la iniciativa privada y de las principales 
organizaciones obreras y campesinas''. 1 

En el capítulo dedicado a las facultades metaconstitucionales del 
Presidente, Carpizo apunta, citando ex funcionarios públicos, que el 
presidente ejerce la jefatura real del PRl, lo que le permite decidir el 
nombramiento y remoción de los candidatos a puestos de elección 
popular y, aún más importante, le permite decidir el nombre del futuro 
presidente: 

1 Jorge Carpizo,E/ pre.1idencia/iJmo ~.ricano1 Siglo XXI Editorcs, México, 7a. ed., 1987, p. 200. 
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...• t¡s .claro que el presidente saliente escoge a su sucesor, y 
tierie para ello un margen de libertad muy amplio; quizá su 
ún_ica limitación sea que el 'escogido' no vaya a ser fuerte­
mente rechazado por amplios sectores del país, lo que en 
realidad es dificil, o que, como se ha expresado, cometa un 

. : _'disparate garrafal'. Por tanto, su discrecionalidad es casi 
· abs.oluta.2 · · _ . 

Es necesario subrayar, sin embargo, que la concentración de este 
a1npli()_poder reside en la institución presidencial y no en la persona 

·que ejerce el cargo. Una difcrencia notable si consideramos que en ella 
·· rádica· la movilidad, no sólo del Jefe de la nación, sino de la clase 
poHtica ·en su con jumo. Además de que la consolidación de esta 
cualidad acompa11ó la institucionalización del país en diferentes órde­
nes y desterró definitivamente el poder aún más discrecional anidado 
en los cacicazgos y en el ejercicio del poder por parte de caudillos. 

De hecho, como lo sefialara José Carrefio Garlón, la creación de la 
institución presidencial se constituyó como una autolimitación del 
poder caudillesco que ejercían los presidentes luego de la lucha 
armada. Fue, además, artífice de la pacificación del país y garante de 
la estabilidad poHtica nacional. La consolidación de esta facultad 
metaconstitucional del Presidente sentó las bases y coincidió con el 
largo periodo del crecimiento mexicano. 

Sin embargo, el modelo ele crecimiento implementado se agotó. La 
década de los ochenta significó el final de la época del Estado benefac­
tor a nivel internacional y trajo inevitablemente sus consecuencias a 
México. Este modelo económico se basó en la expansión de la economía 
y de las instituciones públicas y fue posible gracias a un pacto histórico 
entre trabajadores, empresarios y el gobierno.3 

Esta estrategia -<:jemplilica José F. Samillán- fue aplicada en 
Estados Unidos por los demócratas, en Inglaterra por los laboristas y 
en Alemania por los socialdemócratas. A partir del agotamiento de la 
estrategia económica, esos grupos políticos fueron relevados de la 

ldtm., p. l !H. 
3 José F. Fcrnández Santillán, .. El PRI y el reflujo", Lajomada 1 13 de marzo de 1987, p. 11. 
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conducción <leí Estado. En ~Iéxkq,ert~ariíi:íia/ct riü hnpÜlsó eIWelfal·e 
statey es el partido qu~ hoy rnnduce túej>dy.atiz~~i.S.n de la ecopomfa, 
(!!.cambio de. actitud írente a lá i~vcrsión,extrarijáa; el fre1io. á' la 
reforma agraria, etc .. ·. . . • ' · \ · . . . . · · 

Según.Santillán, ello explica en alguna medida las controversias 
suscit.adas al interior de!PRI, no. sólo de la Corriente, sino también de 
otros·sectores: El debate deberá explicar, para quienes simpatizan con 
el cambio, "el salto de los principios tradicionales de la Revolución 
Mexicana al idear.io neoliberal". Y quienes se oponen al reílujo "debe­
rán adarar la forma en que prelenden actualizar los principios legados 
parla Revolución":1 . 

Al mismo tiempo, es posible identificar otra veta de explicación a 
la pugna suscitada por la Corriente Democrática al interior del partido. 
Según Jaime González Graf, en la construcción e historia del Estado 
mexicano es posible identificar canales diferenciados en el recluta-
1nicnto de la élite polftica. Así, a partir de la gesta revolucionaria, el 
poder en México fue ejercido por los caudillos y más tarde por los 
militares. Estos últimos íueron reemplazados por quienes se compro­
metieron en la organización del partido. Luego, siguió la época en que 
fue más importante la carrera ya no partidis1a, sino burocrática, y que 
derivó, actualmente, en el predominio del sector que se desarrolló en 
el área financiera de la administración pública. Es decir, dada la 
importancia que concede este sector a la teoría y a la 1écnica como base 
de las decisiones políticas, el predominio de los llamados tecnócratas.5 

Esta diferenciación de la clase política a partir de sus orígenes en 
el ejercicio en el poder, corre paralela a la ideología o a los elementos 
centrales contenidos en los proyectos de gobierno desarrollados en la 
historia posrevolucionaria. Según González Graf, Obregón y Calles 
desarrollaron un proyecto de orientación liberal; al que siguió el 
comunitarismo aplicado por el general Lázaro Cárdenas. Luego de las 
consecuencias de este sexenio, hubo de desarrollarse una etapa de 

ldtm. 
Jaime González Graf, "La crisis de Lis clase poUtica", en Ntxos, Vol. 12, Níun. 136, abril de 
1989, pp. 33-40. 
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c~ri~iÜación: hasta que Adolfo López Mateos implementó un modelo 
libcraLEchcverrfa tendría en este esquema un carácter radical y López 
Portillo el de un hombre pragmático, aunque básicamente liberal; 

_hasta _que a partir de 1982 los liberales recobraron el poder.6 

_De esta manera, el desplazamiento de los "políticos" por los "tec­
nócratas" y la implementación de un nuevo proyecto económico para 
el país, confluirían en el surgimiento de una nueva disidencia al 
interior del PRI. Habría que agregar que la coyuntura de la sucesión 
presidencial fue, sin embargo, el factor decisivo en el surgimiento de 
este movimiento polftico, que enarboló como bandera principal la 
democratización en la designación del candidato priísta. 

Las mayores repercusiones del movimiento estuvieron fuera de los 
márgenes estrictos del partido. De hecho, no todos los iniciadores de 
la democratización acompafiaron el movimiento hasta sus últimas 
consecuencias. La Corriente no logró movilizar para su causa a nume­
rosos militantes ni a un número considerable de organizaciones. 
Habría que mencionar, sin embargo, que una de las consecuencias al 
interior del PRI fue la creación de nuevas corrientes, que si bien hasta 
ahora han tenido una participación limitada en el partido, de alguna 
manera están sentando un precedente. Me refiero a la Corriente 
Crítica, que en un principio encabezó GonzálezGuevara, a Democracia 
2000 y el Movimiento para el Cambio Democrático. 

La Corriente Democrática planteaba una autorregeneración inten­
siva y tal vez en esto raelicó lo limitaelo de su participación al interior 
del PRI. En esos afios circulaban otras propuestas que, al paso de los 
afias parece se están aplicanelo. Gabriel Zaid, por ejemplo, planteaba 
en 1985 que la desarticulacfón ele las amplias facultades presidenciales 
podría iniciarse en los estados de la República. Argumentaba que son 
las entidades de la Aelministración Pública que generan mayores 
problemas de movilización y políticos y al mismo tiempo representan 
una muy pequefia parte del poder económico ele la Presidencia. 

6 ldem. 
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Recomendó empezar por los estados más disfaní:esde.laéapital, los 
que· tell·gan una población más aculturada a Iá modernl.daél, los más 
competitivos internacionalmente y que derendan · m.ern>s del. presu­
puesto federal. "Sobre todo en aquellos que tengan una tradición de 
orgullo local".7 

. _ •. _ 

Este mecanismo, según Zaid, podría ir permeando el. resto del 
espectro polltico de decisión y contar de manera inmediata con espa­
cios donde el poder se gane por la capacidad de atraer y convencer a 
los votantes (recuérdese que en 1989 el PAN ganó la gubernatura de 
Baja California). 

José Carrei'io Garlón propuso depurar paulatinamente a.la Presi~ 
dencia de sus rasgos más absolutistas y trabajar, al mismo tiempo, en 
la consolidación de los contrapesos pollticos que marca la Constitu-
ción.8 . · 

Una vez que la Corriente agotó sus instancias de participación· 
inició una nueva etapa al conformar un amplio frente de oposición 
que tuvo un alcance, penetración y tal número de vofos, que muy 
difícilmente hubieran calculado los estrategas priístas o los propios 
impulsores de la Corriente en sus inicios. 

El surgimiento de la Corriente se da en un marco en el que la 
democracia era el tema del debate en varios campos de acción de Ja 
sociedad. En el aspecto económico, por Ja crisis, el descenso de la 
capacidad adquisitiva del salario y la reducción del gasto social. En el 
ámbito legal, a través de la formación de un nueva normatividad y 
órganos electorales. En el frente partidista, a partir de la consolidación 
de nuevos grupos en el principal partido de oposición y de nuevos 
intentos de unificación de los partidos de izquierda. En el campus 
universitario, por la movilización del CEU y de la Coordinadora de 
Estudiantes del Politécnico. En el ámbito urbano, y a raíz de los sismos 
de 1985, por el surgimiento de nuevas organizaciones en demanda de 
vivienda. Y, en fin, por los intrincados procesos de transformación que 

Gabriel Zaid, La econotnla presidencial, ediciones Vuelta, México, 1988, 2a. reimpresión, p. 
121. 

8 José Carreña Cartón, 1'1..a sucesión presidencia.1", Ntros, Nllm 115,julio de 1987, pp. 25-34, 
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acarrearon la urbanización, la alfabetización, la capacidad de difusión 
de los medios de comunicación, etcétera. 

El movimiento emprendido por Cárdenas y Mufioz Ledo ha deri­
vado en fenómenos sociales susceptibles de estudiarse desde diferentes 
ópticas. Se inició como un movimiento al interior del PRI. Se convirtió 
en un amplio frente de oposición político-electoral, que dio a las 
campafias y a las elecciones de 1988 connotaciones que las hacen dignas 
de un amplio estudio por separado. Y finalmente, lo que fuera la 
Corriente Democrática devino, junto con el PMS, en la formación de 
un nuevo partido que dan al espectro electoral en México un nuevo 
cariz. 

Ateniéndome a este esquema, el presente trabajo se avocará exclu­
sivamente a la primera etapa, por lo que abarcará desde el inicio de la 
disidencia hasta el momento en que Cárdenas es postulado candidato 
a la Presidencia por otros partidos ele oposición. El objeto de estudio 
primario es el PRI y la existencia ele otros fenómenos similares a lo 
largo de su historia. 

Parto" de la hipótesis de que la Corriente Democrática se vio 
acicateada o motivada por la combinación de factores que se pueden 
llamar estructurales y otros de carácter coyuntural. 

En lo estructural consideré fenómenos que se venían presentando 
desde afios anteriores: nuevas tendencias en el reclutamiento de la élite 
política, una erosión en las labores de gestoría del PRI, el deterioro del 
consenso electoral y la transformación del Estado. En el aspecto 
coyuntural conternplé la agudización de la crisis económica, la presen­
cia de cierta efervescencia social y, desde luego, el momento de la 
sucesión presidencial. 

Considero que la ampliación y renovación de los métodos de 
participación en el PRI influirán de una manera decisiva en la demo­
cratización del resto de la vida política del país. Por ello, es relevante 
el estudio de la Corriente Democrática como un movimiento al interior 
del partido. Sobre todo si planteó la existencia y permanencia de 
corrientes ideológicas, la posibilidad del debate en donde predomina 
la unanimidad y la opción de evaluar abiertamente la personalidad de 
dirigentes y candidatos. 
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. En gran medida, la Corriente Democrática y el FON repercutieron 
. en varios fenómenos sociales que aún se encuentran en la escena 
nacional: el surgimiento y la aceptación, como ya se mencionó, de 
·nuevas corrientes al interior del PRI, nuevos métodos en la selección 
de candidatos del mismo partido, un giro ideológico en el partido más 
importante de la izquierda mexicana, la tendencia por revalorar las 
elecciones, alianzas electorales hasta antes inverosímiles, una nueva 
composición de la Cámara de Diputados y por lo tanto una nueva 
valoración de las alianzas parlamentarias. No es posible afirmar que 
los protagonistas de la Corriente sean los artífices de estos fenómenos, 
pero a partir de la amplia movilización que lograron con lo que fuera 
la Corriente Democrática y el Frente Democrático Nacional, es como 
hoy se desarrollan estos nuevos fenómenos políticos. 

Para describir y contextualizar lo que significó esta disidencia 
prifsta, el trabajo se encuentra dividido en cuatro capftulos y dos 
anexos: 

En el primero de ellos, se ofrece uua aproximación a la manera en 
que partido y Presidencia de la República se han articulado histórica­
mente; y en seguida se realiza una breve reseña de los movimientos 
disidentes más significativos en la historia de la formación y consoli­
dación del Estado mexicano. 

En el segundo capítulo se presenta un análisis de la coyuntura 
política en la que surgió la Corriente Democrática. Con este capítulo 
se pretende hacer un acercamiento a las nuevas tendencias que estaban 
repercutiendo en la conformación y reclutamiento de la élite polftica 
y se describen los factores políticos y económicos que afectaban nega­
tivamente la popularidad del gobierno de Miguel de la Madrid. 

El tercer capftulo inicia con los antecedentes inmediatos del expe­
rimento democratizador emprendido por Cuauhtémoc Cárdenas. Es 
decir, se resefia brevemente la postura de Cárdenas en la elección del 
estado que gobernó. En la segunda parte de este capítulo se hace una 
descripción de los primeros pronunciamientos de la Corriente, así 
como de las reacciones que originó en la clase gobernante. 

El capítulo cuarto está dedicado a reseñar los planteamientos de 
fondo de la Corriente y, desde luego, las respuestas que obtuvo de la 
dirigencia priísta. 
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E~ el anexose incluye una breve biografl:' y l~·tra;ec:o;ia poHtica . 
de los personajes que le dieron el impulso inicial. a la Corriente 
Democrática. De la lectura de este anexo es posible derivar el perfil 
poHtico de los democratizadores. 

He considerado que un partido poHtico, en tanto que organización 
sodal, no es un sistema natural, sino que se trata de una solución 
artificial, hasta cierto punto arbitraria, creado por autores relativamen­
te autónomos con miras a cumplir objetivos comunes. Como lo ha 
planteado Crozier,9 antes de cuestionar las organizaciones y eventual­
mente proponer otras nuevas, hay que comprender la lógica y la 
racionalidad propias, preguntándonos cuáles son los problemas que 
han tratado de resolver y las dificultades que de ello se deriva. Esto 
último se logra haciendo evidente lo que Crozier denomina efectos 
perversos, y que se refiere a resultados no deseados, incluso contrapro­
ducentes, en relación a los objetivos por los cuales se estableció y se 
mantiene una organización. 

La forma que adopta la acción colectiva redefine los problemas. 
Los campos de interacción se organizan de tal manera que los actores 
en la búsqueda de sus intereses espedficos (intereses irrenunciables, 
por otra parte) no pongan en peligro la empresa colectiva sino que 
incluso la mejoren. 

Esta última aseveración supone que la participación de los indivi­
- duos no es fortuita sino que obedece al establecimiento ele juegos 
estructurados, en los cuales los participantes tienen expectativas ele 
beneficio propio. 

De esta manera, es evidente la necesidael ele describir los objetivos 
de las organizaciones, en este caso un partielo político; la existencia de 
efectos perversos; la relación entre intereses colectivos y particulares; las 
particularidades de los juegos estructurados; y, un elemento que no he 
mencionaelo, los niveles de incertidumbre, que se refieren al dominio 
que poseen algunos miembros de la organización sobre cotos de 

9 Michel Crozier y Erhard Fricdber • El actor y ~l sülema. Las rtslritciones de la accidn cokctiua. 
Alianza Editorial Mexicana, ~féxlco, 19~, 390 pp. 
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· ihforhi~ci~~ o de ~~nd(). Esta posición de dominio, por supuesto, está 
.··~· yin'éulada cstréchamente con las relaciones de poder. 
:, ,;''.:éP()rbtra·parte, el presente trabajo tiene cierto énfasis en la trayec­
.:; toria''pérsÓnal ·.de los protagonistas involucrados en este fenómeno 

político: Si.· bien no fue una intención deliberadamente buscada, cabe 
·Ja siguiente consideración. Como dice Peter H. Smith, la gente tiende 

'"pa j:>e,nsai- y actuar, más que en contra, con perspectivas que se derivan 
·de. su origen de clase. Yo especificarla, para este caso, con perspectivas 
qu(! se derivan de su trayectoria política. Parto de considerar que la 
actuación de un político se encuentra comprometida con las actitudes 

·· que·ha tomado en la consolidación ele su carrera. O bien, comprome­
tido con los quiebres o giros político-ideológicos que ha decidido 
adoptar. Para ambos casos, podremos identificar una actitud personal 
o una postura que impregna el movimiento político o la institución en 
la que actúa . 

. Al mismo tiempo, hay que considerar el papel socializador que 
desempeñan determinadas instituciones y actividades. Nuevamente, 
como afirma H. Smith: 

"En los sistemas altamente institucionalizados, cuyas normas 
de comportamiento son muy rigurosas, los políticos tienden 
a ajustarse a ellas y las más de las veces también a inte­
riorizarlas independientemente de cual sea su origen so­
cial" .1º 

Desde este punto de vista, el presente trabajo aborda su objeto de 
estudio desde tres perspectivas básicas: el contexto socio político en que 
se desarrolla, la trayectoria de sus proragonistas y las instituciones que 
delimitan o han delimitado la acción política de estos personajes. 

Por último, dos aclaraciones: como el lector lo notará, el tema nodal 
de esta tesis se encuentra hasta el capítulo IV. Ello es así porque 
consideré que la explicación de este movimiento político a partir de 
los antecedentes históricos, el contexto social y los antecedentes inme-

10 Pcter H. Smith, Los laberintos del pod~r. El rtclulamimlo <14 lw l/ihs polflicas en Mlxico, 
1900-1971, El Colegio de México, México, la reimpresión, 1982, p. 18, 
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diatos de este movimiento contribuyen decisivamente a su cabal enten­
dimiento. La segunda aclaración es que habría que considerar que se 
trata de un fenómeno político aún no concluido en varias de sus facetas 
y para el cual no ha corrido el tiempo que permita una visión más 
completa, más global. Por mi parte he pretendido lograr un trabajo 
que sirva para documentar un proceso cuyas consecuencias y protago­
nistas siguen actuando entre nosotros, y poder valorar el inicio de una 
etapa de profundos cambios que hoy seguimos viviendo. 



CAPITULO 1 

Régimen político y escisión 

El Partido Revolucionario Institucional ha tenido, a través de su 
historia, diversas modificaciones programáticas y estructurales que han 
tenido como objetivo adecuar el partido a las tendencias y a las 
coyunturas por las cuales ha atravesado el paf s. De tales modificaciones 
nos parecen muy significativas las realizadas en 1938, 1940 y 1946, por 
tratarse de reformas que hicieron variar sustancialmente la naturaleza 
del partido. 

A partir de una breve descripción de estas tres etapas, ubicaremos 
la trayectoria del PRI, para valorar la situación que vivfa el partido en 
los difíciles años de 1986-1988. 

Por otra parte, las escisiones, rupturas y renuncias al interior del 
PRI han sido igualmente numerosas. Para ilustrar las más significati­
vas, se ha elaborado el cuadro 1 que se encuentra al final de este 
capitulo. Por considerar que los movimientos partidistas de Juan 
Andrew Almazán y Miguel Henríquez Guzmán tienen muchas simili­
tudes con la Corriente Democrática, en el segundo apartado de este 
capítulo se presenta una breve descripción de la trayectoria de los 
movimientos encabezados por ambos polrticos. 

Tres etapas del PRI 

Es célebre la coyuntura política que dio nac1m1ento al primer 
antecedente del Revolucionario Institucional. En 1928, gracias a una 
reforma constitucional que permitfa la reelección presidencial siempre 
que no fuera para un periodo inmediato, Alvaro Obregón se disponfa 
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a ejercer su segundo· mandato presidencial. Sin embargo, ya como 
presidente electo, fue asesinado por el fanático religioso León Toral. 

Cón este magnicidio, el Presidente en funciones se enfrentaba a la 
posibilidad de que la discusión entre las diferentes facciones degene­
rara en una nueva lucha armada, pues a la muerte del gran árbitro no 
existía. un aparato institucional capaz de concitar la confianza para 
resolver el nuevo trance sucesorio que ahora se planteaba.1 

Ante ello, es igualmente conocida la propuesta poHtica e incluso el 
discurso con que el presidente Plutarco Elfas Calles afrontó tal proble­

- mática. En su último informe de gobierno, el mandatario son orense 
externó: 

" ... la misma circunstancia de que quizá por primera vez en 
su historia se enfrenta México con una situación en la que la 

·nota dominante es la falta de "caudillos'', debe permitirnos, 
va a permitirnos, orientar definitivamente la política del país 
por rumbos de una verdadera vida institucional, procurando 
pasar, de una vez por todas, de la condición histórica de país 
de un hombre a la nación de instituciones}' leyes".2 

De esta manera, el Partido Nacional Revolucionario nació con la 
intención de unificar e incluso disciplinar a los hombres fuertes de la 
Revolución y se propuso y logró ser una alianza de partidos nacionales 
y locales. 
--- Cc:>il el PNR Calles logró garantizar el orden legal creado por el 

triunfo de la Revolución, dotó al Estado de un aparato de legitimación 
electoral y de un instrumento que dirim(a y negociaba, al interior del 
sistema, las divergencias e intereses políticos de las facciones existentes. 

En sus orígenes, tal como lo establedan sus documentos normati­
vos, el partido del Estado garantizaba la libre gestión y subsistencia de 

1 Luis Javier Garrido, El partido de la Rn.'OlucWn in.slitucionaliwda, Col. Cien de México, 
coeclición de la Dirección General de Publicaciones de la SEP y Siglo XXI Editores, México, 
1986. pp. 78·92. 
Citado por Manuel Camacho en: "La cuarta reforma del PRI'', Vtulla, Vol. 2, Nt1m. 21, 
ag05to de 1978. P· 20. 
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sus rili;r~~ in:t~gra¿t~~i"ElPNR reconoce de una manera absoluta la 
autonomía de los partidos de las entidades federativas, en todo aquello 
qúe sé rl'.fiere a cuestiones locales" (Art .. 2 de los estatutos del PNR).3 

'· Con este sistema, dice Camacho Solfs; eran los caudillos regionales 
quienes imponían sus representantes, dependiendo de sus respaldos 
directos.'--a veces armados- y de su relación con el centro que fue 
adquiriendo paulatinamente importancia. 

ELPNR tenía una doble estructura, una directa, formada por los 
comités municipales, estatales y- de territorio, además del Comité 
Ejecutivo Nacional y el Comité Directivo Nacional. Y una estructura 
indirecta, formada por los diversos partidos nacionales, regionales y 
municipales. . 

En 1933 esta gran alianza de partidos estableció la afiliación directa 
de los miembros que agrupaban las organizaciones incorporadas.'1 

La primera gran reforma fue la que se realizó en 1938 y transformó 
al antiguo PNR en el Partido de la Revolución Mexicana. El nuevo 
partido, impulsado una vez más por la Presidencia de la República, 
había sido concebido como un frente popular. Ya no sería una alianza 
de partidos, sino de sectores. Las nuevas organizaciones predominan­
tes serían los trabajadores sindicalizados, las organizaciones campesi­
nas, el ejército y el sector popular, este último integrado por empicados 
del gobierno y pcquetíos comerciantes. 

En los estatutos del PRM se revalidaba la doble estructura: una 
ejecutiva directa y la otra ahora sería una sectorial indirecta. Con 
preeminencia de ésta última, pues los sectores aseguraban su repre­
sentación en las "elecciones de gobernadores, el reparto de las diputa­
ciones y en el caso de la selección del candidato a la Presidencia de la 
República, se establecía que éste se seleccionaría en una asamblea 
nacional por voto de los sectores, teniendo cada sector un voto de igual 
valor".5 

/dem. 
Véase Javier Aguirrc Vizzuett, Ricardo de la Peña, ti, al., El Partido de la Revolucidn, CEPES 
del PRl·D.F., Col. Ens:if°':• N6m. t, M~xico, 1985.p. 20. 
Luis Javier ~arrido, ~.P· ~., p .. ~21.' 
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µ~~r6Cárd~n~~dis~fii ;¡ PRMcomo\.1n partido de los frabajado­
re~ y m proyecto coincid{a con la idea de los frentes populares, en 

··e donde.todos los sectores democráticos se unirlan en la lucha contra el 
·• : fasé:ismo. > • . • .·• : 

•· · 2~Asimismo, la-nueva organización partidista inclula un giro en su 
·orientación doctrinaria. Sus documentos indulan referencias a la lucha 
de clases y hablaban "de la necesidad de preparar al pueblo para la 
implantación de una democracia de los trabajadores ... (con el objetivo) 
de llegar a un régimen socialista" .6 

- Con esta reforma se transferla el poder de los antiguos caciques a 
lósjefes de los sectores y al mismo tiempo, en la medida que el nuevo 
partido era también producto de la disputa entre Cárdenas y Calles, 
era un paso más en la consolidación de las instituciones en demtrito 
de los poderes personales.7 

La creación del PRM significaba la consolidación de la Presidencia 
de la República como la institución rectora del sistema poHtico mexi­
cano. Según Carreña Cartón, 

" ... en 1938 se alcanzó el cHmax de la expresión soberana del 
Estado nacional, pero también de la soberanfa de quien lo 
encarna: el Presidente de la República. Cárdenas transforma 
al PNR en PRM (y con ello) subraya la soberan{a presidencial 
sobre el aparato poHtico, pretende diferenciarlo de su origi­
nal y distanciarlo de su creador y lleva a los militares al 
partido para que obtuvieran en el y por el partido las cuotas 
del poder político que antes les dosificaba, administraba o 
mediaba, el aval del jefe máximo. 
"De entonces a esta parte, presidencia y partido marcharían 
juntos, igual que presidencia y fuerzas armadas. En los dos 
casos, con subordinación plena a la primera. Ciertamente 
quedaron atrás los riesgos de la diarqu{a a que dio lugar el 
partido dominado por un poder ajeno -por momentos 

Manuel Cama.cho, op. cil., p. 21. 
Para la disputa Calles.Cárdenas, vé.ue Tzvj Mcdin, ldtolog(a y praxú poWica tÜ Ldzaro 
Cdrdena.s, Siglo XXI editores, ~léxico, 9a. edición, 1982, pp. 63-73. 
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·~· f~~s~;¡_; :la ~i~sia~nci~. yfüe~on trascendidos los peligros 
• . de la inestabilidad tradicional asociada a la autonomía de las 

f~erzas ármadas yde los jefes militares".8 

· 'I.'.a segund~ gran reforma a'J p~rtido fue la realizada en la adminis­
:midón: del presidente Manuel Avila Camacho. Consistió fundamental­
meni:c en la exclusión del sector militar y un giro en la doctrina 
ideológica que significaba una rectificación a la política ele masas del 
cardenismo. 

La emergencia de nuevos grupos y sectores privilegiados se mani­
festaba como una fuerza real y activa, que no correspondía ya al ideario 
polltico manifeºstado por el PRM ele Cárdenas. 

Por otra parte, las simpatías que en el ejército despertó la candida­
tura del general Juan Anclrew Almazán catalizaron la desaparición del 
sector militar del partido. A partir de este momento, los militares se 
enrolarían personalmente a algunos de los sectores y se erigía la lealtad 
al Presidente de la República como una máxima frente a la participa­
ción partidista del sector castrense: 

"La jefatura de las fuerzas armadas en manos del ejecutivo 
se constituía en una fuerza no partidista. La función del 
Ejército como sustento del orden y resguardo del gobierno 
quedó consolidada; y el retiro de la polftica de los militares 
fue consumado, tras de exponerlos a la luz pública al consti­
tuirlos como sector partidista".9 

La profesionalización y el retiro del ejército de la política en 
realidad se trataba de un proceso que se venía gestando con anteriori­
dad. Habría que recordar que en 1918 se había presentado al Congreso 
de la Unión el proyecto de la Ley Orgánica del Ejército y que el 5 de 
febrero de 1920 se habla restablecido el Colegio Militar. La creación 
del PNR significó la integración de las fuerzas políticas pero también 

José _Cafreño Carlóo, op. cil .. 
ja~:~~ Ag~e :Vizzuett, Ricardo de la Pefia, ti. al., op. di., p. 33. 
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lá neutralización de las facciones que participáron.-en la contienda 
armada. . . _ '.::.: .. - .... _ 

Con todas estas acciones, emprendidas nuevámerite;_desde la'Pre­
sidencia de la República, la institución presidencial. reafirmaba ·y 
ampliaba su poder. Aún faltaba un elemento más para complementar 
la simbiosis partido-Presidencia. - '. •:' _ c:;· :_:, : 

La tercera reforma sustancial al Partido de la Revolución fue la 
ºrealizada en enero de 1946 y dio origen al Partido ·de la Revolución• 
Institucional. Con esta reforma se crea el voto individual_ para la 
selección de candidatos, lo que significaba atribuir al Comité Ejecutivo 
Nacional la capacidad de elección de los candidatos a puestos de 
representación popular, anulando con ello el derecho que tenían los 
sectores de elegir sus candidatos. 

Al mismo tiempo se formalizó el viraje doctrinario que Avila 
Camacho había emprendido. Se omite en los documentos cualquier 
referencia a la lucha de clases y en su lugar se habla del "mantenimien­
to y perfeccionamiento de las instituciones" y se sustituye el interven­
cionismo y la planeación por "la mayor libertad económica posible". 10 

En la administración alemanista, debido al proyecto político del 
equipo gobernante, se procedió a desplazar la influencia de la izquier­
da comunista en el movimiento obrero y campesino. Una vez depura­
das las filas gubernamentales, y ante la posible disgregación de las 
mismas, en 1950 se restableció la designación sectorial de los candida­
tos. 

_Así, el_ PRI termina este proceso de reformas con una influencia 
amplia y definitiva de la Presidencia de la República y con una 
combinación de las estructuras anteriores: con representación de las 
fuerzas locales, ya para entonces institucionalizadas y dominadas por 
el centro; y de los sectores, ya para entonces excluidas las direcciones 
movilizadoras. 11 

El proceso de formación y consolidación del Estado mexicano no 
ha estado exento de divergencias políticas que se han dirimido por la 

10 ldtm, p. 22. 
11 /.t.m, p. 23. 
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' · Ji~giineii p~útic~ y escisión 

vra ..•. •de.las.i~i~·~·;j~l~º:;~r¡~:rqs'a::s ~y.i'~is ~deff p~) '.;la i1Üc~1~ 
electora~.: un btíe.n !n'úmero; (¡e}\as. escisiones:a1 iníeriór de la clase 
gober~a~tehansid~iri~l~id~sen~e,1·füadr~1.:~)t''~ .. :c;,• '· ..... 

·.·.En seguida; sóló abundaremos sóbré lo~.m.ovi~icntos encabe.zados 
por Almazán y Miguel Henrfqu~:i;,' 

Ruptura en .1940' 
La ;~c;sión,presiderid~I d~ 1940 ~stuvodaramente marcada por 

las consecuencias inmediatas de la política cardenista. Los juicios que 
se esgrimían para calificar la labor del gobierno que llegaba a su fin 
parecfan no conocer términos medios y el ambiente político se encon­
traba polarizado entre los apologistas y los detractores de la gestión de 
Lázaro Cárdenas. 

Un claro ambiente futurista obligó al presidente Cárdenas a pedir 
a las diferentes facciones en su informe de 1938 que se abstuvieran de 
barajar nombres y de hacer proselitismo. A pesar de ello, el 6 de enero 
de 1939 se daba a conocer que en la Comisión Permanente se formaba 
un comité pro Manuel Avila Camacho, en ese momento secretario de 
Guerra. 12 

El 16 de enero, además de Avila Camacho renuncian a sus cargos 
los otros precandidatos fuertes: los generales Rafael Sánchez Tapia, 
comandante de la la. Zona Militar y Francisco J. Múgica, secretario de 
Comunicaciones. Era imposible ya contener las actividades proselitis­
tas. El partido, ciertamente, estaba relegado a segundo término. 

De las tendencias representadas por los tres precandidatos, Avila 
Camacho significaba la actitud moderada y centrista. Si bien Múgica 
se perfilaba como el continuador de la obra del gobierno cardenista y 
recibió el apoyo de la mayoría de las comunidades agrarias, no recibió 
el respaldo de la CTM.Avila Camachocontó con el apoyo de la mayoría 
de los gobernadores y de los legisladores. Finalmente, la crisis econó­
mica y política llevó a Cárdenas a aceptar la candidatura de Avila 
Ca macho. 

12 Luis Medina, Del cardenismo al auilacamm:hiJmo, tn Historia de la Rroolucidn Mexicana 
19-10-1952, Tomo 18, El Colegio de México, Mé!xico, 1978, 410 PP· 
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'·· Po~ ~! lado de la oposición, Juan Andrew'Almazán ·también· se 
pérfilaba cómo el candidato mod.erado. En contraste cpn Avila Cama-

· c1fo;Almazári era un revolucionario con méritos en campaña y perfiles -
caudinistas. Se trataba de un hombre de una polémica trayectoria 
militar. Fue .maderista, huertista, combatió.al constitucionalismo y 

· 1i:ú:hó contra los sonorenses victoriosos en la lucha de facciones. 
~~',Almazán era originario de Olinalá, Gro., donde. nació el año de 
1891. Mientras estudiaba medicina en la ciudad de Puebla se hizo un 
ardiente antirrcleccionista. A la muerte de Aquiles Serdán en 1910 
Almazán regresa a Guerrero para levantarse en armas al frente de un 
grupo que él mismo se encargó de reclutar. 

Combatió en favor de la revolución maderista y al triunfo de la 
misma, el gobierno lo nombró jefe de las Armas en el estado de 
Morelos, cuando apenas contaba con 20 afias de edad. Sin embargo, 
en desacuerdo con la política maderista, el 15 de junio de 1912 se 
sublevó contra el gobierno y en febrero de 1913, después del asesinato 
del presidente Madero, se amnistió con el usurpador Victoriano Huer-
ta. 

Más tarde, durante 1915 y 1916 combatió el gobierno de Venus­
tiano Carranza y se adhirió al Plan de Agua Prieta. A partir de entonces 
desempeñó varias jefaturas de operaciones militares. En la de Nuevo 
León permaneció siete años y en ese lapso construyó el Campo Militar 
de Monterrey, que fue un modelo en su género y que le atrajo gran 
popularidad entre la tropa y la baja oficialidad del ejército. 

En 1929 cooperó con Calles para sofocar la rebelión escobarista. 
Fue secretario de Comunicaciones y Obras Públicas en el gabinete de 
Pascual Ortiz Rubio. 

Además de su carrera política, Almazán se desarrolló como hombre 
de negocios. "Logró una fortuna con la comercialización de plátano, 
la compraventa de terrenos y, a partir de 1927, con compañías cons­
tructoras que se beneficiaban de contratos gubernamemales". 13 El 16 
de junio de 1939 obtuvo licencia ilimitada del Ejército para lanzarse 

13 ldem. 



J 'i ·········.·· / ... ·. ·•.· comi{candidato del Partido Revol~cionario de Unificación Nacional 
á la Presidencia de Iá Republica. ·· 

Pero antes de iniciar su ·campaña, orientó los esfuerzos de sus 
seguidores a crear un centro auscultador nacional que fuera capaz de 
fündar en provincia comitl!s almaianistas. Dicho comité estuvo dirigi-
do por EdUárdo Neri. 14

. . •. ·. 

· · · Por otra parte, Gilberto Valenzuela, quien en 1928 realizó una 
breve campaña presidencial en la que proponía la nacionalización del 
petróleo y logró la adhesión pública de 61 diputados federales, 15 

coordinó el Comité Revolucionario de Reconstrucción Nacional, que 
se dedicó a sentar las bases para la unificación de los grupos de 
oposición ya existentes. 

El grupo de Almazán retrasó todo lo posible el anuncio de su 
programa polírico, que resultó ser un documento cauteloso y modera­
do. Elude el tema de las rectificaciones: " ... proponía todo lo que 
gustaba a diversos sectores, callaba lo que podría causar fricciones e 
insinuaba con ambigüedades que estaría dispuesto a adoptar los puntos 
más radicales de la oposición". 16 

La aspiración no del todo lograda por Almazán era alcanzar la 
unidad del bando opositor a Manuel Avila Camacho: "El supuesto 
espíritu democrático que decían perseguir para unirse y designar 
candidato, no pasaba de ser la cobertura de una pugna de facciones 
interesadas en empujar a un caudillo. A mediados de enero de 1940 
se anunciaba la constitución del PRUN, que unificaba a todos los 
grupos declarados en favor de Al mazán y presidido por Emilio Madero, 
hermano de Francisco l.'' 17 

Durante la campaña los almazanistas fueron hostilizados incluso 
con actos terroristas. El día de las elecciones prevaleció un clima de 
anarquía y violencia. Según Luis Medina, la violencia y las irregulari­
dades fueron tantas y tan evidentes que se dio oportunidad a que 

14 Enciclopedia de Mlxico,José Rogelio Ah'arcz (director), editado por la Secretarb de Educación 
Pllblica, México, 1987, Tomo 1, p. 422. 

15 Luisjavicr Carrido,op. ciJ.., p. 109. 
16 Luis Medina, op. cil. 
11 ldtm. 
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A)ITI~z~n}r los.su~os r~damarállf.ª~ !legalida.d deia~t(>y.asr abrir el • 
caininopara una solución de fuerza.• ;· •.• ·. • • .·· ... · . • . 

Sin embargo; d gobierno del general Cárdenas actuó con gran 
Cfii:acia •. Destituyó a los jefes militares .susceptibles de sospecha; se 

. apresuró a adquirii pertrechos militares y mostró, ante la inminencia 
. ·d,eJa guerra mundial, latotal colaboración de México con los Estados 

· ·Unidos; almismo tiempo que mostraba a Almazán como afecto a los 
nazis . 

. Los resultados oficiales de los comicios otorgaron más de 2.25 
.. millones de votos para Avila Camacho, mientras que a Almazán se le 

re.conocieron únicamente 128 mil. En tercer lugar se ubicó a Sánchez 
Tapia con sólo 14 mil sufragios. Los almazanistas se sintieron defrau­
diidos por tales resultados. Entonces, los rumores sobre un levanta­
miento circularon ampliamente. Sin embargo, Andrew Almazán salió 
a La Habana sin cumplir la promesa hecha a sus partidarios de volver. 
Según Lorenzo Meyer, Almazán poseía una considerable fortuna y 
tenía mucho que perder en caso de que el enfrentamiento le resultara 
adverso. No se realizó el levantamiento anunciado y todo se redujo a 
la acción de unas pequeñas bandas especialmente en el norte del pafs. 18 

Juan Andrew Almazán se exilió por algunos ar1os en Panamá, Cuba 
y Estados Unidos. Volvió a México en 1947 y radicó enAcapulco, donde 
administró sus negocios particulares hasta su muerte, acaecida en la 
ciudad de México en Hl65. 

Ultima gran escisi6n 
Miguel Henrfquez Guzmán nació en Ciudad Porfirio Díaz (hoy 

Piedras Negras, Coah.) el 4 de agosto de 1898. Se graduó como 
Ingeniero en el Colegio Militar y en ese mismo año formó parte de la 
escolta de Francisco l. Madero durante La Decena Trágica. 

Fue comisionado para combatir el garridismo en Tabasco y luego 
de la toma de Villahermosa fue ascendido a coronel y comisionado con 
el general Francisco Serrano, gobernador del D.F. En esta época se 

18 Lorenzo Mr.yer, MEl primer tramo del camino", en Historia Gtnnal de hllrico, El Colegio de 
México, México, 3a. edición, 1981, Tomo J, p. 1239. 
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Bev~a~~~o:Jxprlc~s~ c~ltra"fi~~ríq~ez~romovido por Francisco J. 
\ Múgica por eLclelito de pillaje.> e. • ...•..•. ·• .. 

· E;n 1929 fue ascendido a General Brigadier. En 1935 sofocó los 
brotes armados .que hubo con.111otivo de las elecciones. Más tarde, 

~Cárdenas lo nombró comandante de la 29a. Zona Militar y se encargó 
de liquidar una revuelta en Nayarit y actos de violencia electoral en 
Dtirarigo: · · 

Por su experiencia en estos actos y por la confianza que le tenía 
Cárdenas, fue comisionado en 1938 para reprimir la rebelión cedillista 
en San Luis Potosí. 19 

· Las aspiraciones presidenciales de Miguel Henríquez se manifes­
taron desde 1945. Por esos atios, en el gobierno de Avila Camacho, 
había sido jefe de la zona militar en Jalisco, donde tuvo concentrados 
a parientes y amigos tanto suyos como de Lázaro Cárdenas, lo que hada 
pensar que era el heredero legítimo del cardenismo. 

Como ya scíialamos, Avila Camacho había emprendido una labor 
de rectificación de lo realizado por Lázaro Cárdenas y la candidatura 
de Alemán, que ya se perfilaba en estos afios, parecía apuntar en esta 
misma dirección. En este contexto, Henríquez sería visto como una 
vuClta al pasado cardenista. 

En octubre de 1945 ya estaba formado el Comité Nacional pro 
Henríquez Guzmán. Pero, según lo sefialó el ex presidente Cárdenas 
en sus Apuntes, Henríquez decidió retirar su candidatura luego de una 
agria conversación con Avila Camacho. A partir de estos momentos, 

···Henríquez se retira a sus negocios privados.20 

En 1951 dos motivaciones políticas parecen impulsar nuevamente 
la candidatura henriquista: el empeíio de algunos hombres que habían 
tenido altos puestos en los gobiernos de Avila Camacho y Cárdenas por 
seguir participando en la clase gobernante y la voluntad de propiciar 

19 E11ciclopedia de i\Uxico, op. cit., Tomo VII, p. 3836; y Oclavio Rodríguez Arauja, "El 
henriquismo, t11tima disidencia política organizada en México", en Carlos Mart!ncz ~d 
(Coord.). l.a sucesidn prtsi'de11cial en Allrico, editorial Nueva Imagen, México, 1981, pp. 
137-17·1. 

20 Citado por Octavio Rodríguez Arauja, op. cit. 
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de Miguel_ Ale~an;de aleritlir ia-
Asimismo, tal como lo hiciera la Corriente. Democrá_tica, se planteó 

como un movimiento que reclamaba una mayár democratización en -
. Ja selección de candidatos, se mostraba en oposición a las prác_ticas _ 

-_ ' administrativas que había adoptado el gobierno que estaba por con~ 
cluir y se pretendió que las organizaciones que apoyaban a Henríquez 
estuvieran adheridas al PRI. 

A esta última postura, la dirigencia priísta sefialó que se trataba de 
una actitud fuera de la normatividad partidista. 

Hay aún más semejanzas con las modalidades que adquiriría la 
Corriente Democrática. Los simpatizantes del henriquismo fueron 
otros partidos de oposición, estudiantes, profesionistas y clases medias 
que no se sentían atraídas ni por el radicalismo del Partido Popular de 
Lombardo Toledano ni por el clericalismo del PAL'\/. 

En marzo de 1951 se reorganizó la Federación dé Partidos del 
Pueblo de México y enjulio adoptó a 1-lenríquez como su candidato a 
la Presidencia de la República. El Comité Central de la FPPM estaba 
constituído por Gonzalo Bautista, Wenceslao Labra, Vicente Estrada 
Cajiga!, Luis Chávez Orozco, Raúl Castellanos y Marcelino García 
Barragán. 

En el campo, la campafia henriquista se realizó a través de la Unión 
de Federaciones Campesinas, coordinada por Labra, ex gobernador 
del Estado de México, y César Martina, ex director del Banco de 
Crédito Ejidal. En el ámbito obrero no se quiso organizar una central 
para no entrar en confrontación con la CTM. 

Para el 30 de marzo de 1952 existía un frente partidista auspiciado 
por Cándido Aguilar, que no funcionó como coalición pero que 
integraba a la FPPM, al Partido de la Revolución, dirigido por Aguilar, 
y al Partido Constitucionalista, de Francisco J. Múgica. En un frente 
antagónico quedaron integrados el Partido Popular, el Comunista y el 
Obrero Campesino. 

Por lo que se refiere a la plataforma electoral henriquista, cierta­
mente sus planteamientos no eran muy elaborados. Se argumentaba 
que se había traicionado a la Revolución Mexicana y que era necesario 
volverla a sus principios originales. Se creía en general que un cambio 
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de ltom,brt;s fr¡¡ s"1ficif!nt~ par~ pr~cedei¡¡J# soh:Íción d(!,los problemas 
más urgent~s d{~é:1fico; .•.· '/ •. · .. · · .. ,• •....•• ·.· · 

El progr¡¡Illa·,conteníaJos siguientes puntos relevantes: 

.: • Efoctividad cid sufragio .. · 
,·.,.:_,:9rganizació.n .de la economía conforme a los principios 
. · · liberales clásicos, con los límites contenidos en los art!cu 

· los 27 y 123 constitucionales. 
-Según sus principios, la actividad económica debía quedar 

.en manos de la iniciativa privada, por lo que era necesa­
rio abolir los monopolios gubernamentales. 

-'. Igüaldad de derechos para la mujer. 
- Independencia de las organizaciones sindicales respecto 

del poder púbJico y mantenimiento efectivo del dere­
cho de huelga.· 1 

El programa tenía indiferencia por las nuevas formas de vincula­
ción con el capital extranjero, lo que hace pensar que " ... su visión de 
los problemas del país era anacrónica, y correspondía a los años de la 
preguerra y no era capaz de incorporar la problemática gestada por 
las transformaciones económicas más recientes" .22 

Durante la campafia electoral, la violencia se hizo presente. Según 
Rodríguez Ara u jo, hubo matanzas en Nayarit y Puebla y el 7 de julio 
se llevó a cabo una matanza en la Alameda Central del D.F. en contra 
de henriquistas que celebraban la supuesta victoria de su candidato. 
Para el día de las elecciones la FPPM tenía ya 22 muertos. 

A Miguel Henríquez se le reconoció el 15.87% de los votos. En 
enero de 1954 una reforma electoral derrotó parcialmente lo que 
quedaba del henriquismo, pues se le exigía a los partidos políticos una 
afiliación de 2500 en cada uno de las dos terceras partes de los estados 
del país y una membresía no menor de 75 mil. 

21 /dnn. 
22 Oiga Pelliccr de Brody y J~ Luis Reyna, º'El afianzamiento de b estabilidad política", en 

l/Utoria de la Revolucidn A-lodcana J9J2·1960, El Colegio de México, Mt!x.ico, 1978, pp. 44-62. 
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' ' ,, En este mis'mo mes el PRI solicitó la cancelación del registro de la 
· FPPM; pues algunos henriquistas habían asaltado el cuartel de Ciudad 
Delidas, Chihuahua, y una manifestación convocada por el Partido 
Coristitticionalista, aliado de la FPPM, según el PR!, había incurrido 
en actos vandálicos. 

Después de las elecciones, algunos hcnriquistas destacados se rein­
corporaron rápidamente a Jos altos mandos del gobierno, otros se 
dedicaron a su profesión y los menos siguieron sosteniendo el proyecto 
deiniciar una rebelión armada, a la que el propio Miguel Henríquez 
se opuso siempre. 

El líder de esta disidencia se ret.iró de la política para dedicarse a 
la industria y las finanzas en compañía de sus hermanos. Antes de 
emprender esta campaila electoral era ya un acaudalado hombre de 
negocios. Murió en la ciudad de México el 29 de agosto de 1972, a la 
edad de 74 años. 

Oposici6n y escisi6n 
La fundación del Partido Nacional Revolucionario permitió unifi­

car las fuerzas políticas y armadas 'que participaron en la Revolución, 
dotó al Estado de un aparato de legitimación electoral y sentó las bases 
para dirimir al interior del grupo en el poder las divergencias e 
intereses de las facciones existentes. 

· Encoritra de los cacicazgos y actitudes caudillescas por parte de los 
generales revolucionarios, el PNR se erigía como un instrumento de 
la institucionalización de la vida política del país y al mismo tiempo se 
consolidaba en México un peculiar sistema político. 

En primer lugar, es importante destacar que el PNR no surgió para 
disputar el poder y hubo de desenvolverse en un medio exento de 
oposición partidista. Por otra parte, la Presidencia de la República 
decidió, a lo largo de su historia, no sólo el origen y funcionamiento 
del partido, sino además los cambios estructurales y las adecuaciones 
históricas que consideró pertinentes. 

Ha sido la Presidencia y no el partido oficial, el lugar donde se 
elabora y decide la política sexenal de gobierno y, aún más, el lugar 
donde se decide quién habrá de ser el nuevo Presidente de la República 
y en general quienes ocuparán los distintos cargos de elección popular. 



Esta . centralización de poderes en la Presidencia contribuyó· a 
desterrar en definitiva los peligros de las asonadas militares, pues dotó 

_al -páís a través del tiempo de un mando instituciónalindiscutible, eh 
una coyuntura en que el mando de tropas o el arraigo regional ó 
nacional de los caudillos propiciaba expectativas de encumbramiento 
político entre los caudillos participantes del movimiento armado. 

Sin embargo, una vez consumada la pacificación del país, el partido 
oficial no desarrolló los instrumentos o los espacios políticos que lo 
dotaran de una auténtica vida partidista. En su lugar se impusouna 
férrea disciplina en torno al Presidente de la República. Como se vio 
en este capítulo, las fuerzas regionales fueron sometidas a las directri­
ces del centro y las direcciones movilizadoras fueron excluidas de los 
sectores que se integraron al partido. 

Al mismo tiempo, los partidos políticos de oposición tuvieron un 
raquítico desarrollo. Desde la etapa posrevolucionaria hasta aproxima­
damente los aiios setenta, es notable la falta de una oposición relevante, 
que cuente con capacidad de arraigo entre la población y sea portadora 
de un proyecto elaborado de gobierno. Según las estadísticas electora­
les oficiales, desde 1917 hasta 1976 el partido en el poder obtuvo como 
promedio el 90% de los votos emitidos en las elecciones presidenciales. 

En este contexto, la oposición electoral más importante ha sido 
encabezada precisamente por gente formada y salida de las filas 
gubernamentales. Estos movimientos, sin embargo, no avanzaron más 
allá de la participación en la coyuntura electoral que les dio origen. 

En las dos disidencias analizadas aquí en detalle, es posible observar 
un alto grado de improvisación y la recurrencia a justificar la partici­
pación electoral en los "errores o desviaciones" de que acusan al 
régimen. 

Habría que recordar que Almazán tuvo una polémica trayectoria 
militar, pues militó en el maderismo, luego hubo de amnistiarse con 
Victoriano Huerta, combatió al constitucionalismo e incluso luchó 
contra los sonorenses victoriosos. Más tarde, cuando participó como 
candidato presidencial opositor en 1939, enarboló un programa elec­
toral ambiguo: decía lo que les gustaba a los sectores, callaba lo que 
pudiera derivar en posibles fricciones e insinuaba, sin comprometerse, 
asumir los puntos más radicales. Una vez concluida la jornada electo-
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'ral; que d~sde luego giró en torno a los caudillos y no a los programas, 
Áhnaián se retiró de la política dejando inculll)llida su pr(Jmesa de 

jeincorpora¡-se a la vida partidaria de f\.f éxico. - _ - ·.· ..•...•. · •·.·.· • · • 
El henriquismo significó la primera experiencia de Cu-auhtémoc 

-Cárdenas en la disidencia y varios elementos reinvindicados por este 
movimiento estarían nuevamente presentes en el surgimiento de la 

_Corriente Democrática. Miguel Henríquez reclamaba una mayor par~ 
ticipación en la selección de candidatos del partido, se oponía a las 
prácticas administrativas del gobierno que estaba por concluir y, como 
la Corriente, estaba apoyado por hombres que habían tenido altos 
puestos en las administraciones anteriores. 

Según Carrefio Garlón, las características de estas disidencias con­
tribuyeron a diferir el proyecto de competencia electoral y concurren­
cia. plural en los órganos del poder, y propiciaron la confusión y 
escepticismo en las clientelas electorales y a substituir el debate de ideas 
por.el encono fratricida. "Porque la disputa --<!ice Carreño- no era 
entre diferentes proyectos políticos en tanto ambas partes provenían 
del mismo, sino por la legitimidad de la herencia que alegaban los 
contendientes".23 

Carreño detecta una alta dosis de personalismo en los movimientos 
__ emprendidos que no se agota en los líderes inmediatos, sino en la 

adscripción de estos con las cabe1.as mayores con que la gente los 
identificaba: Vasconcelos, ministro de Obregón; Almazán, figura pro­
minente del callismo; y Henríquez del cardenismo. 

La existencia de estos movimientos también ha servido para probar 
la eficiencia de los mecanismos electorales y el talante y poca recepti­
vidad de la clase gobernante a tolerar y respetar los alcances y triunfos 
de la oposición electoral. En las elecciones presidenciales más disputa­
das se suscitaron actos terroristas que pretendieron intimidar a los 
protagonistas o simpatizantes de los movimientos opositores. Al mismo 
tiempo, la legislación electoral fue utilizada, en una primera etapa, 
para desalentar o bien para seleccionar desde el gobierno el tipo de 
oposición que competiría en las elecciones. 

23 José Carrefio Cartón, "La sucesión presidencial", op. cit. 
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Es probable que el trato recibido por estas disidencias haya contri­
büidó á-afian:Zar lá unidad de la clase gobernante, pero también es 
probable que haya inhibido la participación partidista de otras corrien­
tes. De cualquier manera, sistema y partidos iniciaban un largo y 
tortuoso aprendizaje en torno a la convivencia y competencia electoral. 

, En la coyuntura del surgimiento de la Corriente Democrática, 
ad_emás del peso de los factores históricos hasta aquí contemplados, se 
combinaron una amplia serie de factores políticos que son tema del 
siguiente capítulo. 



CUADRO 1 
RELEVO PRESIDENCIAL Y DISIDENCIAS RELEVANTES (1920-1986) 

RELEVO PRESIDENCIAL DISIDENTE 
1920 Alvaro Obregón 

1924 Ado~o de lo Huerto 

1924 Plutorco E. Colles 

1927 

1928 Alvaro Obregón 

1929 Emoio Portes Gil 

1929 

1929 

1930 Pascual Ortiz Rubio 

1933 Abelordo ROdñguoz 

Arnulfo R. G6mez y Francisco 
Serrano 

Gonzalo Es~obar 

J016 Vosconcelos 

OBSERVACIONES 

la rebeli6n dedo combatir lo imposición. De lo Huerfo nunca pud~ dÍri'gi~ 
el movimiento, que significó el enfrentamiento del 40% de los, efectivos 
contra el gobierno central. En marzo de 1924, el alzamiento quedó 
liquidado con un costo de 100 millones de pesos 'I siete.-mil bojas, , 

En un principio, Calles apoyaba o G6mez y Obregón a Serra~o. Uno 
vez que Obregón decidió postularse nuevamente, ambos rompieron con 
sus jefes y en junio de 1927 lanzaron sus candidaturas. A fines de ese 
año, G6mez se le-.iant6 en Veracruz. Serrano lo intentó en Morelos, pero 
fue detenido en Cuernovaca y fusilado cuando se le traía o lo .capital. 
G6mez, después de uno serie de acciones de poco monto fue copturOdo 
en Verocruz y fusilado el 5 de noviembre. 

Cor¡ 11 Plan de Hermosillo, Escobar y un grupo de generales estallaron 
uno rebelión el 3 de morzo de 1929. Cont6 con el apoyo de 30 mil 
hombres armados y un tercio de los oficiales activos. Sin embargo, lo 
revueho fue sofocado en poco tiempo. 

Antiguo secretorio de Educación Público de Obregón, Vosconcelos 
encabez6 una compaña presidencial con un programo no del todo doro 
ni progresista. Tuve uno escaso presencio en el campo, pero en los 
centros urbanos fue vehículo de expresi6n de uno gran maso resentida 
por la aduoci6n oficial. Después de los elecciones se exili6 y rechazó lo 
propuesto de G6mez Motín poro formar un partido de oposici6n. 



1934 l6zoro Córdenos 

1935 

1938 

1938 

1939 

1939 

1939 

1940 Manuel Avilo Comoch~ 

, Pluto<eo E. Calles 

Manuel rérez Treviño 

Jooquín,
1

Amoro 

,¡ 

Rafael Sónchez Tapio 

! 

1 

" .,,1 

Juan An~rew Almazón 

En lo disputa con Lózoro Córdenos, Calles form6 en diciembre do 1935 
el Partido Cons1itudonol Revolucionario, que lo llevó o su expulsión del 
PRN un día después. El partido fue de efímera vida, pues en enero del 
año siguiente Calles es CKpulsado del país. 

En agosto de 1937, a raíz de un conflicto con estudiantes de Agricutlura 
de Cho pingo, Cedilla obondon6 el gabinete y se acercó o otros militares 
poro intentar un golpe contra C6rdenas, Debido a los movimientos 
realizados por el Presidente, Cedilla tu110 que adelantar sus piones. El 
15 de moyo de 1938 lo legislatura de Son luis Potosí emitió un decreto 
desconociendo al gobierno central. En unas pocas semanas, fueron 
neutralizadas las fuerzas de Cedillo, aunque algunas bandas se mantu­
vieron activas hasta principios de 1939, cuando Cer!illo, casi sólo, 
encontr6 la muerte en un choque can los fuerzas federales. Según 
algunos versiones, lo revueha, úhima asonada militar, contó con apoyo 
de compañías petroleros expropiados. 

En diciembre de 1938, Pérez Treviño, quien fuera el primer presidente 
del PNR, pidió su bajo del ejército como protesta o la política cardenista 
y formó el Partido Re.,.olucionario Anlicomunislo. 

Luego de lo expulsi6n de Calles, Amaro dej6 de estor en servicio adive. 
El 8 de marzo de 1939, con pretensiones presidenciales, publico un 
manifiesto en el que alocaba frontalmente al régimen de C6rdenos. Lo 
virulencia que desat6 en su contra con tal manifiesto lo hicieron un 
candidato poco viable. 

Ex comondcte de lo Primera Zona Militar y uno de los fuertes aspirantes 
o obtener lo condidoturo del PAA-1, uno vez que lo designoci6n no le 
favoreció, lanzó su condidaturo y mantuvo su compaña de manera 
independiente. En la polarización de votos entre Almaz6n y Avilo Coma· 
cho, obtuvo uno escoso afluencia de votos, 

Debido a que en su apoyo concurrieron partidos de d~erentes posturas 
ideol6gicos, enorbol6 un programo ambiguo. Logró uno amplio movi­
lización eledorol en su favor. Sin embargo, luego de los elecciones ~lió 
del pols y renunció con ello a continuar uno labor partidista. 



1945 

1946 Migúel Alem6n Vold~ 

1951 

1952 Adolfo Ruiz Cortines 

Ezequiel ~odillo 

Miguel Hei1ríquez 

El que fuero canciller del gobierno ovilacomachista, uno vez · qUe lo 
designación priista no le fue favorable, decidió lanzarse en forma 
independiente. Fue el candidato del Partido Oem6crato Mexicano y se 
apoyó fundamentalmente en sectores de lo derecha. En los comidos se 
le reconoció el 19.33% de los 'w'Ofos, una cifro que significó el mós ako 
porcentaje otorgado hasta entonces o un candidato de lo oposición, y 
que no sería rebasado sino hoste los disputados elecciones de 1988. 

Quien fuero un hombre de confjonzadel6zoroC6rdenos, fue postulado 
por la Federación de Partidos del Pueblo. Según cifras oficiales, olconz6 
el 15.87% de la votación letal. Esta orgonizaci6n político pretendía una 
vida partidista más duradero, pero en protesta por un cambio en lo 
legisloci6n electoral atacaron el cuartel de Oudad Delicias, Chih., y la 
Secretaría de Gobernación le canceló definitivamenle su registro. 

A portir de 1958 y hasta 1982 se sucederían seis relevos presidenciale1 sin que se presentara una disidencia importante al interior de lo clase 
gobernanle y sin que el régimen tuviera alguna oposición electoral relevante (desde enlences ningún candidato de le oposición alcanzó un 
porcentaje similar al olconzodo eor Pad1llo). 

FUEITTS: Aguirra füruett,Javier,Oa la Peña, Ricardo, 11. al,IJhaid2. ~ CEPES del PRl-0.F, Col. fnsoro<, Núm. I, Méiico, 1985.p.20. 
fnóclapedjq de Mérjrg José Rogetio Alrorez (di redor), editado por lo Secretaría de fduaición Púbtico, Mf1ico, 1987, Tomo 1, p. 422. 
Garrido, luis .lcrrier, El oortidg de lg reyo!yción jn!ti!u<Wnoljzgdq Col. Cien de Mé.tko, coedición de la Oirecrión General de Publi<ationm de la Sf P r Siglo XXI editam, 
lléJico, 1986, pp. 78-92. 
Gonzrilez Casaocml, Pablo, 1 g dgmorradg en Mérkg Ediciones Era, Mézko, 
lle¡or, lorenzo, 'B primer ~amo del camina', en Hjtfprjg Generg!¡jg Mé¡jso B Colegio de Mélico, Méli<a,3o. edición, 1981, Toma 1, p.1239. 



CAPITULO II 

Tendencias adversas. 
Coyuntura complicada 

El surgimiento de la Corriente Democrática tiene como contexto un 
cuadro social complicado para el sistema político mexicano. Básica­
mente podr!amos mencionar la coincidencia de cuatro fenómenos: 
crisis económica, redefinición de los alcances y estrategias del Estado 
mexicano, desgaste del consenso social implícito y explícito hacia el 
régimen y la confirmación de nuevas tendencias en el reclutamiento 
y ascenso de la clase pol!tica. 

En parte, este movimiento disidente se presentó como una reac­
ción, desde dentro del sistema mismo, en contra de las estrategias 
económicas aplicadas por el gobierno de Miguel de la Madrid y 
reclamando a su vez la renovación y actualización de los métodos de 
selección interna de los candidatos a los puestos de elección popular. 

Con este último reclamo, la Corriente Democrática llegó a exhibir 
y cuestionar el principio fundamental de la conservación y continuidad 
del sistema pol!tico, pues la facultad metaconstitucional del Presidente 
para elegir a su sucesor había modelado a todo el sistema político en 
su conjunto y sintetizaba el alto grado de poder discrecional que había 
acumulado el Presidente de la República. 

Esta centralización de poderes ha estado sustentada en la alta 
eficiencia de los regímenes posrevolucionarios, medida por la bonanza 
económica del pa!s, la capacidad del Estado para intervenir en la 
solución de casi todos los problemas nacionales y en la saludable y 
permanente circulación de la élite pol!tica. 



Estos. tres elementos habían desaparecido de la escena política y 
colocaban a sus principales artífices, es decir, al PRI y a la Presidencia 

. dela República, como los culpables inmediatos y casi únicos de todos 
los males nacionales. 
- -~'Sin embargo, más allá de los planteamientos e inidativas-del­
movimiento democratizador, diversas tendencias estaban marc~ndo ya 
la necesidad de revisar y actualizar no sólo los métodos de elección 
interna de candidatos del Revolucionario Institucional,-sino.irii:luso la 
estrategia priísta con miras a revertir la erosión de que era objeto por_ 
las nuevas tendencias en la política y en la economía nacionaL· Revise­
mos brevemente estas tendencias. 

La fzmci6n del PR1 

Héctor Aguilar Camín ha resumido en cuatro puntos básicos.la 
labor del PRl en la construcción y consolidación del sistema político 
mexicano: 

l. Ha sido el instrumento de negociación y representación de los 
iritereses clasistas de la sociedad y de sus grupos políticamente activos. 

2. Ha sido el canal de reclutamiento y de movilidad de los cuadros 
políticos. . 

3. Ha sido un eficiente aparato de gestoría de las demandas sociales: 
servicios, trámites,- obra pública, empleos, concesiones;·etC;·y--

4. Ha sido la maquinaria de legitimación electoral eri un país que 
ha celebrado elecciones, sin

1 
verdadera competencia pa,rtidatia; dur~n-

te los últimos setenta aJios. · · - .• - · .·: 
Sin embargo, el partido oficial se enfrenta a nuevos~ ret~s que 

reclaman su adecuación, pues el país en el que gobierna y el propio 
sistema han mutado sustancialmente su fisonomía .. 

Saldos electorales 

Aún antes de la aparición de la Corriente, en el subsistema electoral 
se habían confirmado algunas tendencias que definen la importancia 
que han adquirido los procesos electorales. Segúnjacqueline Peschard, 

1 Héctor Aguilar Camfn, DespuiJ dtl milagro, Ediciones Cal y Arena, Mc!x.ico, 1989, p. 129. 
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•. ~h~~t~ ~nte~~e Íos años setenta els~fragiofue básicamente una mani­
< •• ·festa-dón de conformidad, "sancionadora del statu qua", que derivaba 

en una desatendón a. los comicios por parte del gobierno y de la 
dudad;mía. Pero ahora las elecciones han cobrado una mayor impor­

- tancia en el debate político: "Las cifras son discutidas y tomadas en 
~;cuenta y la -legitimación del sistema depende cada vez más de las 

elecciones" .2 

En este renovado interés por el resultado de las elecciones, el PRI 
se encuentra con una disminución de su apoyo electoral y un aumento 
en la competitividad relativa de los comicios. La gran campanada del 
sexenio delamadrista fueron las elecciones de 1983 en Chihuahua y 
Durango. En las elecciones municipales celebradas en la entidad 
fronteriza, la oposición ganó en todas las ciudades del estado: el PAN 
triunfó en Chihuahua, Juárez, Camargo, Delicias, Casas Grandes, 
Parral, Meoqui y Saucillo; el PSTse llevó el municipio de Cuauhtémoc; 
y el PSUM y el PPS los municipios de Ignacio Zaragoza y Coronado. 
En Durango, el blanquiazul conquistó el ayuntamiento de la ciudad 
capital y dos de las doce diputaciones locales.3 

No obstante los amplios triunfos obtenidos por el PRI en las 
elecciones locales de este y los años subsiguientes, las expectativas 
generadas por el caso Chihuahua permanecieron vigentes hasta las 
elecciones federales de 1985. El Partido Acción Nacional y la prensa 
_e~tadunidense, en un contexto de aguda crisis económica, alentaban 
la creencia de que este afio significaría la quiebra del partido domi­
nante. 

Los resultados no correspondieron a las expectativas generadas, 
pero significaron la continuación de tendencias desfavorables para el 
partido en el poder. Como lo señaló Juan Molinar, cuando menos 
desde 1964, y a excepción de las elecciones de 1979, el PRI ha venido 
perdiendo puntos porcentuales en los resultados electorales. Aunque 
es necesario seiíalar que 1985 también significó un retroceso para los 

2 Jacquelinc Peschard, "Los procesos elcctoraJcs y slL'I repercusiones politicas (1982-Si)", en 
Cerm.1n Pérez y Samuel León (Coordinadores), J 7 dngulos de un sexenio, cdiL1do por Pbza y 
Valdez, México, 1987, p. 171 

3 juan Molinar, "Los procesos electorales 1983-1987", en Germ.in Pérez y Samucl León 
(Coordinadores), op. r:il., p. 190. 
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;.doFp¡u;tidos· más importantes de la oposición. El PAN obtuvo una 
. ·disminución de -1.9 y diez diputados menos que en las últimas eleccio-

nes; en tanto que el PSUM, también en comparación con sus últimos 
resultados, tuvo un saldo de -1.2 en su votación y cinco diputados 
menos.4 Estas pérdidas, desde luego, redundaron en ganancias para 
los partidos más chicos. 

Pero el descenso en el electorado pri!sta es observable desde otra 
perspectiva: cada vez son más los distritos en los cuales el PRI no logra 
obtener la mitad más uno de los votos (han pasado de 68 en 1979 a 87 
en 1985) y al mismo tiempo ha crecido el número de municipios en 
los que ha sido derrotado (pasaron de 4 a 11 en el mismo lapso).5 

Las elecciones presidenciales, las que concitan un mayor número 
de participantes, también han significado un deterioro para el PRI. 
Según se observa en la gráfica l, si bien el partido oficial logró en 1982 
mantener su hegemonía muy por encima de los votos alcanzados por 
la oposición, en este ailo el PRI tuvo un retroceso real de 20 puntos 
porcentuales con relación a lo logrado en las elecciones de 1976. Al 
mismo tiempo, en 1982 la oposición en su conjunto alcanzó una cifra 
que duplicaba su tendencia histórica (considerando que en 1976 
ningún partido de oposición presentó candidato a la presidencia). 

Es importante observar que si se considera a toda la población en 
edad de votar, el consenso alcanzado por el PRI en la historia electoral 
reciente del país ha lindado apenas sobre el 50% de la población (ver 
gráfica 2).6 1982 significó también un revés sobre esa mínima mayoría 
y de hecho el número de sufragantes por el PRI fue muy similar al 
número de ciudadanos que no participaron en el proceso electoral. 

Reclutar élites 
No solamente en la pista electoral el PRI está viendo soca_vados los 

fundamentos de su existencia, sino que también los cambios ocurridos 
al interior de la clase gobernante y en los modos de ascenso a la cúpula 

4 ldem., p. 202. 
5 Idem., p. 207. 
6 Los indices de abstencionismo de LlS dos gráficas son diferentes, pues están calculados sobre 

bases distintas. En la gráfica 1 se trata del abstencionismo con relación al n1lmcro de 
empadronados y en la 2 con relación a la población en edad de votar. 
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cÍ~J pocle; ~allmillado eI c~mpliiniel!to de Jás cuatro tareas históricas 
~::.• cj'úé. \1.~inc)s mencionado. En. gran medida, el PRI ya no escel camino 
•.: •. <;>.biigado parael ascenso a las altas.esferas del poder,- En su h1gar,·Ja . 

• ·~: ~ai:rt;rá burocrática, en especial en el sector financiero; aparece como 
CI camino natural al encumbramiento político. 
· Para ilustrar esta tendencia, baste observar_ que con Carlos.Salinas 

. déGortari por cuarta vez consecutiva asciende un presidente sin una 
·_trayectoria partidista importante y sin haber ocupado anteriormente 

algún puesto de elección popular. Asimismo, él origen de los presiden­
tes de la República de la época posrevolucionaria ilustran ésta y otras 
tendencias: 

"Fueron todos militares y ex secretarios de la Defensa, hasta 
Manuel Avila Camacho (1940-1946). Todos abogados y ex 
secretarios de Gobernación, hasta Luis Echeverrla (1970-
1976), con la única excepción de Adolfo López Mateas ( 1958-
1964), ex secretario del Trabajo. En 1976, el origen burocrá­
tico de los presidentes abandonó los sectores políticos y 
gravitó hacia los económicos y hacendarios, lo mismo con 
José López Portillo ( 1976-1982), ex secretario de Hacienda, 
que con Miguel de la Madrid ( 1982-1988), ex secretario de . 
Programación y Presupuesto (y con Carlos Salinas de Gorta­
ri, también ex titular de la SPP)".7 

Además, es perceptible otro fenómeno que atenta contra la capaci­
dad de representación del partido y contra la capacidad de renovación 
de la clase gobernante: la oligarquización de las élites. Así lo ilustró el 
periodista León García Soler al comentar las candidaturas priístas al 
Senado en 1981: 

"(de 64 escaños disponibles) hay más de treinta personajes 
que son parientes directos, hijos, sobrinos, hermanos, padres 
de funcionarios en ejercicio o de viejos políticos. U no para 
cada una de las treinta y dos entidades representadas en el 

7 Héctor Aguilar Camln, op. di., p. 132. 



:1 ·S(!riado el~ ia Repúbli~a. Familiar asunto este del r.acto 
·federal! moderna versión de la familia revolucionaria".8 

; ;' i Por otra parte, en el gabinete de Miguel de la Madrid las secretarías 
e c!e·Estado claves fueron ocupadas por hijos de gente que habla tenido 

ya·· en . una generación antes posiciones destacadas. En la sucesión 
presidencial de 1987-88, tres posibles precandidatos que se disputaron 
la '.nominación priísta descendían de élites triunfantes. Manuel Bar-

. -tlett; hijo de un ex gobernador de Tabasco; Alfredo del Mazo, hijo 
también de un ex gobernador y ex titular de la Secretarla de Recursos 
Hidráulicos; y Salinas de Gortari, hijo de un ex secretario de Industria 
y Comercio y senador de la República.9 

Otras tendencias, no necesariamente partidistas, han minado su 
capacidad de gestión social. La centralización burocrática y el desplie­
gue de la federación y sus agencias sobre los procesos políticos regio­
nales, permutaron los antiguos mecanismos de poder. Una nueva 
relación y una mayor capacidad de las agencias federales destruyeron 
los espacios en los que fincaba su capacidad de gestión y con ello de 
convocatoria partidista: 

"Nadie eligió a los delegados de agricultura, a los directores 
de paraestatalcs agropecuarias o a los geremes de la banca 
rural, pero sus planes, decisiones e intereses moldearon la 
acción del estado en el campo, definieron pamas productivas 
y suertes agrícolas. El México rural empezó a adquirir en las 
oficinas y ante los funcionarios de la burocracia agropecuaria 
las lealtades políticas y las ligas económicas que antes con­
traía con sus dirigentes".1º 

La presidencia acosada 

Así como el partido oficial, la Presidencia de la República resentía 
los embates de un contexto social distante de aquel en el que se habla 
erigido y consolidado como el poder soberano y central de la nación; 

8 Citado por Héctor Aguilar Camin, op. cit., p. l~~· 
9 Héctor Aguilar Canún, op. cil., p. 136. 
10 ldem., p. 137 
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'Hist.óricámente y respondiendo a necesidades y condicionames sociac 
· les;·eIPresidente se hab(a apoderado de la facultad de elegir a su 

suces.or: Con ello, el sistema desterró peligros y a través de los afies 
construyó, entre otras, las siguientes ventajas: aseguró que las sucesio­
nes fueran pacificas, consagró la no reelección como norma de oro del. 
sistema y evitó que las disputas en el propio aparato se volvieran 
inco.ntrolables. Al mismo tiempo, erigió la eficiencia como un valor 
político en la competencia para alcanzar posiciones de poder y logró 
una sólida disciplina institucional de las fuerzas armadas. u ' ·· . · 

Sin embargo, ahora la Presidencia enfrentaba los estragos ocasio-
nados por los errores cometidos en los últimos sexenios: 

"La estabilidad diazordacista terminó en represión. El <lesa-· 
rrollo compartido echeverrista, en discordia. La abundancia 
lopezportillista, en crisis económica. El saneamiento lama­
drista, en recesión. Cuatro sexenios consecutivos, desde 
1964, terminaron lejos del sitio al que prometieron llegar y 
han desvanecido la certeza ciudadana -ingenua, pero in­
cre!blemente fun

0
cional- de que los presidentes mexicanos 

lo pueden todo. 1
-

Al mismo tiempo exist(an elementos más recientes que afectaban 
negativamente la antes intocable figura presidencial. "La erosión del 
sistema -afirma Soledad Loaeza- (estaba) vinculada con decisiones 
pollticas de corto plazo que se tomaron hace tres o cuatro aí'ios sobre 
qué debía hacer el actual gobierno (de Miguel de la Madrid) para ganar 
espacio y distanciarse del anterior, y el modo en que lo criticó y lo 
exhibió contribuyeron a debilitar la fe en la sabiduría de la autoridad 
presidencial". 13 

El lema de campafia del entonces candidato Miguel de la Madrid, 
"por Ja renovación moral de la sociedad", sefialaba una cuenta pen­
diente que el régimen tenla con la sociedad. La corrupción e ineficien­
cia de la administración pasada denunciados veladamente por el 

11 Véase la intervención de José Carreña Cartón en "La suct.-sión prcsidenciaJ, 11", debate de 
Nexos, agosto de 1987, Núm.116, pp. 31-49. 

12 HéctorAguilar Camln, op. cil., p. 121. 
13 Intervención de Soledad Loaeza. en .. La sucesión presidencial, 11", debate de Nexos, op. cil. 



mis1no sisteritadéjábán ~~tr~ la pobl~clÓ~ una sen~~ciÓn d~ desahucio 
;y frustración.,. . .. · .. . .. 

~· Jua~ rvrolinar Horcasitas estimó que el blanco de las crfticas al 
sist('!mase centran e!! ·gran medida que no se tenga un presidencialismo 
responsable: "En realidad -afirma Molinar- el Presidente sólo res­
ponde ante la historia y ante su conciencia". 14 

Por otra parte, a decir de Paoli Bolio los objetivos y estrategias de 
la administración delamadrista (apertura de la econom(a, contracción 
del Estado, saneamiento de las finanzas públicas, supresión de subsi­
dios y recorte del sector paraestatal) estaba resultando en "la liquida­
ción de instituciones y formas de relación social que sus antecesores 
propiciaron". 15 Esta reducción del Estado, aparentemente atentaba 
contra la continuidad y desarrollo ele la nación y se traducía en el corto 
plazo en la reducción efectiva de los recursos y márgenes de maniobra 
del Estado mexicano. 

Como lo señala Paoli "en las cinco últimas décadas el Estado se hizo 
obeso, entre otras cosas por deglutir conflictos, negociar con muy 
diversos sectores contrapuestos y evitar el cierre de empresas para 
conservar el empleo y abonar la paz social". 16 El nuevo proyecto del 
Estado acarreaba para el sistema cr(ticas y recelos desde dentro y fuera 
del sistema, desde los exbeneficiarios directos de las antiguas relaciones 
a los sacrificados de siempre. 

Deterioro econ6mico 
La credibilidad y el consenso hacia la administración de Miguel de 

la Madrid en el trance sucesorio, particularII)ente en los meses del 
surgimiento de la Corriente Democrática, estaban severamente dete­
riorados. 

Por una parte, la ca(da del precio del petróleo, la corrección de 
poHticas económicas de las administraciones pasadas y el ajuste nece­
sario a la economfa venfan afectando en el corto plazo y desde los años 

14 lntcrVención de juan Molinar Horcasitas en "La sucesión presidencial, ti", debate de Ntxos, 
op. ciJ. 

15 Francisco José Paoli Bollo, "Este PRJ, es~ corrientes, estos hombres", en Abraham Nuncio 
(Coord.), LA suctsidn prtsidtncial tn 1988, ed. Grijalbo, México, 1986, pp. 47(1, 

16 Jdem. 
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in~ediatos.los.dos indicadores Il1ás sé.nsibles para toda la población. 
El .descensó deipoder adquisitivo era cargado negativamente a la 
cuenta del régimen y a las recetas aplicadas para enderezar la economía 
del país. · · · 

Por lo que se refiere al índice inflacionario, tal como se observa en 
el cuadro 2, éste venía crecielldo desde 1985 y en el segundo semestre 
de 1986 estaba alcanzando cifras nunca antes registradas en la historia 
reciente del país. 

Es importante observar, como lo señala Antonio Cershenson, que 
no hay un solo mes en que la inflación anualizada no haya aumentado 
o cuando menos permanecido igual y que la espiral inflacionaria 
tendió a agudizarse en los últimos 5 meses, pues el ritmo de aume11to'. 
promedio fue de 5 puntos porcentuales al mes. · ·. 

Por lo que se refiere a la capacidad adquisitiva del salario, durante 
el primer trimestre de 1987 se registró el más bajo que se haya tenido, 

MES 1985 

. Juni() 
- Julio 

Agosto 

Septiembre 

Octubre 

Noviembre 

Diciembre 

CUADR02 
INDICES DE INFlACION ANUALIZADA 

JUNIO DE 1985-AGOSTO DE 1986 
ULTIMOS DOCE MES 1986 

ll!ESES (%) 

53 .. 1 Enero 

53.7 Febrero 

56.0 Marzo 

57.6 Abril 

58.0 Mayo 

59.8 Junio 
63.7 Julio 

Agosto 

UL TIMOS DOCE 
MESES(%} 

-·65.9 

66.4 

67.6 

71.J 

76.5 

83.2 

85.9 

92.3 

FUENTE: Elaborada con dalos de Banco de México por Anlonio Genhenson, en •por qué aumenla la careslía•, 
Ui Jornada, 7 de sepliembre de 1986, p. 5. 
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~\~~~ti[fi;~~:'~~;·l·¿;~~~~?d~ )~ d;~~d;~¡7 ~~~~se aprecia en el 
cuacj¡·o 3<~1~~1.ario 111fnim_o realde_I primer trimestre de 1982 fue de 

..• l06'pe~os)•,par~el'mismo·periodo de 1987 es de apenas 59 pesos, es 
. . dedr,•mer1or,e1144 por ciento. 
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. . CUADR03 

.. · SALARIO MINIMO REAL DEL PRIMER TRIMESTRE DE 1987 
· !En pesos de 1978) 

1982 1983 1984 1985 1986 

.Febrero" 

Marzo• 

Promedio del 
Trimestre 

í 10 83 72 70 

106 79 68 67 

102 75 66 65 

106 79 69 67 

• Con una: inflación estimada de 6% en marzo. 

69 

66 

63 

66 

1987. 87/82.% 

63 .43 

59 .44 

55 ·46 

59 .44 

FUENTEi Elaborada Ion informoci6n de la Comisión Nacional de Salarios Mínimos y del Banco de México. 

Por otra parte, diversos hechos marcaban la impopularidad del 
presidente de la República, y con ello del régimen. Dos fenómenos 
sociales parcdan entreverarse con esta crítica situación: los terremotos 
de 1985 y el CEU. 

Los sismos produjeron un gran caudal ele movilización social que 
en muchas ocasiones rebasó, en oportunidad y eficiencia, las respuestas 
y medidas tomadas por autoridades y organizaciones sociales. A pesar 
del inmenso programa de vivienda que se desarrolló para beneficiar a 
los más afectados, tal parece que la imagen presidencial no mejoró 
sustancialmente. 

El CEU, un movimiento estudiantil en gran medida victorioso, 
estaba logrando convocar manifestaciones estudiantiles, cu yo antece· 

17 .. El incremento salarial, inferior a la inflación", en Punlo, Vol. V, N11m. 230, del 30 de mano 
al 5 de abril de 1987, p. 73 
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,,;}~rii~iri'riie~ia~~;~t~~la"siea.liz~clas por el Consejo Nacional de I-I~elga 
·'•<,l!I1)9\i8. •. .: •· .. ·· . . . .• 
· .• ·' <+·Tarnbi~n en el año del surgimiento de la Corriente Democrática, 
• '-·oir()S. indicadores señalaban la impopularidad del régimen. Durante 

la inauguración del Torneo Mundial de Futbol en la ciudad cie México, 
· e\'anuncio del arribo de Miguel de la Madrid al acto fue recibicio_con 
una estruendosa rechifla. - - -

Inconformidad de intelectuales 
Por otra parte, en agosto de este aiio, cuando el periódico Unomá­

suno anunciaba la organización del grupo democrático, Luis H. Alva­
rez, antiguo militante y candidato presidencial panista, realizaba una 
huelga de hambre en protesta por lo que consideró un manejo frau­
dulento por parte de las autoridades de las recientes elecciones en 
Chihuahua. Antes, el 24 de julio, apareció en la prensa un desplegado 
en el que varios intelectuales, divergentes en sus ideas y en sus actitudes 
en otros ámbitos, solicitaban la anulación de estas mismas elecciones. 18 

Luego de una reunión de algunos de los firmantes del desplegado 
con el secretario de Gobernación, Manuel Bartlett, y con los subsecre­
tarios Fernando Pérez Correa y Fernando Elías Calles, éste último 
proporcionó diligentemente la información electoral de Chihuahua 
desde 1980, distrito por distrito y casilla por casilla, para que se 
realizara un estudio más mesurado. Sin embargo, luego de un minu­
cioso análisis de Juan Molinar I-lorcasitas las conclusiones fueron 
sustancialmente las mismas que prevalecían entre los intelectuales 
antes de la reunión con las autoridades de Gobernación: 

"Hay dos mmivos para abrigar dudas razonables sobre la 
legalidad y la transparencia del proceso: 1) la parcialidad 

18 Héctor Aguilar Canún, "Una pequeña historia" en Ntxos, Nt1m. 111, marzo de 1987, pp. 19 y 
20. Los firmantes del desplegado fUcron: Héctor Aguilar Canún, Humbcrto Batis, Fernando 
Benítez,José Luis Cuevas, Juan García Ponce, Luis GoOLilez y González, Hugo Hiriart, 
David Huerta, Enrique Krauzc, Teresa Lazada, Lorenzo ~leyer, Carlos Monsiváis, Carlos 
Montemayor, Marco Antonio Montes de Oca, Octavio Paz, Elena Poniatowska., Ignacio 
Solares, Abt-lardo Villcgas, R.."lmón Xirau y Gabriel Zaid. 
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evidetit:e dé la Céímisióh Estatal Elector~( 2) 1a'íllañi püladón 
eyide[ltt!d~.lpadrónelecforal". 19 

· • .. ••. ,.·.·> · 
· El sO<l~~g~sto, ~n tit1ev~ desplegado c.lemandaba Iaall\ila~iÓn el.e 

las•elecciones celebradas recientemente en Oaxaca. Enfre_otfas_cosas 
se afirmaba: ' '' '''' - - .• ..,, 

~ • - • :; -·· :. ·_ o : ~ '· • •• ' • .e·;:: 
"A las dudas razonables sobre la limpieza electoral en muchos 
sitios, se allade la creciente incertidumbre sobre la injusticiá 
básica donde el gobierno no sólo es juez y parte, sin·o-también 
con inmensos recursos; prórriofor del-más fuerteid~"los 
partidos políticos".2º · •· ·. •.: •,.:: 

A pesar de todas las adversidades enumeradas, Federico. Reyes 
Heroles percibía una gran disposición del régimen hacia. la renova­
ción: 

"en éste que era el cuarto allo de gobierno cumplido por 
Miguel de la Madrid no existía ni frivolidad, ni disipación 
moral, ni megalomanía que imputarle, como a sus anteceso­
res inmediatos.( ... } Dignificar a la presidencia de la Repúbli­
ca fue la octava tesis de campaña, jamas anunciada pero 
esperada portados. Una labor difícil pues De la Madrid había 
advertido que nada haría por sostener su imagen que tuviera 
un costo para el país. 
"No se trataba de un simple capricho, sino de toda una 
concepción inicial del periodo como un régimen de conteuci611, 
obligado a afrontar severísimos problemas de opinión públi­
ca y de demanda política y social".21 

19 Juan Molinar Orcasitas, "Regreso a Chihuahua", en Ntxo:J, Núm. 111, marzo de 1987, pp. 21 
a 32. 

20 La Jon1ada, 30 de agosto de 1986. Los firmantes de este nuevo desplegado fueron: Héctor 
Aguilar Canún, Humberto Batis, Fernando Bcnítcz,juan Careta Ponce, Luis González y 
Conzález, Hugo Hiriart, David Huerta, Enrique Krauze, Lorenzo M~)'Cr, Carlos Monsivfu, 
Marco Antonio Montt.-s de Oca, Ocuvio Paz, Isabel Turrent, y Gabriel Zaid. 

21 Federico Reyes J-leroles, "~apuesta al equilibrio", en NtxtJ:J, Nlim. 111, marzo de 1987, p. 
33. 



El poder empresarial 

La administración de Miguel de la Madrid se avocó a resarcir él 
preciado, pero a su vez volátil elemento de la confianza empresarial, 
que se encontraba en sus niveles más bajos debido a la crisis econóinii:a, 
el deterioro de la imagen gubernamental y, entre otros elementos, a_ 
la riacionalización bancaria que decretara José López Portillo en su_ 
último informe de gobierno. 

A pesar de los múltiples esfuerzos emprendidos para reorientar la 
economía, como por ejemplo la colocación en el mercado de valores 
del 34 por ciento de las acciones de la banca nacionalizada, asf como 
la venta de un gran número de empresas paraestatales, la cúpula 
empresarial mantenía objeciones de fondo que un estudioso del tema 
clasificó en dos rubros principales: a) los espacios e intensidad de la 
privatización; y b) la incapacidad del régimen para dotar de credibili­
dad los procesos electorales¡ en general para restablecer el consenso 
en torno al sistema polflico. -2 

La motivación que se pretendía despertar en la iniciativa privada, 
iba más allá de lo que pudieran considerarse coincidencias programá­
ticas en torno de la política económica. Por ejemplo, el 12 de febrero 
de 1987, durante la Segunda Reunión Regional de Gobernadores 
realizada en Tapachula, el Presidente de la República instruyó a los 
mandatarios estatales para que "alimenten al sector privado a fin de 
que se una al esfuerzo nacional para lograr la recuperación".23 

Sin embargo, la convocatoria y las coincidencias obtuvieron una 
pobre respuesta del sector inversionista del paf s. Durante el penúltimo 
afio de gobierno de Miguel de la Madrid se percibían al mismo tiempo 
un alto sesgo especulativo y un bajo nivel de inversión. 

Durante el periodo enero-junio de 1987 el índice de cotizaciones 
de la bolsa aumentó 258 por ciento, con una tasa mensual que durante 
el primer trimestre promedió 28 por ciento. En cambio, la inversión 
llegó a su nivel más bajo de la década. La inversión fija bruta del mes 

22 jarqut'n, Uriel y Cisneros, Isidro H., "Los empresarios, la crisis y la sucesión presidencial" en 
La suctJidn presidencial en 1988, Abraham Nuncio (Coord.), Ed. Crijalbo, México, 1987, pp. 
4t5-433. 

23 Jdtm. 
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d~ m~1°z()'~ucii. p:()~ cie~t¿ men~r c¡~e la del lllisíno mes dri rn~r(véase 
cuadfo 4):~ •; > < · •.······ ·· • · .. ·. ·· · . 

• •• J> i/ . > CUADR04 
.•• \c•i'' . . .• Elp&¡ulodón y próducdón en ei pri01er 

· · semestre de 1987 

'": rn4f~e}I.; · •·· 
:. Cótiwciones ·de la ' 

··.BolS,:a i.,specto a.· ... 
· •. diciemlire de 1986 

Crecimiento 
respecto al 
mes anterior 

.EñcrCi·. .• 28.0 

32.4 

24.•l 

21.1 

15.0 

20.0 

. iebi.i'i~ 69.5 • 

Marzo i 109.2 

Abril 159.6 

Mayo 198.7 

Junio 257.7 

Producci.Sñ / l~~ersiÓ~ 
Manufacturérii~.,Fijá•. ·. 1 .. 1,. 
(") · . ·.·.}Bruta (b) 

··• -5;6: ·:';,-33:8> 

"5:4 . '32.5 

-1.1 
-8.9 

-4.8 

n.d. 

,3•1.8 

n.d. 

n.d. 

n.d. 

(")Crecimiento del índice de volumen de la producción manufacturera. 
Abril y mayo, según la opinión empresarial. 
(b) Crecimiento del índice de volumen de la inversión fija bmta respecto al 
mismo mes del año anterior. 

FUENTE: •¿cuánto durará esto vez lo recuperociónr, sin autor, Punto, Núm. 244, 6 de julio de 1987, p. 7. 

Y si la actividad productiva empresarial se encontraba en los niveles 
más bajos, en cambio la acción política era desplegada en varios frentes 
y, como se verá a continuación, en muchos casos tenían un amplio 
éxito. 

Su militancia no se limitaba a un solo partido. Aparte de su 
participación histórica en el PR!, su presencia en el PAN originó una 
corriente conocida como neopanismo. Surge, afirma Urieljarquín, un 
nuevo tipo de militante: el hombre de negocios-ideólogo-linanciador 
que ocupa puestos claves en la dirigencia del partido blanquiazul.21 

Los ejemplos son los candidatos panistas a los gobiernos estatales 
recluta.dos de las lilas de los empresarios: Fernando Canales Clariond 

24 jarqufn, U riel y Cisneros, isidro H., op. cit. 
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en Nuevo León; Adalberto Rosas .• en Sonora; fomcisco .. Barrio en 
Chihuahua; y Manuel J. Clouthier en Sinaloa; y más tarde el mismo 
Clouthier como candidato a la Presidencia de la República. 

Para Jarquín y Cisneros no sorprende la coincidencia entre los 
planteamientos políticos e ideológicos, así como los de reforma econó­
mica del PAi'\1, con los de organizacionc5 cúpula del sector empresarial. 
El arribo de Luis I-1. Alvarez a la presidencia de ese partido (23 de 
febrero de 1987) puede interpretarse como la adquisición de un puesto 
clave para algunos sectores del empresariado. 

Pero la presencia en el PRI aparte de una larga historia, también 
tiene manifestaciones recientes. En 1975 se crea en Nuevo León la Liga 
de Empresarios Nacionalistas que es afiliada a la CNOP. Más tarde, en 
1984 la Coparmex puso una suerte de ultimátum al PRI para que éste 
diera cabida en su estructura al sector empresarial. Y, por último, 
Eliseo Mendoza Berrueto, actual gobernador de Coahuila, poco antes 
de abandonar su puesto como presidente de la Gran Comisión de la 
Cámara de Diputados, demandó la creación del IV sector del PRI.25 

Tan importante como su participación partidista está la actividad 
desplegada desde organizaciones gremiales. Miguel Angel Granados 
Chapa da cuenta de como el Consejo Mexicano de Hombres de 
Negocios, que agrupa a 30 de los empresarios más importantes del pa!s, 
solicitó al presidente Miguel de la Madrid su anuencia para entrevis­
tarse con los cuatro destapados por Jesús Salazar Toledano, a lo que el 
Presidente no sólo accedió sino que pidió que se incluyera en la lista 
los nombres de Ramón Aguirre (DDF), Sergio García Ram!rez (PGR), 
Ricardo García Sáinz (IMSS), y Guillermo Soberón (SS).26 

Al efecto, los martes se organizaron comidas en el Club de Banque­
ros. 27 El CMHN estaba encabezado en ese momento por juan Sánchez 
Navarro. Agrupa a personajes como :-.fanuel Senderos, Manuel Aran­
go, Eugenio Garza Lagüera, Bernardo Garza Sada, Rómulo O'Farril, 
etc. 

25 Idem. 
26 Miguel Angel ~ranados C_hapa, "A puerta cerrada examinan los empresarios a ocho 

aspirantes", en Punto, Núm. 246, 20 de julio de 1987, p. 5. 
27 Idnn.· --



·.:P.of,.ofra parte,Járquín y Ciimeros dan cuenta de un documento de 
circulación restringida que elaboró la Coparmex, "Presidencia 88-94. 
Opi:iones del sistema", en el que se analizan las habilidades políticas, 
congruenda e intencionalidad de los precandidatos a quienes dan su 
voto aprobatorio. Los candidatos analizados son: Ramón Aguirre, 
Mánuel Bartlett, Alfredo del Mazo, Jorge de la Vega, Miguel González 
Avelar y, con un evidente trato preferencial, Carlos Salinas de Gorta-

. 28 n. 
· · Asimismo, el ámbito internacional tampoco es descuidado por la 

actividad política empresarial. En marzo de 1987 se lleva a cabo el 
primer Foro Empresarial Iberoamericano. Esta reunión "es uno de los 
primeros intentos por congregar bajo una misma óptica política y 
económica a los empresarios de habla hispana (al que concurrieron) 
una decena de representantes de paises de América Latina, as[ como 
de Europa y Estados Unidos".29 

Con todos estos elementos se configura, ante la perspectiva de la 
sucesión presidencial, un empresariado con capacidad de ingerencia 
en los dos partidos pol!ticos más importantes hasta el momento, 
buscado por el régimen político para reactivar la inversión y con una 
influencia comprobada en las peculiaridades que va adquiriendo el 
desenlace de la sucesión presidencial. 

Los EU en el relevo presidencial 
Por lo que se refiere a la influencia de los Estados Unidos, Aguilar 

Zinser encuentra que una de las primeras novedades es la gran 
curiosidad que el tema del tapado despierta en los medios estaduni­
denses, que "se dedicaron a elaborar semblantes y a descifrar sefiales 
y procedimientos" en torno al destape.30 

Para ilustrar esta afirmación, Aguilar Zinser cita el caso de artículos 
publicados en medios tan influyentes como The New York Times, Wall 
Street jounzal y Newsweek, que sefialaban a Alfredo del Mazo como el 

28 Del documento dio cucnL1 el Exctlsior del 15 de ma)'O de 1987. VéaseJarqtún, Uriel y 
Cisneros, Isidro 1-1., op. ciJ. 

29 Jarquin, U riel y Cisneros, Jsidro 1-1., op. cil. 
30 Adolfo Aguilar Zinscr, "El futurismo americano", en U JuuJión pnJühncial tn J 988, 

Abraham Nuncio (coord.), op. cil., pp. 303-330. 



c~ndidato con mayores posibilidades en esos momentos. Asimismo cita 
el •Time, que menciona que junto con Del Mazo, Bartlett y Salinas de 

,Gortari componen la terna de donde saldrá el candidato priísta y 
seguro próximo Presidente de México. 

Este interés por la sucesión presidencial se desprende de la mayor 
atención que los problemas de México venían captando en diferentes 
círculos de los Estados Unidos. Varios aspectos de la vida económica y 
política de ambos países había cambiado sustancialmente la relación 
bilateral. 

México nunca había sido tan observado por su vecino del norte. El 
periodo 1940-1970 se caracterizó por la inexistencia de conflictos que 
no pudieran ser canalizados a través de los mecanismos diplomáticos 
convencionales y significó, a la par de un fuerte crecimiento económico 
a ambos lados de la frontera, el desarrollo de fuertes vínculos econó­
micos y sociales entre los dos países. Nuestro país se convirtió en el 
socio comercial y financiero favorito de los Estados Unidos y "la 
economía de éste se volvió dependiente, de manera estructural, del 
trabajo mexicano" .31 

Pero las crisis económicas mexicanas de 197576 y 198284 reveló a 
los ojos de numerosos sectores de los EU la manera en que este país 
puede verse afectado en forma negativa por los acontecimientos en 
México. 

La insolvencia de México para pagar su deuda externa parecía 
afectar la salud de todo el sistema financiero estadunidense, el incre­
mento de la entrada ilegal de trabajadores mexicanos era interpretada 
en los EU como una nueva ola de inmigración mexicana permanente 
y, como aspecto central en el tema de la sucesión, las fallas del gobierno 
mexicano "generaron dudas entre los funcionarios estadunidenses 
sobre la estabilidad política mexicana y la capacidad de los líderes 
mexicanos de conducirse de manera tal que no daiiara los intereses 
económicos y de seguridad vitales para los Estados Unidos".32 

Algunos sectores del gobierno de los E U actuaban a favor de una 
mayor intervención de su gobierno en los asuntos internos de México. 

31 WayneA. C'.orneliw, .. El mexicano feo. México y Estados Unidos en la década de los 
ochcnUs", enNe:t0s, Vol. 8, At1o VIII, Núm. 89, maro de 1985,pp. 15-27. 

32 /dem. 



Afi~~sdes~ptlembré de 1982, 35 congresistas estadunidenses enviaron 
una Carta a Reagan para señalar la necesidad de que los EU "tomaran 
ima acción apropiada para asegurar que el presidente electo Miguel 

- de la Madrid no continúe con el programa socialista que iniciaron las 
- 'dos-administraciones previas".33 

Asimismo, Cornelius destaca que a "fines de septiembre de 1984 
. los medios de difusión estadunidenses reportaron que el principal 

analista de la CIA para América Latina renunció, en protesta, cuando 
el direáor de la C!A, William Casey, insistió en que escribiera otra vez 
un reporte sobre la situación mexicana para enfatizar su potencial de 
desestabilización polltica".34 

Por lo demás, a lo largo del sexenio de Miguel de la Madrid se 
hicieron sentir las presiones y a veces difamaciones por parte de 
sectores ubicados en el sector público y privado de los Estados Unidos. 

En parte por esta situación, pero debido también a la intención 
explícita del gobierno de De la Madrid por ampliar la participación de 
la inversión extranjera en México y permitir en general la apertura de 
la economía al extranjero, se emprendieron verdaderos esfuerzos por 
rectificar la imagen del gobierno en los EU. 

Si bien el Estado posrevolucionario había "logrado que los EU 
aceptaran que la estabilidad de '.\léxico dependía de que ellos mismos 
aceptaran no influir directamente en la vida política de México", otra 
novedad de esta sucesión presidencial fue la realización de "precam­
pafias" en los EU.35 

Como lo sefiala Aguilar Zinser, durante 1986 varios funcionarios 
mexicanos llevaron deliberadamente o no sus esperanzas futuristas a 
Washington y Nueva York. Así, la opinión pública de los Estados 
Unidos conoció de viva voz las opiniones de los precandidatos sobre 
los asuntos de la más diversa índole, pues en estas giras no se respetaban 
competencias administrativas.36 

33 Clark \V. Reynolds, "McxicanU.S. Jntcrdcpcndencc: Economic and Social Perspeclives", 
citado por Waync A. Cornelius, op. cil., p. 24. 

34 \\!a)'ne ~\. Cornclius, op. cil., p. 25. 
35 Adolfo Aguilar Zinscr, "El futurismo americano", op cil. 
36 ld~111. 



La postura del gobierno delamadrista y la coyuntura por la que 
atravesaban las relaciones México-EVA, provocaba que los trabajos de 
la Corriente Democratizadora fueran vistos con recelo. Sus voceros 
eran vistos como representantes del "viejo nacionalismo. populista, 

- ___ -centralista y estatista, que tuvo sus dos momentos de auge con Lázaro 
Cárdenas y Luis Echeverría" por lo que, según Aguilar Zinser, se podía 
observar cierta "ansiedad de grupos empresariales que buscan(ban) sus 
alianzas con figuras de peso en el aparato político y tecnocrático estatal 
para cerrar el paso a los cardenistas-echeverristas".37 

Crear la nueva maquinaria 

Así, varios de los elementos fundamentales que consolidaron al 
sistema político mexicano y que moldearon la forma de actuar y de 
hacer política partidista desde el PRl, ya no están entre nosotros y no 
son predecibles en el futuro cercano. La estructura partidista habrá de 
replantearse con miras a las nuevas condiciones de la realidad nacio­
nal. 

Otro elemento, quizá más decisivo en la necesidad de renovar el 
método sucesorio y la misma institución presidencial, es la nueva 
densidad regional y social del país. "Es perceptible -señala Aguilar 
Camín- un lento pero firme ascenso de los poderes estatales, una 
independencia gradual de gobernadores y alcaldes de grandes ciuda­
des, cuyos recursos públicos no dependen de tantas negociaciones 
clientelares con la federación como en el pasado". 

Asimismo, estamos ante una sociedad más madura y con una mayor 
diversificación social: 

37)dem. 

"En una sociedad poco estratificada como la mexicana de la 
primera mitad de siglo, un presidente podía barajear la 
ilusión de que, en efecto, representaba a toda la nación. Podía 
lucir proempresarial a los empresarios, obrerista a los obre­
ros, agrarista a los campesinos y modernizador e ilustrado a 
los sectores emergentes de las clases medias". 



Hoy la sociedad parece reclamar o necesitar un nuevo tipo de 
liderazgo. En la temporada sucesoria de 1987-1988, la Corriente 
Demoi:rática puso el énfasis en lo rebasado que se encontraba el 
método sucesorio y catalizó la urgencia de adecuar al partido a los 
tiempos de una mayor y decisiva participación ciudadana. 

Sin embargo, como lo afirmó José Carreña, si el Presidente hubiera 
querido dimitir de la facultad de decidir sobre el nombre de su sucesor, 
el sistema político no tendría los mecanismos disponibles para afrontar 
imprevistamente esa necesidad. 

Fue evidente --<!ice Carrefio Carlón- que el PRI no estaba 
preparado para asumir un papel protagónico en el relevo presidencial: 
"En el partido no existían los foros de discusión interna, ni la expe­
riencia organizativa; tampoco se han formado los operadores de un 
proceso de adopción de decisiones colectivas -que se aproximen a 
ellas o lo parezcan- ni nada de eso se construye de un día para otro, 
ni siquiera de uno a otro sexenio" .38 

La Corriente Democrática quizo incidir de manera significativa en 
la construcción de esos nuevos mecanismos de participación partidista. 
Su actividad despertó una agria reacción oficial y luego una amplia 
movilización social impredecible en los cálculos sociales del momento. 
Su equívoca aparición a la luz pública y su sorprendente desarrollo 
posterior son los temas de los siguientes capítulos. 

38 Jose,Qirrci1~ Cartón, "La. sucesión presidencial", op. dJ. 



CAPITULO III 

U na experiencia previa 
y la aparición de la CD 

En los últimos meses de 1973 se iniciaron una serie de actividades que 
pretendían que Cuauhtémoc Cárdenas fuera elegido como candidato 
del PRI a la gubernatura de Michoacán. 

En ese año, Cárdenas Solórzano, si bien ya tenía una amplia 
experiencia política, apenas iniciaba su carrera en los niveles supe­
riores de la Administración Pública. En 1973 se desempeñaba como 
Subdirector de la Siderúrgica Lázaro Cárdenas-Las Truchas y había 
sido miembro del Consejo Técnico de la CNC. Además, ya tenía una 
experiencia en la oposición. Siendo estudiante de bachillerato se unió 

- al movimiento henriquista y más tarde contribuyó a fundar el Movi­
miento para la Liberación Nacional (ver anexo). 

Los ai'ios setenta eran los tiempos de la "apertura democrática". El 
gobierno de Luis Echeverrfa enfrentó el agotamiento del modelo de 
desarrollo económico y la incapacidad de mantener los niveles de 
movilidad social y política a través de las vías tradicionales de partici­
pación y es la coyuntura en la que surgen varios partidos pollticos. 

Bajo la presidencia de jesús Reyes Heroles (ck.1972 a 1975) el PRI 
también vive una época de transformaciones. Durante su VII Asam­
blea, el partido oficial se declara "a favor del derecho al trabajo, la 
libertad y el pluralismo político e ideológico, y de la rectoría económica 
del Estado". 

l Javier Aguirre Vizuct, Ricardo de la Peña, d. al., op. cil. 
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____ ..... -P~;o;ra p~rt~,también en esta Asamblea, "se otorga representación 
· -"en los órgar1os de dirección nacional y estatal a los representantes de 

elecci~n popular; se adopta el principio de representación popular 
----"-pa-ra eleceiónes- internas; y se establece la no reelección en cargos 

directivos a partir del nivel estatal".2 

A pesar de estas transformaciones, la disciplina del partido en torno 
_a la Presidencia de la República estaba en su apogeo. Por ende, la 
decisión desde Los Pinos sobre los candidatos a puestos de elección 
popular era una regla inquebrantable, incuestionada. Al mismo tiem­
po, desde el movimiento henriquista Cuauhtémoc Cárdenas ya había 
reclamado el apego a la legalidad partidista. 

La experiencia de 1973-1974 

En los meses en que estaba por decidirse la candidatura del PRI en 
Michoacán en 1973, de los diferentes poblados de Michoacán -nos 
documenta José Carrefio Carlón- se dirigieron mensajes al presiden­
te del Comité EJecutivo Nacional del Revolucionario Institucional, don 
Jesús Reyes Heroles, con el siguiente contenido: 

"Permftome manifestar a usted mi más decidido apoyo a la 
precandidatura del señor Cuauhtémoc Cárdenas Solórzano 
para Gobernador de mi estado. 
"Es mi deseo que el Partido de la Revolución Mexicana lo 
designe su candidato como lo ha hecho ya la masa obrera y 
campesina del pueblo michoacano". 

Y con el mismo tenor se enviaron comuni.:ados al doctor José 
Berber Sánchez, presidente del Comité Directivo Estatal (CDE} del PRI 
en Michoacán: 

"Me permito manifestar a usted mi más decidido apoyo al 
sei'ior ingeniero Cuauhtémoc Cárdenas, como precandidato 
para Gobernador del Estado de Michoacán" 

/áem., p. 51. 
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• .. IguaÍtipóde;~ens~jcs se dirigieron al secretario de Gobernación, 
Mai-ioMóya' ¡>alericia,,'l(gobernador del estado, José Servando Chávez 
i-rirriándei;'y"á(rlilsmopresidente de la República, Luis Echeverría. 

·..•. :.ce l\.fás.tarde,·eI)2de noviembre de 1973, continúa Carreña Carlón, 
- - . ·;e emp~ftr~f"I~ª i:Ónstituir "Comités de Acción Política Pro-candidatura 

del iñgeni~ro-Cuauhtémoc Cárdenas Solórzano por la Gubernatura 
.de(EstaC!~·de

0

Michoacán", una de cuyas actas constitutivas decía lo 
siguiente:· 

En el poblado de Playa Azul, Municipio de Lázaro Cárdenas 
en el estado de Michoacán. Siendo las 18:00 hs. del mes de 
noviembre del año de 1973, se reunieron en el local del Cinc 
"Eréndira" las autoridades y demás personas cuyos respecti­
vos nombres y firmas aparecen en este documento, con objeto 
de integrar el Comité de Acción Política que apoye firme y 
decididamente al sefior ingeniero Cuauhtémoc Cárdenas 
Solórzano para que sea electo Candidato a la Gubernatura 
del estado de Michoacán, 1974-1980. 
Previa discusión, el Comité Directivo quedó constituido en 
la siguiente forma: 
PRESIDENTE: Sr. Francisco de los Santos, Comisariado 
Ejidal 
SECRETARIO: Sra. Luz Fernándcz de Alba de Sleeswijk 
TESORERO: Sr. Jesús Rodríguez, Presidente de la Unión 
Mutualista de Puestos Fijos y Semifijos 
VOCALES: Prof. Rutilio Reyes, Prof. Manuel Velázquez, 
Prof. Francisco Tafolla 
Sra. Andrea Echcvcrría, Presidenta de la Liga Femenil 
Sr. Antonio Percida, Sr. Gelasio Pérez, Sra. Ofelia Tapia, Sr. 
Luis Aguilar, Sra. Cristina Barreta de Pérez, Sr. Daniel 
Sánchez, Sr. Ignacio Tapia 
Terminada la Sesión y votación y no habiendo otro asunto 
que tratar se abandonó la sala siendo las 19:00 hs, del día 28 
de noviembre de mil novecientos setenta y tres. 
Firmado para constancia los que en ella intervinieron.3 

3 José Carrcño Carlón, "Cuauhlémoc Cárdenas será el precandidato de la Corriente", en Punto, 
Vol. V, Ntlm. 236, 11 de mayo de 1987, p.3. 
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-_ ~L}: d2dici~mbre, -dice Carreño- sallan a Morelia de diversos 
· p~mos:defestado, comisionados de los más diversos grupos sociales "para 
externar en nuestro nombre y representación expresen ante el Dele­
gado del CEN del PRI el sentir de todos los miembros de nuestra Unión 
que es que el ingeniero Cuauhtémoc Cárdenas Solórzano sea designa­
do candidato del Partido Revolucionario Institucional, a la guberna­
tura de nuestro estado durante el periodo 1974-1980." 

El 2 de enero de 1974 apareda en la prensa un comunicado 
firmado por "presidentes y otros altos funcionarios municipales, diri-. 
gentes prilstas de ese mismo nivel, líderes de ejidos, sindicatos, buró­
cratas, comerciantes, ganaderos y transportistas entre otros variad(si­
mos giros; en el que se apelaba a la exhortación del máximo dirigente 
prilsta, don Jesús Reyes Hernies, por desterrar vicios, negligencias y 
simulaciones, as( como por la participación más activa y decidida de 
todos los militantes en la selección de candidatos, para exponer que: 

4 ldem. 

"En atención a ese certero y reiterado llamado de la dirección 
nacional de nuestro partido, llamado que consideramos no 
sólo acertado, sino ineludible para revitalizar democrática­
mente la influencia decisiva de la corriente revolucionaria 
en las luchas electorales, este grupo de michoacanos, todos 
militantes del 
PARTIDO REVOLUCIONARIO INSTITUCIONAL 
conscientes de que la disciplina partidista se afirma y exalta 
con la espontánea expresión de sus anhelos, ha resuelto 
iniciar trabajos que tienden a promover, en torno al nombre 
del sefior 
ING. CUAUHTEMOC CARDENAS 
la unificación de los sectores revolucionarios de Michoacán, 
seguros de que este joven profesionista, formado dentro de 
la ideolog!a de la Revolución Mexicana, responderá a las 
esperanzas que se han despertado ya en todos los rincones 
michoacanos, para proponerlo, ante la Convención Estatal 
que a su tiempo se celebre en nuestro Estado, como candidato 
de nuestro Partido Revolucionario Institucional a la !iuber­
natura de Michoacán durante el sexenio 1974-1980". 
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Tod¿ e~t~tipo de acti.vidades motivó a los otros precandidatos o 
cuando menos a algunos de sus simpatizantes a inir.iar un esfuerzo 
similár; Aunque,-debido a lo próximo que estaba el destape, tal vez 
estos últimos pronunciamientos sólo pretendían restar resonancia a las _ 
manifestaciones cardeilistas. De cualquier manera, el surgimiento de 
estas manifestaciones estaba rompiendo el hermetismo y la supuesta 
unanimidad con que en el PRI se resuelven las candidaturas. 

El 3 de enero de 1974 la Voz de Afichoacán daba cuenta de un 
pronunciamiento formal en favor de la precandidatura de Carlos 
Torres Manzo, por parte del Frente Juvenil Revolucionario. 

Dos días después, en este mismo periódico, aparecfa un manifiesto 
del FJR, dirigido a jesús Reyes Heroles, en el que expresaba: 

"Después de que se llevó a cabo una exhaustiva auscultación 
entre las corrientes revolucionarias del estado, tal y como lo 
anunció el CEN del PRI, para que diera a conocer su opinión 
en el proceso previo a la elección del candidato de nuestro 
partido al próximo gobierno de Michoacán, con plena satis­
facción podemos manifestar que fuertes corrientes de opi­
nión, que constituyen una inmensa mayoría, han coincidido, 
al buscar a nuevos hombres, en la persona del licenciado 
Carlos Torres Manzo". 

-El d-esplegado apareció firmado por el Comité Ejecutivo Estatal del 
FJR, presidido por Eduardo Pérez Tabasco, y por la Comisión Estatal 
Coordinadora con represemaciones de Morelia, Zitácuaro, Tacámba­
ro, Ciudad Hidalgo, Pátzcuaro, Zamora, La Piedad, Apatzingan y 
Uruapan. 

Al día siguiente aparecfa la respuesta del CEN prifsta.Jesús Reyes 
Heroles calificó de prematuros y parciales las demostraciones de apoyo 
en favor de por lo menos media docena de candidatos y sentenció que 
"los procedimientos de selección de candidatos del partido no serán 
alterados por personas o grupos".5 

5 .. Sin presiones, el PRI designar.i su candidato. Improcedente todo pronunciamiento", La Voz 
de Michoruán, 5 de enero de 197-1. 



Por s':l parte, José Berber Sánchez, presidente del partido en 
Michoacán, si bien expuso que "los desplegados en la prensa local y 
nacional en favor de Cárdenas Solórzano, Torres Manzo y Enrique 
Bravo son improcedentes", consintió en que también son "recursos 

--'tradicionales-que hacen gala de disciplina partidista".6 

Sin embargo, este mismo dfa había un nuevo pronunciamiento, 
esta vez en favor del entonces director general de asuntosjurldicos de 
la Secretaría de Industria y Comercio. Al respecto, La Voz de Miclwacán 
informó: "Ante Jesús Reyes Herolcs un grupo de michoacanos de 
diversos sectores sociales destacaron la trayectoria y cualidades de 
Salvador Pliego Montes". 

Las manifestaciones públicas hechas por los simpatizantes de la 
candidatura cardenista hablan provocado la exhibición de otros pre­
candidatos y la aprobación tácita a ese despliegue por parte del CDE 
de Michoacán. Sin embargo los logros de este experimento no fueron 
más lejos, pues la designación del candidato se llevo a cabo por los 
métodos tradicionales. Quizá con el objeto de frenar tales pronuncia­
mientos y sus consecuencias, dicho destape se dio con cierta anticipa­
ción en relación a la fecha en que se habla dado en otros años. 

El 15 de enero de 1974 Carlos Torres !\lanzo es designado candi­
dato del PRI. Desde Lázaro Cárdenas, Mich., se emitió un boletín 
informativo, firmado por el Comité Pro-Cuauhtémoc Cárdenas, en el 
que se negaba a reconocer la existencia de un candidato del PRI y 
solicitaba se expidiera la convocatoria para el registro de precandidatos 
y para la realización de la Convención que habrá de elegir al candidato: 

6 ldem. 

"Hasta ahora nada de eso ha ocurrido, sino que algunos 
pollticos de los que se oponen a la candidatura del ingeniero 
Cuauhtémoc Cárdenas, han pagado o han utilizado influen­
cias para que los periódicos y noticieros del radio informen 
que ya el PRI nombró candidato y que no le tocó al Ing. 
Cuauhtémoc Cárdenas. Lo que esos políticos quisieran es que 
los simpatizantes del Ing. Cárdenas hiciéramos caso de esas 
noticias falsas y que nos cruzáramos de brazos; en estos 
momentos en que más debemos trabajar en la campaña para 
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-resp~nd~~ a escis falsos rumores y para informar a toda la 

_ ,_ __ :::población la verdad de las cosas. 
\::.-:, ... ~1;'0:ada mejor quisieran que comenzáramos a atacar a los 
'"---:e: dirigentes del PR!, que nada tienen que ver con esas falsas 

·!·noticias, porque saben que esos ataques perjudicarían a la 
campaña del Ing. Cárdenas, que se está desarrollando dentro 
del PRI. 
"Nuestra respuesta a esa cam palla de desprestigio en contra 
del Ing. Cárdenas, debe ser la organización. Los políticos que 
atacan la candidatura del Ing. Cárdenas tienen dinero y 
tienen influencias; nosotros sólo tenemos la razón, decisión 
de luchar porque el Ing. Cárdenas sea designado candidato 
del PRI para gobernador del Estado. 
!LUCHEMOS CADA DIA MAS ORGAi"IIZADOS! 
COMITE DE ACCION POLITICA PRO CANDIDATURA 
DEL ING. CUAUHTEMOC CARDENAS SOLORZANO 
Lázaro Cárdenas, Mich., a 15 de enero de 1974."7 

Más aun, el propio Cuauhtémoc Cárdenas dirigió un manifiesto al 
pueblo michoacano, el 17 de enero, en el que acusaba a la dirección 
del partido de interferir en un proceso democrático: 

-"La adhesión resuelta de la base contrastó con la interferen­
cia de los directivos políticos. Interfirieron la acción popular 
y la auténtica expresión democrática llamando a la discipli­
na, no propiamente a los principios y estatutos del partido, 
sino una disciplina equivalente a poner la voluntad y capa­
cidad de decisión de los miembros del partido incondicional 
e irrestrictamente en manos de los dirigentes, para que éstos 
formalmente dispongan de aquellos, opinen por ellos y estén 
en posibilidades de ofrecerlos como apoyo". 

Más adelante precisaba que la opinión y la posición política del 
pueblo michoacano la conoció "en forma directa y no, ciertamente, con 
los métodos usuales del partido" y exponía los motivos de su retiro en 
esta contienda electoral: 

J. Carrcño Cartón, "Cuauhtémoc Círdcnas·ser.1 el prccandid.uo de la Conúnle". op. ciJ. 
8 J. Carrcño Cartón, "C. Cárdenas, por 'c~pc~en.~r la dcm~~~ en~~~ p~opia'._'~1 op. e!'! 



".;.consciente de la fuerza y la ubicación de los elementos 
contrarios a nuestra candidatura, de que hemos cumplido 

-deritró de las posibilidades existentes dentro del Estado para 
la actuación política preelectoral, y de que no debemos 
inducir a nadie a contiendas estériles en sus resultados, ... nos 
retiramos de esta lucha.9 

El movimiento cardenista de estos años reclamaba la participación 
de la base en la toma de decisiones y ajustar la selección de candidatos 
a la legalidad partidista. En tanto las autoridades, aun encabezadas por 
un ideólogo como Jesús Reyes J-Ierolcs, estaban incapacitadas para 
atender un reclamo de esa naturaleza. En realidad, lo que era evidente 
ya desde esos años era la necesidad de crear o permitir la generación 
de estructuras partidistas operativas y reales. 

Como lo sefialó Carrefio Carlón, en esos afios se estaban utilizando 
términos aplicables a la convocatoria que le dio sustento al surgimiento 
de Ja Corriente Democrática: 

"Tarea ardua, de largo aliento, la que tenga que abrir el paso 
e implantar la democracia auténtica, que ha sido la lucha y 
aspiración de los grandes de Michoacán y de México en todos 
los tiempos y lo es también hoy, para quienes han decidido 
ser cabalmente ciudadanos de la República". 10 

Al año siguiente de esta experiencia, Cuauhtémoc Cárdenas ingre­
sa al Consejo Consultivo del IEPES y durante las elecciones de 1976 
es ungido candidato y Senador por Michoacán. Su estancia en el 
Senado es breve, pues pasa a ocupar la Subsecretaría de Recursos 
Forestales y de la Fauna, de donde, ahora si, el CEN del PRI lo apoya 
para ser candidato a gobernador. 

9 /dem. 
10 ldem. 



Elección en 1980 

En 1980 algunos colurírnista~éscribieroll ~nfa~o; de la ca~did
0

aihra 
de Pliego Montes, pero ya nose desarrollaría igual tipo de contienda 
a la sucedida en 1973. -

-___ El 9_de febrero de 1980, en la columna "Los lntocables"-del Diario 
-de Zamora, haciendo proselitismo en favor de Pliego Montes, se afirma-

ba q1.le "muchos proyectos quedarían truncos si se designa a un hombre 
que ria represente una garantía a la inversión privada"' en alusión 

_ directa a Cuauhtémoc Cárdenas. 
- 'En esta etapa Cárdenas también manifiesta abierta y públicamente 

sus _aspiraciones partidistas. Durante una entrevista, el entonces sub­
secretario dijo aspirar a la gubernatura de Michoacán y sel'ialó que 
"como prifsta disciplinado esperara que su partido lance _la convocato­
ria y aceptara con optimismo la decisión que tome la Convención 
respectiva". 11 - - -, 

El 25 de febrero, el PRI lanzó la convocatoria para iniciar el proceso 
de selección del candidato prifsta a la, guberna_tura de Michoacán y al 
día siguiente los tres sectores del partido se-mariifestarórí:unánime~ 
mente por Cuauhtémoc Cárdenas. Es decir, fue ungido candidato y 
gobernador a través de los métodos tradicionales. 

Gobernador de Michoacán 

Cárdenas Solórzano gobernó una entidad con problemas y rezagos 
sociales muy profundos. Según un investigador de El Colegio de 
Michoacán, son inseparables los efectos sociales y las crisis del modelo 
económico aplicado en las últimas décadas. El modelo -según Jorge 
Zepeda- consiste en el desarrollo de unos cuantos polos agr!colas e 
industriales de capital y tecnologías intensivas que contrasta con los 
entornos campesinos tradicionales. 12 

11 "Cuauhlémoc sí aspira a gobernador, 'pero el PRI decide"', en El Diario de Zamora, 21 de 
febrero de 1980, pagina l. 

12 Jorge Zepeda Pauerson, "Michoacán: sociedad, ccononúa y relaciones de poder 
(1980·1988)", Perfil de La jornada, La jornada, 19 de junio de 1989, pp. l·Vttl. 
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...... i.a · prob!Cmática in ichoacana; con· sus im plicacionés sociales y slls 
ccmnotaciones estructurales de carácter económico se puedi:n resumir 
en .tr.es grandes apartados: _. _ . _ . _ . ,_ _ __ _ __ _ . _-; __ 

l. El desarrollo de los polos agrícolas· e industriales están encon~ 
~r.ando serios obstáculos por _su extram;dinaria dependencia de un 
-mercado--externo incierto; Además; esias actividades no se han vincu­
lado al ccmtexto regional, a efeéto de paliar el deierforo de los mercados 
foráneos. 

2. La crisis ha exacerbado la desigualdad. En 1980 Michoacán era 
-al misino tiempo la tercera potencia agropecuaria y la 26ª en cuanto a 
-su desarrollo soi:ial. 

3. El. deterioro del ingreso ha motivado el surgimiento de una 
economía informal que se manifiesta en la transformación de la familia 
como unidad de producción y la proliferación de actividades ilfcitas. 13 

A manera de ejemplo, Jorge Zepeda menciona que: 

"El presupuesto de una familia rural del noroeste michoaca­
no puede integrarse, por ejemplo, por los ingresos sumados 
de dos o tres hijas que laboran en el taller, de una madre que 
cose maquila domiciliar, de los envíos de un padre o de un 
hijo que levanta fresa en el valle de Zamora, o envía dólares 
desde California, y por la exigua cosecha que alcancen 
levantar en el jacal. En otras zonas la mariguana, la cría de 

·lechones,-er-corte de madera o la fabricación domiciliar de 
artesanía, sustituirán al taller como fuente de ingreso". 

Según este investigador, el Estado ya no cuenta con los campesinos 
para salir de las crisis. Se ha decidido canalizar el gasto y la inversión 
a los valles irrigados con tres objetivos: dar seguridad a la explotación 
artesanal, reorientar la producción ejidal hacia la agricultura empre­
sarial y establecer las relaciones entre el sector agropecuario y agroco­
mercial. 

Todo ello se traduce, políticamente hablando, en la incapacidad de 
las organizaciones oficiales para canalizar y representar las demandas 
campesinas y, aún más grave, en la percepción del Estado como un 

i3 Jdem, 
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. é~te exclusivamente policíaco o una amenaza. para las. actividades 
.emergentes de sobrevivencia. No sólo el narcotráfico., sino también el 
taller. rural, la maquila domiciliar, la tala de madera, la artesanía de 
·todo .tipo, la comercialización del lechón, etc., generan un sector 
desarticulado del corporativismo oficial e incluso con fuertes senti­
mientos antiestatales. Esta desarticulación -<oncluye Zepeda- res­
tringe el alcance y la legitimidad del sistema político regional. 

·La gestión gubernamental de Cuauhtémoc Cárdenas en Michoa­
cán estuvo dirigida a resolver o cuando menos a mitigar esta aguda 
problemática social. Con medidas instrumentadas desde el inicio de su 
administración, Cárdenas procuró mejorar la relación entre gobierno 
y sociedad. Durante su gobierno se reestructuró administrativamente 
la Procuraduría estatal, se creó el Instituto Técnico Profesional de esta 
dependencia, se suspendió la práctica del fichaje }'se reestructuró el 
Consejo Tutelar y el albergue. Asimismo, la Procuraduría estatal 
recursó 161 expedientes que adolecían de buena defensa o irregulari­
dad procesal y con ello se benefició, tan sólo en el segundo afio de 
gobierno, a 200 detenidos; se elaboró una nueva Ley Orgánica del 
Ministerio Público y con una nueva ley del poder judicial se creó el 
Instituto de Especialización Judicial, que "establece una verdadera 
carrera en este servicio". 14 Aparre de la práctica de audiencias públicas 
realizadas por todas las entidades ptíblicas del gobierno cardenista. Al 

· final del sexenio, Cárdenas Solórzano informó de la realización de 111 
audiencias públicas, en las que casi 50 mil personas plantearon diversos 
problemas con la presencia de titulares del Ejecutivo y diversas de­
pendencias. 

El gobierno cardenista también instrumentó medidas tendientes a 
mejorar las condiciones de trabajo de los municipios michoacanos. En 
el segundo afio de gobierno se entregó 43.2% más dinero que en el 
periodo anterior y se decretó la devolución del impuesto predial a 
ejidos y comunidades. Se emitió una nueva Ley Orgánica Municipal 
que establece la elección en plebiscitos de jefes de tenencia y encarga­
dos del orden y dispone la elección constitucional del síndico, en lugar 
de su elección en sesión de cabildo. Asimismo, se modificó el artículo 

14 Cárdenas So16rzano, Cuauhtémoc.11 Informe de Cobierno, Michoac.:in, México, 1982. 
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-l}4de h1:Constitudón local para establecer el principio de repre­
scntaciól"I popular en todos los Ayuntamientos. 

'_::,c/-El,:sexenio cardenista implementó medidas administrativas que 
-- pretendían incidir directamente en las condiciones de vida de los más 

necesitados; pero que generaron una cierta polémica. Desde su primer 
'alió de gobierno se modificó el Código Penal para prohibir el lenocinio 
yse_. aplicaron estrictamente los horarios para la venta de bebidas 
alcohólicas; se municipalizó el transporte de pasajeros en la ciudad de 
Morelia y se emitió una nueva Ley de Comunicaciones y Transportes 
que reformuló la concesión del servicio de transporte. Por otra parte, 
se emitió un decreto que limitó el alza en el precio de las rentas; el 31 
de agosto de 1981 se creó la Coordinación del Programa Productivo 
para la Mujer Campesina, con la intención de que este sector recibiera 
capacitación y un salario adecuado con protección social. Al final del 
sexenio, este programa fomentó la constitución de unidades agricola­
industriales en rubros como la producción de hongos, granjas de pollo, 
unidades caprinas, etcétera; además de que se puso en marcha la 
Escuela Michoacana de Artesanías, que igualmente fomentó la apertu­
ra de centros de producción y comercialización. 

Varias disposiciones pretendían fortalecer la producción agrope­
cuaria y este renglón se declaró prioridad del gobierno. Al inicio del 
sexenio se emitió una ley de amnistía en beneficio de delitos relacio­
nados con cuestiones agrarias, se creó la Dirección de Amntos Agrarios 
y se convocó a organizaciones campesinas y pequelios propietarios para 
que hicieran selialamientos de tierras no cultivadas acompaliadas de 
peticiones para trabajarlas. 

Por lo que se refiere a la política laboral, Cárdenas selialó que se 
pretende, en estricta observancia de la ley, la protección preferente del 
sector laboral, "sin C\ue ello signifique una política de desventajas para 
la parte patronal". 5 Aún así, la preferencia cardenista ya estaba 
señalada. 

Cuauhtémoc Cárdenas ejerció, como él mismo diría, un gobierno 
enmarcado en los principios de la Revolución Mexicana, y que impli­
caba la intervención del Estado en la economía como garante de la 

15 !dtrn. 



' sebé;ania Í"ia(:ioii~(cri~ ~stos prin~ipii)s; s~;c:-..eai,§ii)liv~rsoso~ganis-. 
_,:-~r, :'~.Q~.:.~O,~-·~~~i~-t~nciQn d.'e q~e. e~,- ~s~_a'~? .f9m~,~~~~a_:J. parq.c!PAr(~i:(I_a~· ·"·--

'áividades próductivas. . ...... • .. · .. , O., --- -:~• ..... -.~:.. ,_ -:-",: 
- ¡ic/Como organismos descentralizados se-crearon Transporte Público 

de Michoacán, para atender el. transporte urbano de pasajeros en 
Morelia; Fomento Turístico.de Michoacán, para fomentar el turismo 

-. obrero; la empresa Grupo de Análisis, Desarrollo y Gestión de ~!ichóa­
cán, para promover canales de exportaeióri a productos michoacanos; 
la empresa Almacenes, Servicios y Transportes Extraordinarios a Co­
munidades Agropecuarias, con la finalidad de coadyuvar al almacena­
miento y comercialización de productos agrícolas; Promotora Michoa­
cana de Vivienda, con el objetivo de desarrollar fraccionamientos de 
interés social; y se fundó la radio y televisión estatales que, según el VI 
Informe de Gobierno, eran autofinanciables al final del sexenio; 
asimismo se rehabilitó Industrias de Tlalpujahua, en la que participa 
el gobierno estatal. 

Es decir, Cárdenas ejerció un gobierno que practicó la intervención 
económica del Estado. Un principio político que el gobierno de De la 
Madrid sustituyó por el llamado neoliberalismo, con el consiguiente 
retiro del Estado de amplios sectores de la economía. 

La política económica de Cárdenas no fue producto de una moda 
---seienal, en' su VI Informe de Gobierno, a cuatro a11os de iniciada la 

gestión de Miguel de la Madrid, el saliente gobernador michoacano 
reiteró su convicción en los principios en los que fue formado: 

"Mi actuación he pretendido enmarcarla en los principios de 
la Revolución Mexicana. He tratado, por otra parte, por 
convicción y compromiso personal, ideológico y político, de 
guiarme, entendiendo dimensiones, épocas y circunstancias, 
con.eI ejemplo de mi padre, Lázaro Cárdenas, con sus ideas 
avanzadas y formas de quehacer político. Las fallas y errores 
en los que haya incurrido, son sólo atribuibles a mis capaci­
dades. Los principios, las ideas, los ejemplos, mantienen su 
vigencia. 
Reafirmo mi convicción que en llevarlos a la práctica, está el 
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; "·.:~J•:stiCp~cde·_final"def inforirie ~il.;(;oblérn()de ·cárd~na~_-era· un 
~e~dadero desaffo al proyecto económico del gobie~nofederal. Un 
des¡¡ffo que ya por esas fechas se estaba materializándo en las activida­
aes .éie la Corriente Democrática y que•junto con la demanda de 

·democracia· al interior del partido, darían forma a una nueva escisión 
·at·interior de la clase gobernante. 

Por último, habría que mencionar que el gobierno de Cárdenas 
realizó una reforma a la ley electoral vigente, que contemplaba la 
constitución de partidos políticos locales, y la elección de Diputados y 
Regidores de representación proporcional. Sin embargo, para el relevo 
de los 113 ayuntamientos del estado en 1983, la prensa local dio cuenta 
de un gran número de anomalías. 

Así se puede constatar en un ensayo dedicado al análisis de estas 
elecciones. Según Jesús Tapia, 17 un alto nivel de abstencionismo y la 
nula presencia de la oposición en un buen número de los ayuntamien­
tos en disputa fue la nota predominante. A pesar de ello, se reportaron 
irregularidades en más de 40 municipios, que representan poco más 
.de un tercio del total del estado. Aparte de que no existe ningún indicio 
que el PRI hubiera incurrido o pretendido la renovación en los 
métodos tradicionales de selección de candidatos. 

En un balance más global de la gubernatura ejercida por Cárdenas, 
Zepeda Patterson opina que no se recurrió a una política de masas que 
pudiera impulsar y defender un proyecto social avanzado: 

"Desafecto al populismo, el gobernador rehusó explotar el 
cardenismo michoacano, y con ello la posibilidad de recons­
tituir las organizaciones populares, incluso las tradicionales, 
con base en una militancia cardenista vinculada a su progra­
ma de gobierno. 
En parte, por este motivo la de Cuauhtémoc Cárdenas fue 

J6 Cárdenas Solóruno, Cu.1uh1~moc, VI Informe de Gobierno, Michoac.1n, Mt'!xico, 1986. 
17 Jeslis Tapia, "Elecciones locales en Michoacán en 1983", en Nuroa A.nlropologfa, Vol. 7, Nllm. 

25, octubre de 1984. 
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. ~ka ad~i:ist;adó~ d~~laroicuros; bi~n Í1Jt~~ci6~ada .y con 
resultados inciertos. · · ~ · 
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. . . ... Al d~cir,de Zepeda, los alcances sociales de la ii:ye~ fueron neutra-
. !izados o· distorsionados en favor del poderoso y en contra de sus 
objetivós originales. En ello influyó, según este investigador, que la 
legisláción federal o la política del centro neutralizó los efectos de las 
leyes estatales; otros fueron invalidados por las red de complicidades 

_existentes entre la burocracia y los dueños del capital l no pocas veces 
- a errores de cálculo de la administración cardenista. 1 

Zepeda concluye que las expectativas de los michoacanos estuvie­
ron por encima del ámbito de posibilidades de un gobierno local, lo 
que arrojó un saldo de indiferencia e irritación en la mayoría de los 
michoacanos. 

Pero concluido el mandato de Cárdenas se inició un nuevo fenó­
meno. Los errores y excesos del gobierno de Luis Martínez Villicaña 
revitalizaron el cardenismo que en Michoacán es parte de la cultura 
política de la población y entonces la candidatura presidencial de 
Cuauhtémoc canalizó el descontento contra los excesos del nuevo 
gobernante. 

Martínez Villicaña realizó un despido masivo en la burocracia 
. estatal, cesó a los notarios nombrados por Cárdenas, acosó judicialmen­
te a connotados cardenistas y eliminó programas de apoyo comunita­
rio. Los michoacanos vieron con desconfianza la saturación de los 
medios masivos de comunicación con la figura del nuevo gobernador, 
lo que contrastaba con el discreto manejo de la imagen de Cuauhtémoc 
durante su gobierno. 

La intención del nuevo gobierno local era borrar o minimizar la 
obra cardenista, además de inhibir a los simpatizantes de la disidencia. 
El peligro era real, la gestión de Cuauhtémoc Cárdenas iba en contra 
de la polftica económica del régimen y su conducta permitía prever 
que era capaz de reivindicar sus convicciones ideológicas, pues en años 
y en coyuntura~ pasadas ya lo había realizado. 

18 Jorge Zepeda Pauerson, op. til, 
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¿ii:1;-u~;'ies'di'la··carriente 
Taiy colllo se vio en el capítulo 1, en 1986 el país enfrentaba una 

di!Tcil coyuntura política. Por una parte, la política económica aplicada 
aún n<>. daba los resultados buscados. Se vivía una etapa de altos índices 
iilflacióriarios y una baja en el poder adquisitivo del salario. Por otra 
parte, el régimen se encontraba en uno de los niveles de popularidad 
más bajos, al mismo tiempo que se suscitaba, por diferentes factores, 
una cierta efervescencia social. 

También como se mencionó en ese capítulo, en el régimen de 
Miguel de la Madrid se observó que los puestos claves del gobierno y 
del PRI sólo eran accesibles a políticos pertenecientes a un círculo muy 
cercano y estrecho en torno al Presidente de la República. 

María Xelhuantzi López señala que la designación de Miguel de la 
Madrid como candidato del PRI a la Presidencia de la República y la 
posterior renuncia de Javier Carda Paniagua a la dirección del parti­
do, significaron el inicio de un estrechamiento en el grupo gobernante 
y una gran inconformidad en los cuadros prifstas. 19 

Según Xelhuantzi los trabajos de lo que más tarde sería la CotTiente 
Democrática se iniciaron a mediados del a!lo de 1985. Entre junio y 
julio de ese afio se llevaron a cabo "de manera informal y casi 
circunstancial" algunas reuniones de análisis y discusión sobre los 
problemas del país y del partido. 

El 21 mayo de 1986 se realizó una marcha por la soberanía nacional 
al frente de la cual iban miembros de la Corriente. Según Xelhuantzi, 
luego del beneplácito de las autoridades a esa marcha, "las reuniones 
se incrementaron en su concurrencia de funcionarios y políticos en 
activo" .20 De acuerdo a esta versión, se había decidido publicitar hacia 
enero o marzo de 1987 un documento de carácter ideológico progra­
mático en el cual se analizaran los problemas más importantes del país, 
se hicieran propuestas para enfrentarlos y se exhortase a los prifstas a 
discutir sobre dichos problemas. 

19 María Xelhuanui López, "La Corriente Democrática o la defensa de México", en jorge La.so 
de la Vega, La Corriente !Xmocrdlica. Hablan los protagonistas, Ed. Posada, México, 2a cilición, 
1987, pp. 201.2s2. 

20 idem. 



.. .. Dur~~~i~ll~ ~~t~i~istapt1blicada el 29 de agosto de.1986; Rodolfo 
~ Go11zále~ G~éva~a, erítonces embajador de México en España y seña­

' . lado:cotno uno de l~s coordinadores de la Corriente, expuso a Ray­
e ínündOI,Riva';Palació( corresponsal de Excelsior en aquel país, que no 

existía .una.Corri.Cnte Prodemocrática estructurada dentro del PRI, 
ÍJuesto Cl.l1e ~i bien durante sus vacaciones en México de julio pasado 

: seie planteó la posibilidad de integrarla, y que incluso él participó. en 
· :.varias reunibnes con "prilstas coincidentes con esta acción poUtica"; no 

·se· llegó a ningún acuerdo y sólo se elaboraron una serie de plántea­
miéntos para el futuro a mediano plazo. 

Según el entonces embajador, "quedó pendiente la definición de 
criterios sobre la forma de organización y funcionam.iento de esta 
Corriente". 

Como se observa, el diplomático no ocultó la existencia de esfuerzos 
y reuniones en pro de un grupo democratizador y, por el contrario, 
externó su voluntad por incorporase a ellos en un futuro cercano: 
"(cuando deje la embajada) si la Corriente está estructurada y activa, 
me incorporaré a la misma. De lo contrario, uniré mi esfuerzo a los 
priístas que pensamos de esta manera para procurar su formación y 
actividad". 

En cuanto al carácter de este organismo González Guevara había 
externado previamente que su organización debía integrarse con 
priístas, y "sólo dentro del partido sin referencia o relación alguna con 
otras fuerzas o corrientes democráticas". Por lo tanto, según el también 
ex subsecretario de Gobernación, su organización y funcionamiento 
debía "ajustarse a los estatutos, declaración de principios y programas 
de acción del partido". 

Pese a estas precisiones sobre lo inacabado del proyecto, otros 
miembros del grupo democratizador alentaron su aparición pública y 
provocaron toda una polémica sobre la existencia o no del movimiento 
que al mismo tiempo provocó toda una andanada de declaraciones 
desaprobatorias a la posibilidad de la formación de este grupo. 



Equfv~c~ inicio en el Unomdsu110 ... 
. El 14 de agosto el diario capitali!ló Uno11l<isún? a11ünciába •en, 

primera plana, a ocho columnas,' la existencia ae umi Corriente -
Prodemocratizadora al interior del PRI. · 

Durante los siguientes nueve días este periódico dedicó una parte 
importante de su primera plana a reseñar 105 prollunciamientos en 
torno al surgimiento de este movimiento y, lo que es más signrncativo, 
los editoriales estuvieron dedicados a exaltar y argumentar en favor 
de este grupo político, o bien a defenderlo de algunos de sus detracto­
res que a partir de entonces se empezaron a multiplicar. 

En una nota en la que no cita la fuente de su información ni a 
declarante alguno, el reportero Gonzalo Alvarez del Villar da la 
primicia sobre este movimiento político. 

Entre otros cosas, mencionaba que además del propio González 
Guevara participaban en la coordinación Porfirio Mufioz Ledo y 
Cuauhtémoc Cárdenas; y aseguraba que en breve se daría a conocer 
un documento de procedimientos que "tratará de concientizar a los 
prifstas para que éstos asuman una actitud crítica ante los avances y 
posibles retrocesos de la Revolución Mexicana". 

Se informaba que este movimiento no debía entenderse como una 
rebeldía, "ya que no pretende reformas a los estatutos ni a la declara­
ción de principios'', pero que tenía clara la necesidad de una modifi­
cación interna que vaya acorde con la evolución del país y con la 
intención de buscar fórmulas para una mayor democracia interna, "con 
una -mayor- permeabilidad, sin romper con los órdenes establecidos 
dentro del propio partido". 

Y concluía afirmando que en esta nueva Corriente "están abiertos 
todos los cauces de participación política y no sólo del PRI, pues se 
trata de obtener otros espacios hacia afuera, tomar en cuenta a las 
decisiones de los ciudadanos y de organizaciones que no estén afiliadas 
al tricolor ... " 

El editorial del Unomdsuno de este día estuvo dedicado a exaltar el 
surgimiento de esta agrupación política cuya existencia sólo estaba 
comprobada para el periódico mismo. Entre otras cosas afirmó: 
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. "El anuncio de la Corriente Prodemocrática del PRI, enca­
bezada por militantes reconocidos por su compromiso liberal 
y democrático, además de que tienen popularidad y presti­
gió, representa en el contexto actual un sólido paso adelante 
en la renovación de ese partido". 

Asimismo, hizo hincapié en que este movimiento, por hacerse de 
manera abierta y pública, permite superar los juegos de camarilla que 
"tanto daño hacen al partido en el gobierno"; y concluyó afirmando 

·que la formación de corrientes estructuradas significan "el enriqueci-
miento del debate interno y una mayor flexibilidad para hacerse eco 
de las necesidades sociales''. 

Dos días después, es decir el sábado 16, dos notas conformaban la 
información principal de este periódico. En una se destacaban los 
comentarios favorables a este movimiento expresados por gente como 
Ifigenia Martfnez, identificada como una de las promotoras del movi­
miento; Tenorio Adame, diputado poblano; Enrique Alvarez del Cas­
tillo, entonces gobernador de Jalisco; y de la diputada María Emilia 
Farfas. 

Y en la otra nota se reprodujo íntegro un documento expedido por 
Jesús Salazar Toledano, entonces dirigente del PRI en el D.F., en el 
que se refirió a lo que se supone fueron los primeros planteamientos 
hechos por la Corriente Prodemocrática a través del reportero Alvarez 
del Vi llar. · · · - · 

Al respecto, Salazar Toledano hace notar que no se identifica al 
autor de las declaraciones y que en pláticas con algunos de los supuestos 
miembros del grupo, éstos negaron su pertenencia a tal movimiento. 
Consideró contradictorio el hecho de que se afirme no querer reformar 
los estatutos y declaración de principios, "cuando han sido transforma­
dos cada vez que ha sido conveniente o necesario". 

Consideró que de existir una promoción democratizadora "se 
trataría, sin duda, de otra más de las contribuciones que a diario 
recibimos para enriquecer y perfeccionar nuestros procedimientos 
internos, por lo que habríamos de esperar a conocerla cabalmente 
como tal y expresar formalmente la opinión de las bases". 

Más adelante el entonces dirigente prifsta defeño dijo que los 
propósitos de este movimiento son los mismos que se están llevando a 
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c~b~ ~~i¿l 16': a~~rcl~do en la XII Asamblea Nadorial y caHflcó dé 
~bsurdo qúe '.'quisieran alcanzar estos mism9s objetivos con procedi-

-1~ícntos~dfftiritos a los sefialados por nuestros estatutos''. 
·::,~)'ór· último apuntó que Mui'ioz Ledo durante su gestión al frente 
del r.Ri ."promovió estos propósitos, respetando invariablemente los 
p~occclimientos del partido, (por lo que) resultaría incongruente que 
intentara ahora recurrir a otras vías en forma equivocada y ajena a 
nuestro proceso transformador institucional". 

·Y en este mismo día el Unomásuno, como si fuera el vocero de· Ja 
~penas prefigurada Corriente Democrática, desde su editorial respon­
dió a algunos de los serialamientos de Salazar Toledano. Primero, 
describió un escenario optimista para la Corriente al afirmar: "como 
pasan los días se multiplican las opiniones favorables al anuncio de la 
conformación de la Corriente Prodemocratizadora". 

En estas opiniones, según el diario, se reiteraba que el movimiento 
obedece a una necesidad impostergable de renovación del PRI,_que no . 
trata de debilitar al partido, sino de fortalecerlo y que incluye a prifstas 
con una distinguida trayectoria política, "comprometidos con las causas 
progresistas y nacionalistas del país". 

Y luego de destacar que hasta ahora no ha habido por parte del 
GEN del PRI el intento de cerrarle las puertas, serialaba que. las 
declaraciones del dirigente del PRI capitalino "prefiguran ya una 
actitud poco comprensiva frente a la propuesta". 

Al día siguiente, 17 ele agosto, el editorial también estuvo dedicado 
a contrargumentar a Salazar Toledano: "es justificable -afirmó el 
diario- que la Corriente Democratizadora no piense en reformas de 
principios y estatutos sino que se proponga, en cambio, reforzar la 
doctrina y darle sustento práctico sin afectarla". 

En contraste con esta acción franca y decidida del periódico, los 
dirigentes visibles del movimiento democratizador mantuvieron una 
postura cautelosa. Cuauhtémoc Cárdenas, a petición ele reporteros que 
le pedían aclarara su participación en los esfuerzos democratizadores, 
citó a una conferencia de prensa en jiquilpan, en la casa que fuera de 
su padre. 

A11í explicó que se habían reunido algunas personas, militantes del 
PRT, que "nos interesa que los grandes problemas nacionales se discu-
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ti:n en.u~a~pe~tu~a de,mocrática del partido, para ejercer un desarro, 
llo: incléperidient~ y_ satisfacer las necesidades-_ mayoritarias"i ff _ más· 
adelante to.e~ uno de los temas que se convertiría en pu~todave Pª.fª -

~é{inóvimiénto.democratizador: · ·. -·~ •• -
· .. :· ~- ,: __ ·: ': - ' ~ . -' . . ' ·' 
- -"Hemos hablado de la necesidad de abrir la discusión de 
,c'.lndidaturas y de plataformas políticas pará 9ue lós lnilifari~ · 
tes _co~nozcamos qué piensan en los distintos niveles electora­
les de nuestros hombres e ideas". 

,_,-,-::·- --:., "- ;'-.:~ .,-~ 

·•-'sin-embargo aclaró, como él mismo y otros prodemocratizadores 
lo harían otras veces, que no se trataba de ningún movimiento ni 
corriente estructurada y que "sólo responde al llamado a la democra­
tización que el mismo Presidente del PRI pidió a sus miembros''.21 

En otro evemo, un homenaje que le ofrecieron los egresados del 
IPN y al cual no asistieron autoridades de la SEP ni del Politécnico, 
Cárdenas Solórzano reiteró que la situación de coincidencias y posibi­
lidades entre los prifs1as que en todo el país quieren la democratización 
de la vida social, económica y política, "rebasa el estrecho calificativo 
de Corriente Democratizad ora que le puso la prensa" .22 

Dijo que no se trata de una estructura partidaria paralela a la del 
_Institucional y.que no pretende impulsar posiciones personales sino 
buscar que: 

"las decisiones partidarias y las decisiones políticas en gene­
ral, se normen con los principios y programas del PRI. Que 
el desarrollo sea cada vez menos dependiente para que cada 
vez se oriente de manera más nacionalista y popular; que se 
alcancen niveles de bienestar generalizado que signifiquen 
para el conjunto de mexicanos de toda condición social en el 

21 .. Diversos nülitantes del PRI estamos inquietos porque hay problemas no resueltos en el pa.Cs: 
Cuauhtémoc C.1rdenas", por Tom.1.s Cano, Exct/Jior, 22 de agosto de 1986, p. 5-A; y 
.. Cár.denas 11am.a a una m.is abierta participación", por Hermenegildo Castro, enviado de La 
Jornada, 22 de agosto de 1986. 

22 "C.1rdenas: 'Corricme Democralizadora C1 un estrecho calificativo"', en Lajorn~, 24 ~e 
agostÓ de 1986, p. 6. 
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:; país, oportunidades iguales de educación y capacitación. Que 

las mayorfas tengan acceso a los consumos básicos necesarios, 
y que ,éstas tengan prioridad en el caso particular sobre el 
pago de la deuda externa, en la asignación de recursos que 
se hagan en los programas de trabajo, como lo ha postulado 

-'"recientemente el presidente Miguel de la Madrid y el Presi­
dente del PRI.23 

·En estos momentos era notable la distancia que ya existía entre los 
·democratizadores y las autoridades del partido. La decisión de los 
miembros de la Corriente por externar públicamente sus divergencias 
en torno a la conducción del partido implicaba, por una parte, insegu­
ridad en el futuro político de los protagonistas de este movimiento, 
pero también los riesgos para las autoridades de ser exhibidos y 
cuestionados públicamente. 

Porfirio Muñoz Ledo, luego de una entrevista con Adolfo Lugo 
Verduzco, presidente nacional del PRI,24 declaró que la dirigencia 
nacional había aceptado "en principio" la propuesta democratizadora 
y que incluso una muestra de las coincidencias con el CEN del PRI 
"son las estrategias desplegadas en las últimas elecciones municipales". 
Además, según el ex embajador de México en la ONU, en un futuro 
cercano habrían nuevos acercamientos "para definir con más precisión 

- - ·-cuáles son las inquietudes de los militantes y cuáles sus propósitos para 
el mejoramiento del partido".25 

Andanada priísta 

Pero la probable aceptación de la que hablaba Muiloz Ledo estaba 
muy lejos de concretizarse. Por el contrario, connotados prifstas habfan 
expresado y siguieron expresando su desaprobación y desacuerdo con 

23 "Impulsamos soluciones a corto plazo, dice Cuauhtémoc Cárdenas", por Antonio Ortega, 
E:ccel.Jior, 24 de agosto de 1986, p. 5-A. 

24 "Muñoz Ledo: se debe luchar por un PRI mis plural y fuerte", por Miguel Angel Rivera, LA 
Jornada, 23 de agosto de 1986. 

25 Jdnn y .. Somos una corriente, no un grupo, afirma PML", por Fernando Meraz, Exulsior, 23 
de agosto de 1986, p. -l·A. 
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1a. :rcm1laci6n de ~~ grupo al>~aigen de la autoridad·. y disposidones 
· delPresidente del partido y del propio Presidente de la República. 
_ ·- ··Entre otras cosas set1alaban el peligro de desunión que entrat1aba 
o su -movimiénto;• la necesidad de ad-ecuarse a los. procedimientos y 
normatividad establecida y reiteraban la existencia. ele meca-nismos 
para la_ autocrftica permanente. 

En rigor, la CD habla agotado o estaba por agotar la discusión al 
_interior del partido. Agotadas esas instanciasiniciarían el proceso que 
los aislaría del resto del partido y más tarde los enfrentarla abierta­
mente. Como ya comentábamos, priistas de todos los niveles cuestio­
naron los planteamientos y procedimientos de la Corriente Democrá­
tica. 

Juan José Bremer, secretario de Divulgación Ideológica del CEN 
del PRI, aseveró que es deseable que se establezca una discusión sobre 
la democratización, siempre y cuando no se olvide que todo partido 
tiene organismos previstos para canalizar las demandas e inquietudes 
de sus militantes; que la bandera de la democracia es del PRI y no 
patrimonio de ningún grupo; y que cualquier planteamiento progre­
sista en México debe tener como prioridad apoyar el liderazgo del 
Presidente de la República.26 

e - Augusto Gómez Villa nueva, ex titular de la SRA y ex !lder de la 
CNC, se manifestó extrat1ado de que su nombre figurara entre los 
supuestos miembros del grupo: "En todos los cargos que he tenido la 
oportunidad de ocupar siempre me he desempei\ado con la mayor 
lealtad a las instituciones, a los programas y principios de mi partido, 
en el cual hay los canales necesarios para la autocrítica y la disiden­
cia" .21 

Por su parte Guillermo Jiménez Morales, entonces gobernador de 
Puebla, aseveró que "cualquier movimiento partidista o corriente 
polltica priísta debe estar orientada por el Comité Ejecutivo Nacional 

26 .. Censura Bremer a los democratizadores", por Marta Anaya, E:retl.sior, 21 de agosto de 1986, 
p. 1-A. 

27 "Nada fuera o contra del PRl al h.1cer renovaciones: Borunda", par Angel Soriano, Exctlsior, 
21 de agosto de 1986, p. 1-A. 



• deí';~r;ido;' y que nci es posible acciones de este tipo fuera del instituto 
político. También señaló que en el partido no hay limitaciones ni 

--cortapisas para expresar las ideas de sus miembros y que en cambio 
"tiene instancias y cauces impuestos en su plataforma y estatutos que 

--admiten las opiniones diversas de los militantes". Planteó además que 
el hecho de que se hayan escuchado las corrientes expresadas recien­
temente "en eso consiste la democracia".28 

Humberto Lugo Gil, entonces director general de ASA, expresó 
qUe "la CD es la libre manifestación de las ideas que concurren en el 
partido, como existen otras de las que toma debida cuenta nuestra 
dirección nacional".29 

En cambio Enrique Alvarez del Castillo, que según el Unomásuno 
en un principio se mostró condescendiente con el grupo, expuso que 
"la democratización en el PRI es constante y siempre ha existido", y 
que "quienes hablan de este asunto y lo dirigen, no hicieron nada en 
su tiempo en ese sentido. Hablan de una democratización --conclu­
yó- que ya estaba hecha" .30 

El entonces líder de la CNC, el llamado Tigre Mario Hernández 
Posadas, estimó que el momento es de unidad en torno del jefe máximo 
del partido, Mi§uel de la Madrid, y que "desde luego", él no pertenece 
a esa corriente. 1 

Otro acercamiento importante en esta etapa lo constituyó el en­
cuentro que sostuvieron por más de cuatro horas el Senador poblano 
y director del JEPES, Angel Aceves Saucedo, y Porfirio Muríoz Ledo. 
Al respecto, la columna Frentes Políticos comentó que "las negociacio­
nes encaminadas a que el grupo de Muñoz Ledo no lleguen a consti­
tuirse en un cisma ocurren cuando -ya se preveía- comienzan a 
producirse manifestaciones de apoyo a esta Corriente",32 y cita las 

28 "Debe orientar el CEN cualquier movinücnto: Jiméncz Morales", por Tom.is Cano, E:cul.sior. 
23 de agosto de 1986, p. 4-A. 

29 "F.sta impUcita en el PRI la democratización: Lugo Gil", por Jaime Durán, Exu/Jior, 24 de 
agosto de 1987, p. 5-A. 

30 "Nada han hecho los que hablan de dcmocrat..ización. Siempre la hubo en el PRI: E.Alvafez", 
por jc.'Sús Ri1Jera Valero, Exalsior, 26 de agosto de 1986. 

31 "Oi\o'Íde a líderes campesinos la CorrienLc Dcmocratizdora", por Salvador Martínez Careta. 
E:cce/Jior, 26 de agosto de 1986, P· ·1-A. 

32 Columna Frentes PoUticos, flumberto Aranda, Exetlsior, 26 de agosto de 1986, p. 4..A. 
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_, , , CÍ~rta111ente hubo declaraciones que se adherían a la intención 
demoi:rati,zadóra de este grupo, pero eran las menos y en general se 

ºe trataba_de mandos medios del PRI. 
La tónica de los siguientes acontecimientos la marcó la primera 

referencia explícita a la Corriente Democratizadora por parte del CEN 
del PRI, en voz de su propio Presidente, Adolfo Lugo Verduzco, quien 
afirmó que cualquier iniciativa democratizante "surgida de militantes 
de nuestro partido, debe hacerse a través de los sectores", pues en los 
estatutos "están previstos los mecanismos y las instancias para el 
planteamiento y la discusión de los grandes temas nacionales". 

Asimismo demandó claridad y conciencia de la unidad ante las 
actuales circunstancias internas y el embate externo, pues "una larga 
historia de agresiones externas han puesto de manifiesto los graves 
riesgos que la desunión entrafia". Y, por último, consideró que en el 
PRI se encuentra "la Corriente Democrática que plasmó sus objetivos 
en el texto da.la Constitución de 1917" .33 

Según Xeihuantzi, durante la segunda quincena de septiembre los 
miembros de la Corriente siguieron sosteniendo varias entrevistas con 
Lugo Verduzco con la finalidad de llegar a un acuerdo sobre los 
trabajos y condiciones en los que se desarrollaría al interior del partido 
la CD. Las pláticas fracasaron, el debate y el enfrentamiento adquirie­
ron un carácter más abierto y decidido. Con ello, se produjeron 
documentos y entrevistas que dejaron ver los planteamientos de fondo 
de la Corriente y definieron su acción hacia un objetivo más inmediato: 
la sucesión presidencial. 

33 .. ¿~~:; ;.:,~~·:~~~.-~~~~til.'.l.do~ d~bé~ p~~~~a~- ~,r-~~o-~C los ~torCs-del. PRl", 
por ~cardo Alemán, La jornada, 27 de_ agosto _de 1986¡ e ~-'Iniciativas en el PRJ deben 
plan~ª-~-~~~~ ~-~-s,e__<:~-~~~~!-18~ y_e~~-~zco", Excelsior, ~7 de agosto_ de 19861 p. l·A. 



CAPITULO IV 

La Corriente Democrática 
y la sucesión presidencial 

El "Documento de trabajo número uno" es el primer planteamiento 
explícito y formal de los prirstas que participaron en los trabajos de la 
Corriente Democrática. Su publicación se realiza, tal como se vio en el 
capítulo anterior, luego de una desaprobación del CEN del PRI y un 
rechazo tajante por parte de connotados miembros del partido a los 
trabajos de este grupo político. 

Este documento, firmado el lo. de octubre de 1986, seliala que se 
trata de militantes que se han reunido preocupados por la sangría que 
representa para el país la carga de la deuda externa, los niveles 
inflacionarios, el deterioro del salario, la progresiva dependencia del 
exterior, la desnacionalización de la economía, la descapitalización del 
país y el elevado abstencionismo en los procesos electorales. 1 

Ante esta problemática, se proponen como un grupo de trabajo que 
habrá de exponer proyectos e iniciativas dirigidos a tres cuestiones 
fundamentales: 

l. Lineamientos para reafirmar la soberanía nacional. 
2. Propuestas para profundizar la orientación nacionalista y 
popular del desarrollo, fortaleciendo la capacidad de acción 
del Estado y alentando la participación de todos los sectores 

.. Documento de trabajo mímero uno", en EJludios Poltlicos, revista de la FCPyS, UNA.fo..(, 
Ntlm. 2 (dedicado a fa "Corriente Democrati:zadora del Partido Revolucionario 
Institucional"), Nueva Epoca, Vol. 7, Abril-Junio de 1988. 



' - y ~~gia'ríes en las tareas del futuro; y 
3. 'Proyectos de reforma política y de modificación de los 
procedimientos de trabajo del partido, que lo vigoricen 
mediante la participación más directa de las cases, particu-

-(armente en la selección de candidatos a los cargos de elec~ 
ción popular en todos los niveles. -

. En este primer documento, tal como lo habían expuesto algunos­
iniciadores del movimiento, no se habla de un grupo o corriente 

-- estructurada al interior del partido y es firmado a nianéra personal 
por diez prifstas: César Buenrostro, Ctiauhtémoc Cárdenas, Leonel' 
Durán, Vicente Fuentes Dfaz, Armando Labra,- Severo López Mestre, 
Ifigenia Martfnez, Janitzio Múgica, Porfirio Mulioz Ledo y Carlos 
Tello. 

Como se puede observar en el anexo de este trabajo, se trata de 
militantes de amplia trayectoria política. En algunos de ellos es posible 
identificar actitudes que hablan de su independencia de criterio y 
actitud, por ejemplo, véase los casos de Cuauhtémoc Cárdenas, Arman­
do Labra e lfigenia Martínez. 

El anexo también incluye datos biográficos de Rodolfo González 
Guevara, pues él reconoció su participación en los trabajos previos. Sin 
embargo, al no firmar el documento número !, el liderazgo político 
del movimiento recaería prácticamente en Cárdenas y Mutíoz Ledo. 
Como se puede observar también en este anexo, los otros firmantes son 
políticos ligados en algún momento de su carrera a alguno de estos dos 
líderes. 

No todos continuaron participando de una manera relevante en el 
movimiento de la Corriente, algunos de ellos (Labra, González Guevara, 
Carlos Tello y Múgica) se reincorporarían a otras actividades prifstas 
o gubernamentales. De hecho, Tello se aleja definitivamente.de,Ja 
Corriente a sólo unos meses de iniciado el movimiento, pues el 29 de 
abril de 1987 es conocida su designación como embajador de México 
en Portugal. 



Háciála sucesión presidencial 

El PRI realizaba los preparativos para el relevo presidencial. Siete 
días después de publicado el "Documento número l",Jorge de la Vega 
Dom!nguez rinde su protesta como nuevo presidente nacional del PRI. 
Llega al cargo con la fama de ser un poHtico conciliador. 

De la Vega hab!a sido director general de Conasupo, gobernador 
de Chiapas y de diciembre de 1977 a noviembre de 1982 se desempetió 
como secretario de Comercio, posición desde la cual se convirtió en un 
fuerte aspirante a la Presidencia de la República. 

Durante su discurso de toma de posesión como dirigente pri!sta, 
De la Vega tocó el tema de la sucesión presidencial de una manera 
destacada e inició lo que ser!a una etapa de cuestionamientos frontales 
a los trabajos de la Corriente. Entre otras cosas, aseveró: 

"La crítica interesada es fácil cuando no se tiene la respon­
sabilidad de la gestión gubernamental, ni se cuenta con un 
proyecto capaz de constituir una alternativa real... la auto­
cr!tica revolucionaria es el medio usual del partido para ir 
siempre adelante con las demandas populares. El PRl pro­
picia en lo interno la cr!tica creadora. Empero no hay partido 
sin principios, sin unidad o sin disciplina ... sus princjfios no 
están a discusión ni mucho menos son negociables". 

Más tarde, un acontecimiento inusual alertaba sobre una posible 
transformación en los métodos de la sucesión presidencial y permit!a 
especular sobre la posibilidad de que el PRI estuviera sufriendo una 
fractura aún más amplia. Al mismo tiempo dejaba claro la coexistencia 
al interior del PRI de otras voces que sent!an natural y necesaria la 
participación en el debate sobre los precandidatos a la Presidencia de 
la República. Jesús Salazar Toledano, quien cuestionó la ambigüedad 
con que surgió la CD, afirmó sin ambages: "es tan lógico como leg!timo 
el interés de cualquier mexicano por analizar y participar en el proceso 

2 Salvador Martínez, Exctlsior, 9 de octubre de 1986, p. l y 10 A. Citado en EsludioJ PolUicos, 
op. cit., p. 59. 
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democrático del relevo sexenál en los mandos del gobierno". Y ense­
guidá daba a conocer los nombres de los prilstas que consideraba con 
posibilidades para alcanzar la designación del PRI como candidato a 
la Presidencia de la Reptíblica. Mencionó a Manuel Bartlett, Alfredo 
del Mazo; Miguel Gonzálcz Avelar y Carlos Salinas de Gortari.3 

El analista José Carreiio Garlón hada notar el contraste de esta 
actitud con el tradicional hermetismo con que suelen rodearse los 
nombres y aspiraciones de los posibles precandidatos y al mismo 
tiempo señalaba que este destape era significativo por la personalidad 
de Salazar Toledano, quien era un priísta que "se había adelantado a 
pugnar por la democratización del gobierno del Distrito Federal, y se 
habfa empeñado en hacer explícitas o incluso en profundizar coinci­
dencias y convergencias con los partidos de izquierda en la defensa de 
la soberanfa nacional". Además -según el analista- se trataba de un 
dirigente sensible a las necesidades del cambio, pero también "cono­
cedor de las reglas, luego de un cuarto de siglo de militancia activa en 
ocho campaiias electorales federales, de las cuales cuatro han corres­
pondido a la transmisión del poder presidencial". Por lo tanto -con­
cluía Carreño- sus declaraciones no podían tildarse fácilmente de ser 
un desliz.4 

Sin embargo, De la Vega Domínguez hizo un intento por restar 
importancia y autoridad a las afirmaciones de Sal azar Toledano y, por 
la noche del mismo día en que se realizara el destape, afirmó que se 
trataba de una opinión hecha a titulo personal. Lo cierto es que la 
dirigencia el PR! percibió la necesidad de restaurar la legalidad del 
proceso de sucesión presidencial y realizaría rigurosamente, como no 
se hizo en los relevos inmediatos anteriores, todos los pasos estatutarios 
establecidos para la selección del candidato presidencial. 

3 "No hay tapados; 'a la vista cuatro y otros"'• por José Carreña Cartón, en Punto, Año IV, 
N6m. 207, 20 de octubre de 1986, p. 3. 

4 ldtm y "Ante los reflectores se paralizan los precandidatos", por José Carrei\o Carlón, en 
Punta, Año IV, N11m. 208, 27 de octubre de 1986, P· 3. 



ú'}u~i1i6~y iiZc'oíTi;nte 
Tr.,ra\í~ x.eniua~tzi afinna que luego de la publicación del Docu­

- - --·--foento' número l de. la Corriente, se realizaron otra serie de acerca­
mi(!ntos cor}cl dirigente del PRL Aunque no se llegó a acuerdos 
sústán<:iales; srse posibilitó la labor de los demccratiz.adores cuando 
rnenos en algunos foros internos. 

En este sentido, el siguiente lance de la Corriente Democrática lo 
pnJtagonizó Porfirio Mufioz Ledo durante una reunión de análisis 
convocada por el Consejo Consultivo del IEPES del PRI, efectuada el 
21 de octubre en la ciudad de Tepic. 

En esta ocasión, el también ex presidente nacional del partido 
planteó que percibía a una sociedad mexicana más vigoroza y capaz de 
iniciativa propia y al mismo tiempo percibía que las relaciones entre 
el PRI y sus organizaciones de clase se habían tornado delicadas. Pues 
-según dijo- desde 1978 se han ignorado las propuestas de la clase 
trabajadora para reorientar la economía. 

Consideró que el PRI no podía ser rebajado a la mera función de 
amplificar y justificar las acciones del poder administrativo y enseguida 
mencionó la necesidad de introducir en las tareas de gobierno una 
genuina concertación, pero sin los vicios de las actuales consultas 
populares "en las que a muchos se escucha pero a nadie se atiende". 

Con todos los argumentos anteriores, Mu1ioz Ledo pasó a exponer 
la necesidad de ventilar los procesos internos de selección de candida­
tos y de permitir la realización de campafias internas en torno a los 
hombres propuestos. Entre otras cosas, afirmó: 

"La gran mayoría de los mexicanos optamos por una nítida 
definición del programa nacional y el debate abierto entre 
los hombres que aspiran a realizarlo; desprovistos, ello es 
indispensable, de todo cargo administrativo si lo tuvieran 
para no propiciar dualidades inconvenientes ni auspiciar la 
utilización de fondos públicos a objetivos distintos de los 
previstos por la representación popular. 
"Lo anterior es regla indiscutida en todos los partidos demo­
cráticos. Igual la exigencia de que las precandidaturas, en 
cifra siempre plural, se registren con la anticipación debida, 
a efecto de que puedan ser conocidas y valoradas, no por 



_':.-·:'·.' 

·¡_¿f.~~?o~ii.~!~b~r~/~t~ .. !t~!}esii!fJ..t.:~¿?~E.~~1i8:_ __ ~~~-C_, ___ ~ __ c_;_~-~ 
' i~fel-¡~cir •• -~inopofm~nif~s'th~i~~\~~dpi~;~~-,~~1~~t~d-y _d~ 
.¡:omP,romisos p~blisos ~.on l~~bas,f!s.cie,iP~yE?}>y_l~.~Pt~i?n. 
· nacional'~·. · · ·· · · - .r· ~ - · · ,_ -~·f~- - ~-,, · - • 

fr~i~:. ~mb~rgo, M ufiozLeclono r~ali~ó J~a :~;o~~~s~;~l~.~~-yelabo: 
~ad¡i_ sobre. Jos procedimientos en l()rllO a Ja sdec.fió(ld_e~.C:fr1did_afos. AJ. 

~-= º -_ :-- _r~Spéc~9;=. expr_cs9: · - :- · 

"En rni criterio, la selección de candidatos por medio de 
elecciones 'primarias' que suponen la consulta abierta alos 
militantes sólo son aconsejables en comunidades_nrnnicipa­
les; _Se emplean en pocos países a escala nacional,como 
primer paso para elegir representantes a convenciones que 
postulan finalmente a los candidatos. 
"Ello corresponde a sistemas democráticos de segundo grado 
que hace tiempo abolimos en México. 
"Lo importante es que los miembros de nuestro partido 
tengan el derecho y la oportunidad de promover y elegir los 
programas y los hombres que habrán de presentar en las 
contiendas electorales y que asuman por esa vía la cabal 
dignidad de su militancia. 
"El partido ha efectuado encomiables innovaciones en la 
democratización de los procesos internos a escala local. Los 
resultados son alentadores. Por qué no apresurar la marcha 
y extender la experiencia adquirida a los niveles en que se 
deciden la vigencia del federalismo y la sobrevivencia nacio­
nal".5 

Atender la petición de Mui'10z Ledo no dependía solamente de la 
voluntad de la dirigencia pri!sta. Por una parte, de iniciarse el debate 
entre los precandidatos, no existirían reglas para dar cauce a la 
discusión y garantías a los discutidores y luego habría que resolver el 
dilema que se plantearía entre el debate y las atribuciones que histó­
ricamente se depositaron en el Presidente de la República. Para todo 

5 Muñoz Ledo, Porfirio. "El PRl y la renovación poUtica del pals", c:n Compromisos, Ed. Posad"t, 
México, 1988, pp. 167-174. 
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x~;;~. el partido tendría que inici;r a marchas forzadas un proceso cuyo 
-·: désdno sería, en un momento dado, di!Tcil de predecir.6 

-Aún así, referencias explícitas por parte del Presidente de la 
Répública yde la dirigencia prifsta, dejaban entrever la intención de 

- - -animar la-reflexión en torno al relevo presidencial. Durante una larga 
_entrevista publicada los últimos días de diciembre por El Nacional, el 
presidente Miguel de la Madrid aseveró que 1987 significaba el inicio 
del proceso de la sucesión presidencial y que para ello se mantendría 
el calendario tradicional. Es decir, el candidato prifsta sería dado a 
conocer en los últimos meses de este ario y en marzo o abril de 1988 
se.darían a conocer !Os aspirantes a la nueva legislatura. 

Y- efectivamente, con el afio nuevo el Partido Revolucionario 
Institucional realizó otros aprestos, algunos nombramientos en la 
cúpula-prifsta y con ello nuevos pronunciamientos en favor de la 
innovación partidista: Se creó un Consejo Consultivo del Comité 
Ejecutivo Nacional y media docena de secretarios auxiliares regiona­
les; Humberto Lugo Gil, designado Secretario General, se pronunció 
por "continuar el esfuerzo interno de revisión de sistemas y procedi-

- mientas selectivos, a fin de descentralizar las responsabilidades de 
decisión y estimular la participación de los militantes".7 

Otra vez, desde la dirigencia se hacían declaraciones en favor de 
la adecuación de los procesos de selección imerna, como si la Corriente 
Democrática tuviera alguna incidencia ya o bien como si quisieran 
arrebatarles argumentos para sus reclamos. 

Otros nombramientos en el partido fueron: Guillermo Jiménez 
Morales, dirigente del partido en el D.F.; Antonio Murrieta Neoco­
chea, oficial mayor; Eduardo de la Torre Kuhn, secretario de Finanzas; 
Dionisia PérezJácome, secretario de Información y Propaganda; Car­
los Torres Manzo, director del lEPES; y Jesús Salazar Toledano, 
coordinador de Convenciones. Este equipo connotaba una estrecha 
cercanía con Jorge de la Vega e independencia con respecto a los 
principales precandidatos, lo que dotaba al equipo prifsta de una gran 
autonomía de acción y, dadas las características políticas de estos 

6 José Carre1lo Carlón, "Ante los rcDcctorC3 se paralizan los precandidatos" 1 op. cil. 
7 Miguel Angel Granados Ch.1p.1, "PRI: nuevos hombres, Cnucva etapa?", semanario Punlo, 

AñoV,Núm219, 12deenerodc 1987. 
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El p_apel de la ortodoxia 

El segundo mes de 1987 traería nuevos planteamientos para el 
debate ideológico que estaba propiciando la Corriente. En una amplia 
entrevista aparecida en Excelsior, Muñoz Ledo justificaba la existencia 
de corrientes al interior de los partidos políticos.8 Argumentaba que 
existe "una especie de corrimiento, generalmene ideológico, entre lo 
que un partido postula cuando está en la oposición, cuando busca el 
poder, y lo que efectivamente puede llevar a cabo cuando lo tiene". 

De ahí la importancia de que existan grupos al interior del partido 
que pugnen por mantener la ortodoxia programática, aunque para su 
adecuado funcionamiento -continúa Mufioz Ledo- es necesario 
mantener una adecuada negociación entre las bases del partido y el 
aparato gubernamental, pues de otra manera "los partidos progresistas 
serían manipulados por los sectores conservadores" en beneficio de 
políticas reaccionarias. 

En otra parte d<: su análisis, percibe una sociedad con muestras 
fehacientes de profundas transformaciones, pero que al mismo tiempo 
connota la proliferación de circuitos no institucionales en numerosas 
actividades: de compraventa, en sistemas paralelos de financiamiento 
y en todo tipo de intermediación económica y que también en lo 
político prefiere eludir a los tribunales, a la policía, a las autoridades 
laborales, etc. 

En cuanto a la sucesión presidencial, propone que a mediados de 
junio se cierre el registro de precandidatos y éstos se sujeten a un 
programa de debates internos. La composición de la Convención que 
habría de elegir al candidato -afirma Mufioz Ledo- exige un cuida­
doso proceso de negociación y análisis político. El proceso de votación, 
por último, "sería recomendable que se realice en dos vueltas, y que 

8 "Razones dr. la Corriente Democrática", entrevista de Luis Suárez a Porfirio Mufioz Ledo, en 
Compromisos, Ed. Posada, México, 1988, p. 175. Aparecida originalmente en Exulsior del 2 al 
4 de febrero de 1987. 
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cuhriir1a~ra con el_ apoyo y la solidaridad de los convencionistas a 
cualquiera que haya sido su precandidato". -
<"-A ésta- argumentación, digamos de carácter técr1ico, habría que 
afüid_ir loscuestionamientos sobre el encierro en que se encontraba la 
burofraCia política y que tiene que ver con el estrechamiemo del grupo 
político que se beneficiaba con los espacios de poder del sexenio 
delamadrista. Mufioz Ledo había escrito que existía un empobreci­
mie_nto de las formas de relación que vincula a los actores sociales con 
el poder público; que privilegios e indebidas influencias se habrían 
acumulado en la cúspide y que existía una adhesión automática de las 
organizaciones a cualquier política de gobierno. 

Por otra parte, la Corriente Democrática también esgrimió argu­
mentos sobre el abandono de los principios de la Revolución Mexicana 
y por ende de los fundamentos orientadores de la política guberna­
mental instrumentada por el régimen de l\liguel de la Madrid. 

El 4 de febrero Cuauhtémoc Cárdenas participó en una mesa 
redonda en el Centro de Estudios Estados Unidos-México de la Uni­
versidad de California. Esta oportunidad sirve a Cárdenas para expo­
ner de manera detallada lo que considera el abandono de los principios 
rectores y de la ideología fundamental de la Revolución Mexicana. 

La primera parte de este documento es un esbozo histórico de la 
- --construcción de los ideales de la Revolución y de cómo estos fueron 

plasmados en el texto Constitucional. Según Cárdenas, la no reelec­
ción, la reforma agraria que estimuló los ejidos colectivos y el coope­
rativismo, la intervención del Estado en la economía y la lucha por un 
desarrollo independiente apoyado en la organización política de cam­
pesinos, obreros y sectores afines a la Revolución, fueron los principios 
que definieron la acción del Estado revolucionario.9 

En este documento, como lo reiteraría más tarde en diversas 
ocasiones, Cárdenas consideró que el proyecto tiene un quiebre en 
1940. Ya no son los hombres que participaron en la lucha armada 

9 Cuauhtémoc Cárdenas Solórzano, El proyecto nacional de la Revolucidn Altxicana, un camino a 
retomar, Ed. Nuestro Tiemp:>, México, 1990, p. 50. 
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•.. - .. Su. ponencia dictada en la Universidad de California retoma•un 
• docurnento preparado por Lázaro Cárdenas en 1970. Con ello, Cuau.lí- -

témoc define las desviaciones que a su parecer sufrió el ¡:iroyei:fo de la-_ 
Revolución y a su vez explica los objetivos políticos del movimiento 
que encabeza. 

l.- Es una necesidad impostergable restablecer la eÍCftivid.ad. del 
sufragio, pues la poHtica de unidad nacional, puesta en marcha después 
de 1940, ha resultado contraproducente para el desarrollo pólftico del 
país. En concordancia con esto es necesario restablecer el ejercicio 
democrático en los sindicatos y en todas las organizaciones polfticas en 
general. 

2.- La penetración indiscriminada de capitales extranjeros ha 
traldo graves efectos descapitalizadores para el pals. Su influencia es 
principalmente nociva en los centros de cultura y en los medios de 
comunicación. 

3.- La independencia del pals ha sido gravemente lesionada por la 
cuantiosa deuda externa. 

4.- El Estado debe seguir regulando la producción y la comerciali­
zación de industrias básicas como la siderurgia, la madera, la banca, 

"etc. La dependencia económica -afirma Cárdenas- se ha acentuado -
con la acelerada e intensa privatización. 

5.- Las reformas constitucionales y las leyes agrarias de 1946 
propiciaron un acelerado y profundo neolatifundismo. 

6.- En estrecha relación con los dos puntos anteriores, Cárdenas 
planteó la necesidad de alentar las formas cooperativas de participa­
ción y gestión industrial-empresarial, y el aumento relativo de estas 
formas de participación en el conjunto de la economla. 11 

Estos planteamientos sustentaron ideológicamente el movimiento de 
la Corriente Democrática. Se trataba de un programa político que los 
reglmenes posrevolucionarios aplicaron en un principio, pero que en 

10 "Un suspiro por la democracia. Entrevista con Cuauhtémoc Cárdenas", en El Cotidiano, 
revista de L'l Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad Azcapotz."llco, Año 3, Nt'.lm. 17, 
mayo:iunio de 1987, p. 141. 

11 Cuauhtémoc Cárdenas Solórzano, op. ciL pp. 50.73. 
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'. granp1cdida se .~Pntr~ró~fan a lcís'objetivÓs deJ gobierno ele Miguel 
de Ia Madrid::c:;óJilo~evic)en el capítúlo 2,este régimen se planteó la 
capert1ira_de Iá economía, ca,ílira.cción del Estado, el saneamiento de las 
fina1izas ·públicas; supresión de subsidios y recorte del sector paraesta­
tal. 

Porótraparte, los planteamientos de Múñoz Ledo incidían en los 
~.procedimientos para definir el hombre o el proyecto que habría de 
dcci.dir la continuidad o los nuevos giros a la política económica, aparte 
.de sus repercusiones en torno a la vida democrática del país. Procedi­
mientos y estrategias fueron llevados.a debate en la XIII Asamblea del 
PRI. 

La XIII Asamblea 

Esta Asamblea priísta tuvo un carácter netamente preelectoral. Las 
celebradas en 1975 y 1981 se realizaron, igual que ésta, en un año ele 
destape, pero cuando ya se conocían los nombres de López Portillo y 
Miguel de la Madrid como los candidatos del PRI. 

La XIII Asamblea fue un evento en el que varios militantes expre­
saron la necesidad de adecuar el partido a los nuevos tiempos y 
subrayaron las consecuencias negativas de la política económica. 

Cuauhtémoc Cárdenas participó en la mesa V, "Renovación polí­
tica electoral", y ahí reiteró algunas de las tesis de la Corriente. Entre 
otras cosas afirmó: 

"La participación democrática de los militantes en la selec­
ción de los candidatos del partido a los cargos de elección 
popular en todos los niveles, favorecería el desarrollo de 
vínculos efectivos entre los dirigentes políticos y las bases, y 
establecería entre ambas partes un claro compromiso ideo­
lógico, esencial en una representación democrática", 12 

En esta misma mesa, el diputado Bulmaro Pacheco 13
, quien parti­

cipó como portavoz de las asambleas preparatorias celebradas en los 

12 "No est.1 agoudo el sistema poUtico: Barbcrena Vega", lajomada.3 de marzo de 1987, p. 9. 
13 Actualmente (enero de 1991). Bulmaro Pacheco ocupa un escaño por Sonora en el Senado 

de la Rcpl'iblica, donde suplió al senador con licencia Manlio Fabio Beltranes. 



·estados, afirmó que "la militancia priísta entiende que no: se podrá· 
avanzar en la democracia nacional si no se amplía la democracia 
interna en el partido, de modo que la base pueda acceder a los cargos 
de dirigencia y los de representación popular" ,1

·
1 

. . '·.· e 

Alfredo Rojas Díaz, de las juventudes priístas, dijo que "el partido 
debe luchar contra el abstencionismo y las prácticas viciadas que 
imperan al interior del mismo en la selección de candidatos".15 

En otra mesa de la Asamblea, titulada "Desarrollo económico 
integral", Ifigenia Martfnez reiteró sus cuestionamientos en torno a la 
deuda externa. Afirmó que la capacidad real de pago se agotó en 1973, 
y que el débito amenaza con cancelar un desarrollo independiente y 
nacional. En esta misma sesión, Gustavo Varcla, presidente del Colegio 
Nacional de Economistas, advirtió que se debe revertir el carácter 
especulativo de la economía, disefiando un mecanismo que evite la 
s_alida de nuestro ahorro interno. 16 Por su parte, las juventudes cete­
mistas se pronunciaron por Hmitar el pago de la deuda externa, 
atándola a un porcentaje del valor de nuestras exportaciones. 

En las conclusiones de la mesa "Defensa de la soberanía", presidida 
por. el líder del Senado, Antonio Riva Palacio, se señaló que es 
indispensable buscar alternativas que nos liberen de la servidumbre 
financiera que ha traído "una secuela de miseria y pauperización al 
pueblo de México". 17 

Sin embargo, Cuauhtémoc no logró que sus planteamientos fueran 
aceptados por la mesa V. Luego de su exposición, el diputado César 
Augusto Santiago pidió que fuera rechazada su propuesta. Apoyaron 
la solicitud de Santiago los diputados Jaime Aguilar Alvarez, Jesús 
Murillo Karam y el senador Humberto Hernández Hadad. 

Al día siguiente, una reunión del pleno aprobó los dictámenes de 
las ocho mesas de trabajo. Entre otras cosas, se acordó hacer más 

14 Javier Rodríguez Gómez, "Debe modernizarse el PRI, pidió Mendoza Bcrrueto", La Jornada, 
3 de marzo de 1987, p. 10. 

15 ldtm. 
16 .. Censuró lfigenia Mart!nez el pago de la deuda externa", f.JJ}omada, 3 de marzo de 1987. 
17 Pablo Hiriart, "Necesario liberarnos de la 'servidumbre financiera"', La Jornada, 4 de marzo 

de 1987, p. 11. 
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~st;ic~~s lri~ icquisitos para quienes aspiren a puestos de dirigencia; se 
rétiróal lEPES la facultad de elaborar el plan de gobierno para el 

-próximo sexenio y se mantuvo sin cambio la estructura del CEN. 18 

-\También se decidió ampliar el sistema de consulta directa a la base 
en la.·selección de dirigentes municipales y distritales, as( como de 
candidatos locales además de los aspirantes a cargos de ayuntamientos. 
Sin embargo, se rechazó la pretensión de la Corriente de extender este 
mecanismo a la selección del candidato presidencial. 
- Aparte de este rechazo formal a los planteamientos de la Corriente, 

el presidente nacional del partido dedicó una buena parte del discurso 
con el que clausuró la Asamblea a exhibir a aquellos que "no estuvieran 
de acuerdo con lo decidido por la mayoría". Jorge de la Vega afirmó: 

"El día ele ayer, en la sesión plenaria ele esta Asamblea, se 
aprobaron por unanimidad los acuerdos tomados en las ocho 
comisiones ele trabajo, con el mandato expreso al Comité 
Ejecutivo Nacional de aplicar la disciplina interna para 
garantizar su cumplimiento. 
"Que todos los prilstas sepan que cumpliremos cabalmente 
el mandato soberano que se nos ha dado. En este propósito 
exhortamos a nuestros compa!leros de partido para que 
asuman la responsabilidad que les corresponde, en particu­
lar invitamos a tocios los que manifestaron ideas y asumieron 
posiciones que la Asamblea rechazó. 
"Que todos los prirstas sepan que reforzaremos la estructura 
sectorial de nuestro partido. Que fuera de ella no tienen ni 
tendrán cabida otro tipo de agrupaciones y de membretes 
poHticos". 19 

El discurso de De la Vega mostró cuanta importancia concedía la 
dirigencia prilsta al movimiento ele la Corriente o quizá a las conse­
cuencias que pudieran sobrevenir. Más adelante, el líder chiapaneco 
expresó: 

18 .. Rechaza la Asamblea del PRl tesis de la Corriente .sobre candidaturas", por Miguel Angel 
Rivera, LA jomada, 4 de m..1TZO de 1987, p. 15. 

19 Jorge de la Vega Donúnguez, "C.Cm participación democrática se superarán los retos" 
(Discurso de Clausura de la Xlll Asamblea), La jornada, 5 de marzo de 1987, p.20. 
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/'Ante ,los procesos electorales que se avecinan, pueden surgir 
. intentos por socavar nuestra cohesión y estructura. 

"Ofrezco a la dirigencia y a todos los integrantes de nuestro 
gran organismo, que cumpliré sin vacilaciones el acuerdo de 
preservar el orden interno y la unidad. 
"No toleraremos que se invoque la democracia que practica­
·mos para trastocar nuestra actividad partidista. 
"Desde esta gran Asamblea decimos a todos los que de aquf 
en adelante no quieran respetar la voluntad de la inmensa 
mayoría de los prifstas, que renuncien a nuestro partido _y 
que busquen su afiliación en otras organizaciones polfticas. 
"En el PRI no tendrán cabida ni la quinta columna ni los 
caballos de Troya. 
"En el ejercicio de nuestra rica democracia interna no per­
deremos el tiempo combatiendo a ínfimas minorías o a 
personas que tengan otros objetivos, otros propósitos y otras 
banderas. Lucharemos unidos contra nuestros adversarios de 
afuera; los de adentro, si los hay, tienen las puertas abiertas 
para actuar donde más convenga a sus intereses personales". 

En el siguiente apartado de su discurso, el presidente prifsta abordó 
el tema de la sucesión presidencial. Consideró que la Asamblea era 
preparatoria para ese proceso y anunció que ahora se iniciarla "el largo 
y democrático procedimiento de selección interna". En este proceso, 
De la Vega se comprometió a analizar la opinión de las organizaciones, 

_ de. la dirigencia en todos los ámbitos del pafs, de los prifstas que 
desempeñan cargos de elección popular, a discernir los sentimientos 
del pueblo y a escuchar "las orientaciones del lfder nacional de nuestro 
Instituto Político". 

De la Vega aseveró también que el partido no practica procedi­
mientos ocultos en la selección de candidatos. Antes había señalado: 

"Puedo afirmar que ya desde estas fechas, algunos distingui­
dos compafieros de partido, por sus convicciones, su expe­
riencia política y su desempefio en el servicio público, son 
considerados por la opinión nacional para elegir a nuestro 
candidato a la Presidencia de la República. Sus nombres ya 
se escriben y se mencionan en los más amplios medios de 
comunicación". 



. · .. Otra 'peculiaridad de esta Asamblea prifsta fue la asistencia a la 
. cere_monia de clausura de los ex presidentes Luis Echeverría y José 
º L6pez Portillo, tal vez con la intención de limar asperezas que pudieran 
existir entre los grupos políticos que aún se sintieran identificados con 
los ex mandatarios o los afectados por las denostaciones dirigidas a sus 
mandatos. De hecho, Jorge de la Vega destacó la presencia de los ex 
presidentes precisamente en un capitulo de su discurso dedicado a la 
unidad nacional. 

Cualquiera que haya sido el efecto al interior del partido, la 
opinión pública resintió una consecuencia inmediata: los medios de 
comunicación centraron su atención en la presencia de los ex presi­
dentes y se relegó el evento, la coyuntura partidista y, desde luego, la 
participación de la Corriente. 

La presencia ele la Corriente en la A~amblca fue sin duela producto 
de la negociación que permitió a sus miembros participar en los foros 
priístas. Era una primera prueba para la Corriente y fue utilizada para 
enjuiciar y desaprobar oficialmente sus planteamientos. Este evento 
también demostró la capacidad del partido para albergar una amplia 
gama de opiniones en su interior y las intenciones priístas por avanzar 
firme pero gradualmente en el proceso de la sucesión presidencial. 
Hasta estos momentos la Corriente Democrática aún no adquiría gran 
relevancia en los medios masivos de comunicación. Los siguientes 
episodios, a pesar de lo planeado por la dirigencia del partido, serviría 
para darle mayor realce al movimiento democratizador. 

Confusa interpretaci6n 

A unas horas de la ceremonia de clausura, Cuauhtémoc Cárdenas 
reconoció los pronunciamientos de la Asamblea y la intención personal 
de De la Vega por mantener el esquema tradicional en la designación 
del candidato presidencial. Aclaró que no cesaría en sus planteamien­
tos: 

"En mi calidad de miembro del partido, entiendo las razones 
que han tenido para tomar esa decisión. Pero nosotros tam­
bién tenemos, como miembros del PRI, la obligación de 
seguir expresándonos en torno de los problemas más impor-
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tantes del país, de las distintas alternativas que pueden darse 
ante las grandes cuestiones nacionales. Es nuestra obligación 
y nuestro derecho exponer nuestras convicciones. Nos han 
invitado a seguir debatiendo nuestros puntos de vista, de 
acuerdo con las normas estatutarias del partido. Y lo vamos 
a seguir haciendo".2º 

Pero al domingo siguiente Cárdenas daba un giro a este tono 
conciliador y hacía un severo cuestiona miento a la dirigencia priísta y 
con ello ahondaba el distanciamiento con la cúpula partidista. Cuauh­
térnoc consideró que el discurso de Jorge de la Vega anunciaba para 
el PRI "una etapa de autoritarismo antidemocrático, de intolerancias 
y por lo tanto de retrocesos, contrarios al espíritu y letra de la 
declaración de principios del propio partido".21 

Más adelante, planteó que el movimiento de la Corriente ha 
buscado colaborar para impulsar la ampliación de la democracia en el 
partido, de acuerdo a lo escablecido en el artículo 17, fracciones II, IV 
y V de los escatutos, pero que "los excesos antidemocráticos y la 
intransigencia, normas de conduela de la más alta dirigencia J>artida­
ria, impiden toda colaboración digna y respetuosa con ella".2

-

Estas declaraciones originaron un error del Comité Ejecutivo 
Nacional. Por medio de un boletín de prensa, leído personalmente por 
Dionisia Pérez jácome, secretario de Información y Propaganda, se 
informaba a "los dirigentes y bases del PRI en todo el país, de la 
renuncia de Cuauhtémoc Cárdenas a colaborar con el partido para los 
efectos correspondientes".23 

Estas afirmaciones revelaban una mala lectura o una forzada 
interpretación de la carta de Cárdenas. Se confundía a la dirigencia 

20 "Cuauhtérnoc C.'frdena.s afirrn.1 que seguid la labor de dcmocratiza.r al PRI", por Ellas 
Chjvez, Proceso, Nllrn. 5-10, 9 de marzo de 1987, p. M. 

21 "Cana de Cuauhtérnoc Cárdenas a los miembros del Partido Revolucionario lnstitudonal 
(Repudio a W resoluciones de la XIII Asamblea)", en E.Jludios Potaicos, Nueva Epoca, Vol. 7, 
Ntlm 2, abril-junio de 1988, pp. 53.54, 

22 "Carta de Cuauhtémoc Cárdenas a los miembros del Partido Revolucionario Institucional 
(Repudio a las resoluciones de Ja XIII Asamblea)", op. ciJ. 

23 "Virr:ual expulsión de Cuauhtémoc Cárdcna5"", lajomada, 11 de marzo de 1987. 
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priísta ~c)h~1·~~~tid6. ~ismo: lo•q:ue#ri~i~ó ~~e.l ~~Í~~i'i~'IÓs··~·~·~dos· 
políticos séregateara apoyo a la postura ásumida p()r élpEN del ~RL ·. 
J\ritonio R.iva •_Palacio; .líder d~I • Senadci, yJoi:ge ~{)l_l.t~f~r"A:r,Ji11jo,- · 
séerefariodelaGrni1 Coinisionde·la. Cám.árade .Dipüt~dos;cOi,riti~ie~-,.·· 
ron ,al día siguiente en que Cuauhtémoc. Cárden~s s~~uía·siend°; -­
miembro.del partido.24

. . • ... _ ~ .• : .. · ·'.. _ ,.··.: e:, "'•·'·>··:.e,··•:~ _ .... _ 
Cárde.r1as así lo consideró. Afirmó que su textono erasurenu11cia .·. 

¡ff PR!, reiteró su decisión de no colaborar con la actiH1l~dirig~ncfa Y. -
se ratificó como militante del partido, con pleno ejercicici'y,goce._desus 
derechos. 

Más tarde, Porfirio Mur1oz Ledo emite un comunicado en el que 
afirma que "el discurso leído por el presidente del CEN en la clausura 
de la Asamblea no reíleja el sentido del debate ocurrido los días 
anteriores ni asume el rigor crítico con que se expresó la mayoría de 
los participantes". Externó que la intención de la dirigencia es "repetir 
prácticas viciadas en la elaboración de la plataforma y en la selección 
del candidato a la Presidencia de la República" y que "si bien la 
Asamblea rehusó pronunciarse sobre la democratización de esos pro­
cedimientos, al no derogar las disposiciones estatutarias correspon­
dientes, está obligada a su acatamiento".25 

_ Efectivamente, los estatutos del partido establecen en su Artículo 
143 que las Convenciones son los órganos de decisión para postular 
candidatos. Dicho proceso, seg1ín el Artículo 144, incluirá la elección 
de delegados a la Convención, el registro de precandidatos a los puestos 
de elección popular, la campalia interna de estos precandidatos y, 
desde luego, la realización de la Convención respectiva.26 

A esos procedimientos apelaba la Corriente, aunque su aplicación 
estricta nunca había sido realizada en el partido. La intención por 
renovar el proceso de selección de candidatos parecía prevalecer 
incluso en las cúpulas priístas y gubernamentales, aunque la velocidad 
y profundidad de las transformaciones seguiría siendo, a pesar de las 

2·1 Miguel Angel Granados Ch.1pa ... Cárdenas: e) honor del nombre", Punto, Vol. V, Ntlm. 228, 
16 de marzo de 1987, p. 5. 

25 Porfirio Mufioz Ledo, "Solicfaridad con Cuauht.émoc ardenas", en Estudios PolUicos, op. cil., 
p. 55 y 56. 

26 Docurru:nlos Bd.Jicos, Partido Revolucionario Institucional, México, 1983. 
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resol.udónes de la~ainblea y_clc' la iJfe~~l§11;<le]Sr~e ~da .Vega, 
motivo de. mo~ilización y existéncia de- la Coirie-nti; Democrática: 

- HosÚgdínienio contra la Corriente 

Durante todo el tiempo que c'xistió este movimiento, la Corriente 
fue objeto de innumerables críticas, descalificaciones y ataques en la 
prensa. Las denostaciones provinieron de casi todos los sectores y 
niveles del PRI. El 23 de abril el propio Presidente de la República 
asestó a la Corriente una velada crítica. 

En Morelia, al terminar una reunión del Comité de Planeación del 
Desarrollo, el Primer Mandatario afirmó que en política no se puede 
vivir de prestado de la historia y que cada generación tiene su propia 
responsabilidad. La gira de Miguel de la Madrid por Michoacán se 
caracterizó por los elogios vertidos a favor de Luis Martínez Villicat1a, 
sustituto de Cuauhtémoc Cárdenas en la gubernatura del estado. En 
este marco, el Presidente de la República destacó que "ahora hay 
confianza entre Jiueblo y gobierno y concordia entre los distintos 
grupos sociales".-

La critica presidencial fue notable porque significaba un reconoci­
miento a la gestión gubernamental pero también a la tarea personal 
de Villicaila por borrar la obra, los cuadros humanos y la huella de 

- Cuauhtémoc en el estado. Según algunos datos, Mart!nez Villicai\a 
efectuó casi 3 mil despidos de directores, jefes de departamento y 
empleados de confianza que se sospechara tuvieran nexos con el 
Movimiento de Renovación Democrática en el estado.28 

El Congreso local puso en peligro la figura de Cárdenas al no 
aprobar la Cuenta Pública de 1985. Roberto Garibay Ochoa, diputado 
michoacano, afirmó que el gobierno cardenista "hizo un gasto desme­
dido del presupuesto estatal, además de que se realizaron diferentes 
negociaciones y no se presentó la documentación correspondiente".29 

27 "Homenaje a Uzaro Cárdenas entre criticas a Cuauhtémoc" ,José Urei\a y Teresa Gurza, La 
Jornada, 24 de abril de 1987, p. l. 

28 Manuel Robles, "Ceses, acusaciones de fraude, injurias, todo contra Cárdenas y seguidores", 
Proctso, Nám. 539, 2 de marzo de 1987, p. 6. 

29 ldtm. 
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.Solórza_no ascendió a unos 6 mil millones de pesos. 

_·. ·:Por:'otra· parte, Ignacio Valencia, nuevo tesorero en el estado, 
afirmó-que durante la gestión cardenisi:a se habían retenido participa­
ciones federales por más de 30 mil millones de pesos, "por lo que los 
ayuntamientos del estado enfrentaban una grave crisis económica". 

Seg\Ín Cristóbal Arias, ex líder del PRI en la entidad y encargado 
de la oficina del MRD en Morelia, "semana a semana el gobierno del 
estado utiliza sus recursos para pagar inserciones en los periódicos o 
espacios en la televisión del estado con el objeto de desacreditar a los 
simpatizantes del movimiento democratizador". El también ex secre­
tario de gobierno con Cárdenas denunció la amplia difusión que se dio 
a dos libelos difamatorios de la pasada administración. Incluso, uno de 
ellos editado por la Federación Independiente de Trabajadores del 
estado de Michoacán. 

En el reportaje ya citado de Proceso, Arias Solís manifestó que desde 
el inicio de la Administración de Villicai\a se le expresó la intención 
de mantener "relaciones cordiales y respetuosas" con su gobierno. 
Además, jorge de la Vega se había mostrado más receptivo a sus 
planteamientos, pues les manifestó interés por que no se alejaran del 
partido, por n1antener una-comunicación constante y prometió estar 
atento a la exacerbada campai\a en su contra. 

Otro hecho notable de esta campalia orquestada desde el palacio 
de gobierno de Morelia, lo constituyó la destitución de todos los 
notarios públicos que se habían autorizado durante el gobierno carde­
nista. Sin embargo, las actividades de la Corriente no amainaron. En 
este mismo mes, abril de 1987, Porfirio Mui\oz Ledo hablaba que desde 
agosto de 1986 los dirigentes de la CD habían visitado unas 30 
ciudades. En estos recorridos se explicaba los motivos del movimiento 
y se exhortaba a los militantes y población en general a sumarse a su 
organización. 

Por ejemplo, Porfirio Mui\oz Ledo y janitzio Múgica realizaron 
una visita de dos días por Tampico, Ciudad Madero y Altamira. 
Ofrecieron varias conferencias de prensa, incluso en la radio y la 
televisión locales. Durante un foro, "Situación actual y perspectivas del 
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.; ;.- · t::i\;~i~n sólo cátorce meses y once de ellos fueron de 
-- -•. campa tía,-· en los tres restantes se creó una comisión de 

.revisión de la estructura del partido, la encabezó Rodolfo 
G.onzález Guevara; los miembros priístas de la L Legislatura 
se opusieron a iniciativas presidenciales, como hacfa muchos 
aiios no ocurría y yo intervine en sus candidaturas".3º 

Además, tuvieron una comida con líderes estudiantiles de la Uni­
versidad Autónoma de Tamaulipas. Múgica dictó, en sustitución de 
Cuauhtémoc, una conferencia sobre el petróleo. Visitaron una escuela 
secundaria denominada precisamente Francisco J. Múgica; estuvieron 
en por lo menos dos ejidos, "Lázaro Cárdenas" y Aquiles Serdán, y en 
el Instituto Tecnológico de Ciudad Madero. Los masones les ofrecieron 
una comida y, por la noche de su último día de actividades, tuvieron 
una cena privada con el entonces Hder moral de los petroleros, Joaquín 
Hernández Galicia. Todo ello mientras Cárdenas Solórzano realizaba 
actividades similares en Torreón. 

Él documento número dos 

El 6 de mayo Cuauhtémoc Cárdenas y Janitzio Múgica dan a 
conocer en la ciudad ele Chihuahua el "Documento ele Trabajo Núme­
ro Dos". Para estos momentos la Corriente había agotado sus espacios 
de negociación al interior del partido y se iniciaba el enfrentamiento 
abierto. Este nuevo manifiesto, publicado ya sin los nombres de los 
signatarios, reitera que la lucha es por el fortalecimiento del partido. 
Afirman pugnar porque el PRI oriente su actividad por dos líneas 
centrales: por mejorar las condiciones de vida de los sectores mayori­
tarios e impulsar la democratización de los procedimientos de partici­
pación y decisión en el particlo.31 

30 "En plena campaii.a, Muf1oz Ledo advierte al Uder del PRI: 'apenas empcza~os'",_~rarC:to 
Galana, Proctsa, Nt'Jm. 5'18, 4 de mayo de 1987, pp. 6-12. 

31 "Documento de Trabajo NO.mero Dos", en Estudios PolUicos, op. et't., p. ·19 y 50. 



: Se critica la política eccinómiéa seguida por el gobierno y reiteran 
su exigencia porque se hagan públicos los términos en los que fue 
contratada la deuda externa. En este sentido, demandan que "se 
modifiquen sustancialmente las prioridades en la asignación de los 
reC:úrsos económicos y se supedite el pago de la deuda a la satisfacción 
dé.las necesidades del desarrollo". 

- Asimismo, establece que problemas tales como el desempleo, la 
desmedida concentración urbana, la marginación social, el deterioro 
a_mbiental, etcétera, pueden encontrar solución "si se utilizan cabal­
mente los recursos del país y no se dilapan por la desorganización, la 
irracionalidad, la corrupción, la fuga de capitales y la entrega de 
nuesrras riquezas presentes y futuras a los intereses neocoloniales". 

Pero para ello, según establece el comunicado, es necesario resta­
blecer "la confianza nacional mediante la convivencia democrática 
emre los mexicanos". Lo que se constituye "en el objetivo inmediato" 
y "reto primordial del país en la histórica coyuntura de 1988". 

La Corriente plantea en este documento que "el pueblo reclama 
transformaciones sustanciales y tiene tanto derecho como los instru­
mentos poli ricos para conquistarla, por lo que el partido debe abrir con 
la anticipación necesaria el proceso preelectoral, para que se manifies­
ten las preferencias, se discutan personalidades y programas, se regis­
tren precandidaros y se lleven a cabo las campafias internas de prose-
litismo que prevén los estatutos". _ _ 

Este nu-evo pronunciamiento no provocó una respuesta inmediata 
por parte de la dirigencia priísta. Sin embargo, el miércoles 10 de junio 
Jorge de la Vega mencionó que el Comité Nacional estudiaba la 
posibilidad de expulsar del partido a los Democratizadores. 

Al día siguiente, Cárdenas envió una carta en la que solicitaba al 
Presidente del partido les indicara con precisión "que acuerdos o 
disposiciones de las asambleas, del CEN o de los estatutos pudieran 
considerarse han sido transgredidos por alguno o algunos de nuestros 
compafieros, a fin de conocer la base en la que Eudiera apoyarse la 
sanción que aparentemente se prerende aplicar". 2 

32 Miguel Angel Granados Chapa, .. Más vulnerable Muñoz Ledo que Cuauhtémoc c.1.rdenas"1 

Punto, Ntlm. 2-ll,Año V, 15 de junio de 1987. 
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El.día 2i ele.este inismo mes la Corriente dirige una nueva misiva 
alCEN delPRI en la que señala la multiplicación de calumnias y 
demandas en contra de la Corriente, sin que se expliquen violaciones 
o incumplimiento a los acuerdos o estatutos. También se denunciaron 

_ las_actitudes represivas en varias partes del país como en la región de 
- • La-Lagiina, Chihuahua, Yucatán, Tamaulipas, Michoacán y Jalisco; la 

obstaculización de actos y la intimidación a medios de comunicación.33 

Al día siguiente una reunión de la Comisión Nacional de Coordi­
nación Polftica del PRI decidía formalizar la marginación de Cuauh-

-tém-ocCárdenas y Mufioz Ledo. En un comunicado de más de 90 lfneas, 
se acusaba a los dos dirigentes de la Corriente de insistir en plantea­
mientos contrarios a los de la mayoría partidaria expresados en la 
ASamblea Nacional, "que atentan contra la unidad programática y de 
organización del partido y hacen el juego a la reacción que intenta 
cancelar el proyecto social de la Revolución''.34 

Los acuerdos fueron los siguientes: 

Primero. Condenar, rechazar y denunciar las acciones polfti­
cas que llevan a cabo Cuauhtémoc Cárdenas y Porfirio 
Mufioz Ledo. 
Segundo. Comunicar a los prilstas de todo el país que las 
actividades de Cárdenas Solórzano y Mutioz Ledo son a título 
personal y al margen del programa de trabajo y de las acciones 

-que el partido lleva a <:abo en los procesos elecforales. -
Tercero. 1 nformar a las organizaciones y militancia que en las 
actividades que lleven a cabo los ciudadanos mencionados no 
podrán utilizar las instalaciones ni el emblema del partido. 
Cuarto. Se reitera que quienes no cumplan con las normas 
del partido tienen las puertas abiertas. 

Esta resolución priísta evitaba la expulsión de los democratizado­
res, pues dicho procedimiento apegado a los estatutos otorga el dere-

33 Este texto fue firmado por César Buenrostro, lfigeni.i Martinez, Lconel Dur.1n, Porfirio 
Muñoz Ledo, Cuauhtémoc C.irdenas, Se\'cro López,janitzio Mllgica y Osear Pintado. Véase 
"Sancionarnos duiar!a al PRI: Dcmocratfaadorcs", LA Jornada, 22 de junio de 1987, p. l. 

M "Fuera del PRI la acción de C.irdcnas y .Muñoz Ledo", Miguel Angel Ri\.'era, la jornada, 23 
de junio de l 987, p. l. 



', ch.o de réplica a los militantes en cuestión. Lo que hubiera dado a los 
Democratizadores un foro inigualable para la exposición y debate de 
sus planteamientos. La opción elegida no estuvo exenta de ciertas 
irregularidades. Apareció la firma de Fidel Velázquez, quien estatuta­
riamente no forma parte de esta Comisión; este órgano priísta no está 
facultado para censurar la actividad de los militantes y evitó referirse 
a otros miembros destacados de la Corriente como Ifigenia Martfnez, 
Leonel Durán y César Buenrostro.35 

La Corrien¡e Democrática continuó sus actividades. Como paso 
lógico a sus planteamientos procedió a proponer un precandidato a la 
Presidencia de la República. 

Como en la sucesión de 1974 en Michoacán, Cuauhtémoc fue 
señalado precandidato. Una maniobra política que pretendía exhibir 
lo que podría ser una aplicación estricta de la legalidad partidista y 
con ello el debate en torno a las personalidades y el programa de 
gobierno para el próximo sexenio. Los democratizadores, ya para este 
momento, se encontraban al margen del partido y no se vislumbraban 
mayores espacios de participación para la Corriente Democrática. La 
dirigencia prifsta parecía lograr el objetivo de aislar y neutralizar el 
movimiento. El partido había respondido con una disciplina impeca­
ble. Los riegos de una división interna habían sido superados y bajo 
esa premisa se podría revitalizar de alguna manera el proceso sucesorio 

: sin que la capacidad de decisión del Presidente de la República fuera 
alterada. 

Si bien podía declararse la victoria interna de la dirigencia prilsta, 
la Corriente Democrática iniciaría sus trabajos fuera del partido, donde 
de hecho tendría su mayor trascendencia. 

Cárdenas preca11didato 

El 3 de julio de 1987 aproximadamente 2 mil personas se reunieron 
en Andes número 605. En un día de fina llovizna, Cuauhtémoc 
Cárdenas contestaba a quienes le solicitaban inscribiera su precandi-

35 Miguel Angel Granados Chap.1, "Harakiri del PRI ante la Corriente Ocmocratiz.adora .. , 
Punto, Núm. 2·13, 29 de junio de 1987, p. 5. y Columna CLue Polttica, Miguel Angel Rivera, 
la jonia da, 23 de junio de 1987, p. 4. 



datura,' qu~ era necesario demandar a la cÜrecciÓ~ del partl.clo que abra 
el regimo.y se"dé inicio al proceso _de sdección interna del candidato 
á:1a·:Presidencia para que los militantes tengamos la posibilidad de 

< ' - ()ptarpor aquella persona que tenga un programa que mejor repre-
sente los intereses del pueblo";. . . 

Cárdenas hablaba desde la caja de una camioneta pick up, donde 
_también se encontraban otros miembros de la Corriente: Janitzio 
l\1úgica, Porfirio Mm1oz Ledo, Severo López Mestre, Leonel Durán, 
César Buenrostro y el e·x seriador duranguense Ignacio Castillo Mena. 

En el acto tomaron la palabra, entre otros, Mario Sosa, quien decía 
representar 115 ejidos de la Comarca Lagunera; y Fernando Sánchez 
Ramírez, representante de comerciantes ambulantes. La concurrencia 
estaba compuesta por jóvenes disidentes del PRI, universitarios y 
campesinos venidos de varios estados del país, quienes firmaron un 
documento de solidaridad con la Corriente ante el intento de margi­
narlos y demandaban la expedición de la convocatoria para el registro 
de precandidatos.36 

Al día siguiente la presencia de Cuauhtémoc en Tláhuac era 
retomada por algunos diarios como el primer acto de la precampat1a. 
Ante ello, Alejandro Carrillo Castro, presidente del Consejo Consultivo 
del IEPES, recordaba lo estipulado en el Artículo 155 de los estatutos, 
que establecen que "no es aceptado que se haga tarea de proselitismo 
hasta que no haya registro de precandidatos, (lo) que constituye un 
elemento de descalificación para este tipo de actividades".37 

Durante el mes de julio de l 987, Cárdenas y los miembros de la 
Corriente continuaron recorriendo el país en busca de apoyo a sus 
ideas. Los pronunciamientos de connotados prifstas en contra de sus 
planteamientos no cesaban y al mismo tiempo parecían agotarse los 
espacios y los motivos de existencia del movimiento disidente, aparte 
de la dificultad del movimiento para hacerse de consenso en todos los 
sectores de la sociedad. 

36 "Cárdenas buscará la candidatura del PRI",j. Hernández L., ExcelJior, 4 de julio de 1987, p. 
l. y "Priístas de nUC\oC entidades exigen la precanclidatura de Cárdenas", Alejandro 
Caballero, la jornada, 4 de abril de 1987, p. l. 

37 "Carrillo: contrario de los esL11u1os el proselitismo de la Corriente", IA]omoda, 9 de julio, p. 
8. 
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·;or' ~jefupl~, según informó. el Excelsior, durante una gira por 
Tabasco, Cárdenas Solórzano apenas reunió un centenar de escuchas 
enyilla BenitoJuárez y canceló un mitin programado en Macuspana. 

·· · Carreño ·Car Ión, que con sus artículos periodísticos documentó la 
_ ~xperiencia democratizadora de 1974, consideraba que el movimiento 

c•iúúenía:expectativas reales de ir más allá de los márgenes del partido. 
Si bien es cierto que contaba con una "simpatía silenciosa de las franjas 
burocráticas modernizantes, en algunos foros de educación superior y 
en los .medios de comunicación, tenía la influencia marginal en el 

_espacio social", de donde deduda Carrefio que el destape agotaría la 
.- vigencia de los democratizadores.38 

En tanto, la dirigencia priísta estaba decidida a hacer en esta 
ocasión un destape lo más apegado posible a la legalidad partidista. En 
los recientes relevos presidenciales los procedimientos estatutarios 
habían sido relegados. Habría que recordar que el 5 de agosto se 
celebró el Consejo Nacional Extraordinario del PRI. Se presentó un 
informe de la XIII Asamblea, uno más sobre la gira realizada por el 
CEN y se determinó que el 21 de septiembre se entregaría la platafor­
ma electoral básica. De esta manera, ser(a hasta después de esta fecha 
cuando se conocerla el nombre del candidato priísta. 

Al mismo tiempo se trabajó en la selección del hombre que llevaría 
a cabo la plataforma electoral. El 13 ele agosto se difunde lo que sería 
la innovación de esta temporada al relevo presidencial: el Comité 
Ejecutivo Nacional daba a conocer los nombres de seis distinguidos 
priístas que comparecerían ante el partido en calidad de aspirantes a 
la precandidatura del PRl (véase la fecha respectiva en el anexo 2). 

Este procedimiento no significaba el fin del tapadismo, pero sí era 
resultado en gran parte de los cambios que había experimentado el 
país desde 1945, fecha en que por última vez se hablan asumido como 
tales los precandidatos priístas. Aunado al contexto de crisis económica 
que hace más evidente las diferencias, necesidades y aspiraciones de 
cada grupo social y despierta el apetito de la participación y la 
inquietud por buscar nuevos mecanismos de conducción polftica. 

38 .. 1935: aquellas eran disidencias y sancion~",J~ Carrefio Cartón, Punlo, Nt1m. 250, 10 de 
agosto de 1!)87, p.3. 



El reconocimiento público de los aspirantes a la candidatura priísta 
permitió restar, en mayor o menor medida, la subjetividad y discrecio­
nalidad del gran elector. Nuevamente se trataba de una autolimitación 
desde el ~poder mismo. Sin embargo, al mantenerse en secreto la 
identidad de los grupos y personas que propusieron a cada uno de los 
seis posibles, se "tiende un velo de recelo sobre el verdadero ascendien­
te de los mencionados en las bases del partido y sobre el origen real de 
su inclusión en la lista, que podría deberse exclusivamente a la volun­
tad del gran elcctor".39 

Las comparecencias de los seis distinguidos prifstas significó un 
nuevo arrancadero para los aspirantes a la nominación prifsta. Aquél 
que se sintiera rebasado por el resto de los aspirantes, podría estar en 
posibilidades de emparejarse durante las comparecencia5. De las ex­
posiciones cabe mencionar que Miguel González Avelar fue el único 
que parecía estar cumpliendo solamente un trámite. El resto de los 
expositores presentaron discursos sólidos. Reivindicaron la trayectoria 
del PRI, de la Revolución Mexicana y a los gobiernos posrevoluciona­
rios. Cada uno de ellos con características peculiares, pero sin arrojar 
muchas pistas sobre lo que sería su promesa de gobierno. 

Luego de las comparecencias, el V Informe de Gobierno era el 
siguiente acto político del cual podría esperarse una nueva serial en el 
trayecto al destape. Sin embargo, Miguel de la Madrid fue sumamente 
parco en relación a este proceso. De manera explícita solamente habló 
de "las elecciones del afio entrante". 

En este mes de septiembre la Corriente Democrática dio a conocer 
un nuevo documento. En la casa-despacho de Cuauhtémoc Cárdenas, 
el propio precandidato y otros miembros del movimiento corno Mufioz 
Ledo, lfigenia Martínez, Osear Pintado y César Buenrostro, presenta­
ron lo que denominaron Proj111esta Democrática. Ante un grupo de 
reporteros nacionales y extranjeros expusieron que se trataba de una 
serie de acciones y lineamientos con la primera intención de que se 
incluyeran en la Plataforma Electoral del PRI. 

39 "La miniapertura priísta vulnera a Jos punteros", por la redacción de Punto, NO.m. 250-A, 17 
de agoslO de 1987, p. 13. 
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-~egún explicaron, el análisis era producto "del recorrido de un año 
por.:distintas partes de la República",4º que pretendía fuera atendido 

·no sóló por el PRI sino por la sociedad en general. 
La ProjJuesta Democrática resultó un documento sumamente crítico 

a la política y gestión gubernamental. En la introducción del documen­
to se plantea que encuentran en México un pueblo sojuzgado frente a 
un sistema sostenido cada vez más en la manipulación y el entreguismo. 
En México -afirma el documento- "prevalece un disefio político 
sustentado en el empobrecimiento de las mayorías, el predominio del 
capital especulativo y la subordinación nacional a intereses ajenos" .41 

Sefialan que en los últimos años la crisis financiera se ha convertido 
en desastre nacional, se ha impuesto el empefio en servir a una deuda 
impagable y, al abrirse la economía a la competencia internacional, se 
ha aceptado la sumisión al vínculo financiero a costa del genocidio 
interno. En otra parte, sefialan que la polarización de la economía ha 
iniciado una franca involución histórica. En este tono severo enjuician 
otros problemas como la desnutrición, la "implacable degradación 
biológica del hombre y la naturaleza" que significa la contaminación 
y la decadencia del sistema educativo por "falta de voluntad política". 

En el orden político sefialaban que la estructura agraria evolucio­
naba hacia un neolatifundismo, prevalece la mediatización sindical 
que favorece la violación de las leyes del trabajo, se ha abandonado la 
tradición de la política exterior y se ha practicado una diplomacia 
incierta y discursiva. Sobre el Estado, sus juicios fueron igualmente 
estrictos: seflalaban que el adelgazamiento del sector público atenta 
contra la legitimidad revolucionaria, el centralismo administrativo ha 
entorpecido la iniciativa ciudadana y el ejercicio del poder como 
patrimonio propio lo ha convertido en "fuente potencial de enrique­
cimiento indebido". 

Igualmente, consideraron que el argumento del abstencionismo es 
una muestra de la desconfianza ciudadana a los procesos electorales, 
donde el partido oficial ha fungido más como "medio de encuadra-

·10 "La Corriente Democrática niega que pudiera formar un PRI paralelo", Alejandro Caballero, 
ú1Jomada, 10<1eseptiembrcde 1987,p.3. 

41 "Propuesta Democr,"ltka", documento reproducido en La jornada, 23 de sr.ptiembre de 1987, 
sección especial, pp. 1-VIJ. 
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En el docmnento se induyeron\Jntotal de.60 f>r.éíp};Jest~~ agrupadas 
en cinco capítulos. Los.títulos y]á temática al)ord.áda encada uno de 
éstos se r.esume en.el siguiente_cuadro.:~'c ·_·· ·· · · 

:-:..-:-co 

SINTESIS DELAPROPUESTA DEMOCRAT!CA 

. l. El És~a~o dem~c;á;i~o y el jioder ciudadano 
Se éonsider~ que una auténtica democracia requiere que el impúlso 

de la. sociei:lad civil esté presente en la definición y ejecución de los 
actos de gobierno. Conciben a la democracia como un fenómeno 
cultural que lleva aparejado un nuevo concepto de autoridad y una 
regeneración de las relaciones sociales. Este capítulo incluye un tot.al 
de 12 propuestas. Entre las que destacan la de restituir a las legislaturas 
dé los estados y al Congreso de la Unión sus facultades para designar 
a los ministros de la Suprema Corte; y el planteamiento de suprimir 
la Contralorfa de la Federación, a cambio de fortalecer la Contaduría 
Mayor de la Cámara de Diputados. 

11. El rescate de la nación 
Considera que es urgente revertir las tendencias antinacionales 

instrumentadas- por las oligarquías. Para ello, propone el rescate del 
pleno dominio sobre nuestros procesos políticos, económicos y cultu­
rales. Con un total de 12 propuestas, planteaban entre otras cosas, 
frenar la sangría financiera, la penetración extranjera, incorporarnos 
al No Alineamiento y replantear las relaciones con Estados Unidos. 

111. La preservación de nuestro patrimonio 
En el documento se advenía que la preservación del medio am­

biente no sería entendida como la búsqueda de paraísos perdidos ni la 
cancelación del progreso material. Entre otras cosas, proponían regu­
lar los fenómenos demográficos, consumar la reforma agraria, ordenar 
la transición energética y suspender la puesta en operación de la planta 
de Laguna Verde, en tamo no se "efectúe una evaluación satisfactoria 
del proyecto". 
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IV. La sociedad solida ria 
En este capítulo replanteán que la auténtica módernizaci(jn reside 

en el mejoramiento de las capacidades y de las con.diciones de.vida de 
sus habitantes. Así, la agenda de las 11ecesidades sociales estaría en un 
primer plano de su acción cotidiana~ Proponían garantizar la cduca­
ci6n básica, reformar el sistema educativo y democratizar la educación 
superior. 

V. La recuperaci6n del desarrollo 
Considera que la política económica seguida en los últimos afios se 

aparta notoriamente de los propósitos incluidos en la Constitución. 
Según el documento, se "ha transitado de la improvisación y el 
derroche a la recesión". Para revertir tales tendencias, proponían 
frenar la inflación, fomentar el empico, fortalec~r el salario, promover 
la productividad, asegurar la autosuficiencia alimentaria y, entre otras 
cosas, concertar el desarrollo. 

El contenido y el tono del documento, en tanto que planteaban una 
abierta oposición al gobierno, significó la ruptura definitiva con el PRI. 
Como lo sefialó Granados Chapa, una vez elegido el candidato, éste 
pudo haber buscado un acercamiento con los dcmocratizadorcs. Sin 
embargo, ahora no podrá acogerlos "al menos en el lapso en que la 
solidaridad con el régimen precedente es obligada y en cierto sentido 
exigible".42 De esta manera, concluía Granados Chapa, ni su candidato 
sería registrado ni su documento incorporado a la Plataforma Electo­
ral. 

El viernes 18 de sep1iembrc aproximadamente 2 mil personas 
participaron en lo que se denominó una jornada de movilización de 
100 horas. El lunes una comisión de doce personas entre las que se 
encontraban Ifigcnia Martfncz, Celia Torres, Ignacio Castillo Mena, 
Osear Pintado y César B uenrostro fueron recibidos en las instalaciones 
del ICAP del PRI por Humberto Lugo Gil, secretario general del 

42 "El documento de la Corriente", Columna Plaza Donúnical, Miguel Angel Granados Chapa, 
la.Jornada, 18descptiembrede 1987,p. l y4. 
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partido, y Jesús Salazar Toledano, presideA~~d~la~~Efsi2Na}ional 
Coordinadora de Convenciones. 

Según informó Lugo Gil, los democratizadores no,solicitaron d 
registro de Cárdenas, sino que se reuniera el Consejo Nacional para 
que éste defina las bases y normas que regirán el registro de precan­
didatos y la Convención Nacional. 

Como era predecible, sus demandas fueron rechazadas. Salazar 
Toledano explicó que fueron escuchados "no obstante que sus acciones 
polfticas son ajenas al partido del que dicen formar parte. La Comisión 
Nacional de Coordinación Política resolvió que los integrantes de la 
autollamada Corriente Democrática son a título estrictamente perso­
nal (y) ajenas al partido".'13 El dirigente prifsta aríadió que en respeto 
a los estatutos no acepta la recepción del documento que contiene sus 
pretensiones "por la inexistencia aún de las normas que regularán, por 
decisión del Consejo Nacional, el proceso interno para la selección del 
precandidato". 

Días más adelante, el 22 de septiembre, y cumpliendo con la 
consigna de primero el programa y luego el hombre, Carlos Torres 
Manzo, director del !EPES, entregó al CEN el proyecto de Plataforma 
Electoral. Fue un documento que no se entregó a la prensa, pero del 
cual Torres Manzo hizo un breve resumen. 

Dijo que se proponía avanzar con equilibrio y concentración entre 
los sectores, fortalecer la soberanía, incrementar la participación del 
trabajo en el ingreso; consolidar el sector social en la economía; y 
luchar contra la inflación en un marco de reactivación productiva. 

En este mismo día, 22 de septiembre, De la Vega anunció que se 
iniciaría una nueva ronda de consultas con los dirigentes estatales del 
partido, en las que se revisaría la Plataforma Electoral, el programa de 
actividades de las próximas campafias y se analizarían las personalida­
des y la exposición de los aspirantes a la nominación prifsta. Además, 
tal como se observa en la cronología, el CEN del PRI inició consultas 
con los dirigentes territoriales y nacionales de las principales organi­
zaciones del partido: CTM, CNC y CNOP. 

43 "No aceptó el PRI el registro de C.irclenas", Miguel Angel Rivera, la jornada, 22 de 
septiembre de 1987, p. l. 



Fiiialiúcn.te, el 3 de octubre el Consejo Nacional Extraordinario 
·- de,1 PRI áprueba la convocatoria para su VII Convención Nacional y 

para el. registro de precandidatos a la Presidencia de la República. AJ 
dfasiguiente, en lugar de ocurrir un destape ocurrieron dos. 

Desde la noche del sábado 3 de octubre la versión de que el ungido 
__ s_ería Sergio García Ramfrez fue tomando fuerza entre los dirigentes y 

riiilitantes que se encontraban reunidos en las oficinas del PRI. AJ dfa 
siguiente, desde muy temprano los noticiarios del Núcleo Radio Mil 
reportaron un constante movimiento en la casa del entonces Procura­
dor de la República. 

_Pedro Ojeda Paullada, entonces secretario de Pesca, acudió desde 
antes de las ocho de la mariana a la casa de Garcfa Ramírez. Más tarde 
también estaría Guillermo Rose(, gobernador de Hidalgo. Por si fuera 
poco, un grupo de jóvenes prilstas expresaron hasta con una manta su 
apoyo al Procurador. 

Radio Mil dio por hecho que García Ramírez era el candidato e 
incluso ley6 curriculum y pidió a un dirigente de la iniciativa privada su 
opinión sobre tal acontecimiento.4'

1 

En tanto, alrededor de la 8:30 horas Alfredo del Mazo y familia 
salían de su residencia. Sin mediar pregunta alguna, el entonces titular 
de la semip descendió de su vehículo y manifestó a los reporteros ahf 
reunidos: 

" ... yo creo que fue un gran acierto que mi partido, el Revo­
lucionario Institucional, se haya fijado en un servidor públi­
co de múltiples cualidades: limpio, brillante y talentoso como 
lo es Sergio Garcfa Ramírez. Estoy altamente convencido y 
satisfecho de la decisión que tomó nuestro panido".45 

De 8 a 9 de la mariana prevalecieron dos versiones. La que 
aseguraba que era oficial la precandidatura del titular de la PGR y la 
que sostenían algunos dirigentes cetemistas en el sentido de que su 
candidato seguía siendo el secretario de la SPP. 

44 "Una conocida cadena noticiosa radiofónica clcsqukió a todos en la matíana del destape", por 
Manuel Meneses, LA Jornada, 5 de octubre de 1987, p. 3. 

45 "Durante una hora y media el precanclidato fue Carda Ranúrez", Emilio Lomas M., la 
jornada, 5 de octubre de 1987, p. 3. 
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. · .. "'Kinalmente al filo de las diez de Já mañána;en la sede del partido, 
-·J;;rge- de la-Vega anunció que los tres sectore~·ddPRI así como sus 
-dirigentes estatales y del Distrito Federaise habían. pronunciado 
unánimemente por Carlos Salinas de Gortari. La voz en directo del 
Presidente del PRI en Canal 11, Televisa e Imevisión dfaipó todaduda 
al respecto. - -

Rápidamente desapareció el conglomerado de militantes y repor­
teros que se hablan reunido en la casa de García Ramírez. Al final, ya 
sólo frente a unos cuantos reporteros el Procurador expresó su adhe-­

- sión a la nominación hecha por su partido. 
De esta manera, si bien la convocatoria para la VII Convención 

Nacional tenía previsto el registro de cuando menos tres precandidatos 
y la realización de precampafias, el pronunciamiento unánime de los 
tres sectores invalidaba la posibilidad de otros precandidatos. 

A unos cuantos días de su nominación, el 7 de octubre, Salinas de 
Gortari recibió en su despacho a Rodolfo González Guevara, quien 
participó en los trabajos iniciales de la Corriente y más tarde, luego de 
su separación del movimiento, siguió expresando sus inquietudes por 
renovar los procedimientos en la toma de decisiones del partido. 

González Guevara ofreció su apoyo y solidaridad a Salinas de 
Gortari y manifestó su satisfacción porque el candidato se comprometió 
a crear dentro del IEPES una comisión de estrategia partidista. La 
comisión recibiría durante la campafia las propuestas y opiniones para 
el fortalecimiento del partido)' realizaría las reuniones necesarias para 
formular conclusiones. 

Don Rodolfo siempre expresó abiertamente su participación en los 
trabajos iniciales de lo que después sería la Corriente. Asimismo 
manifestó su distanciamiento de esos trabajos y su convicción por 
continuar con otros métodos sus intenciones democratizadoras. 

El encuentro con Salinas y el planteamiento del candidato entorno 
al PRI, pudieron haber sido la última oportunidad para que la Co­
rriente Democrática se integrara al PRI. En estos momentos, al agotar­
se el espacio de acción del movimiento al interior del partido, los 
democratizadores parecían condenados a la inactividad o a marcharse 
del partido en el que habían militado tan destacadamente. 



Ruptura definitiva 

El experimento democratizador parecfaHegara sufin. La_Corrien~ 
te- Democrática no logró ser un conducto de presión para cambiar 

_ radicalmente el método de elección del candidato a la Presidencia de 
la República. Tampoco logró constituirse al interior del partido como 
una corriente de opinión avalada por el CEN y con ello con la facultad 
de ampliar sus militantes al interior del partido. 

Es necesario mencionar que en este relevo presidencial las autori­
dades del PRl decidieron y lograron reestablecer la legalidad interna 
en torno a este proceso. Baste mencionar que se realizó una Asamblea 
de partido sin que en ese momento se conociera el nombre del 
candidato. Este nombre se conoció hasta después de publicarse la 
convocatoria respectiva y días después de anunciarse el proyecto de 
plataforma electoral. Aún más notable, el comunicado oficial fue 
expedido en la sede del partido y no, como en otras ocasiones, en la 
Secretaría del seleccionado. 

Una vez agotado el proceso que se constituyó en la referencia 
fundamental para la Corriente, este movimiento decidió pasar de la 
disidencia declarada a la franca oposición partidista. El 12 de octubre 
Cuauhtémoc Cárdenas acepta la candidatura del PARM a la Presiden­
cia de la República. 

Tres días después, el CEN del PRl emite un boletín en el que 
manifiesta que debido a que Cuauhtémoc aceptó la postulación de un 
partido de oposición, no fue necesario convocar a la Comisión Nacional 
de Coordinación Política para decidir su expulsión. 

A partir de este momento se inicia la construcción de un amplio 
bloque electoral de oposición y la campa1ia y las elecciones más 
disputadas en la historia reciente del país. En lo inmediato nuestro 
objeto de estudio adquiriría connotaciones que rebasan el alcance de 
esta investigación. En el largo plazo, los trabajos emprendidos por la 
Corriente tendrían su repercusión en los esfuerzos futuros que reali­
zaría el partido en la búsqueda por ampliar sus mecanismos de 
participación, en la selección de candidatos y para interpretar a una 
población cada vez más dispuesta y capaz de reconocer o sancionar a 
los hombres que hacen la política en nuestro país. 



CONCLUSIONES 

Durante la gestión presidencial de Lázaro Cárdenas, el partido ema­
nado de la Revolución Mexicana adquiere dos características funda­
mentales para la consolidación del sistema político mexicano: primero, 
el entonces PRM transitó de una alianza de partidos regionales al 
establecimiento de un corporativismo básicamente gremial; y segundo, 
Cárdenas, como Presidente de la Reptíblica, se arroga la decisión de 
elegir a su sucesor y al mismo tiempo renuncia a intervenir en las 
acciones subsiguientes del nuevo régimen. Con estas transformaciones, 
el poder acumulado durante la gestión cardenista, más allá de la 
persona que ejercía el mando, queda arraigado en la institución 
presidencial. Se inicia el destierro de los caudillajes, pero se establece 
un fuerte centralismo en la conducción política del país. 

La consolidación de la Presidencia de la República como el núcleo 
organizador de la vida del país consumó la estabilidad política y alentó 
el crecimiento económico, aunque también inhibió el desarrollo de la 
vida propiamente partidista del PRI y subordinó a los otros poderes 
de la nación: al legislativo, al judicial y, entre otros, a la autonomía de 
los estados federados. 

La oposición política no pudo, o en algunos casos no se le permitió, 
ganar espacios de participación. Por su parte, los movimientos oposi­
tores surgidos de una disidencia gubernamental no desarrollaron un 
proyecto político alternativo y sus propuestas en términos generales 
sólo ofrecían "enmendar" la política desarrollada por los gobiernos 
posrevolucionarios. Además, justo cuando el país pretendía desterrar 
los caudillajes, en estos movimientos opositores se percibe el predomi­
nio de una gran personalidad (Vasconcclos, Almazán, Henríquez) por 
encima del desarrollo de instituciones políticas. La observación ante­
rior se refuerza si consideramos que estos movimientos surgieron y se 
agotaron (aunque en algunos casos el régimen los agotó) al calor de 
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fas.; coriiendas. electorales sin que posteriorrriente. t~viiirari. alguna 
aportación al sistema de partidos en México. 

El surgimiento y los cuestionamientos de la Corriente Democrática 
se dirigieron a dos aspectos centrales del sistema político: al peculiar 
presidencialismo mexicano y a las funciones dél partido ·oficial. El 
origen y la relevancia que adquirió el moviiniént6 encuentran su 
explicación en la grave coyuntura que atravesaba el país. 

México resentía una de sus más severas crisis económicas y el 
régimen político enfrentaba severos cuestionamientos en varios fren­
tes: las relaciones con los Estados Unidos eran tensas; el sector obrero 
regateaba su apoyo debido al ajuste salarial que se le impuso; algunos 
elementos del sector empresarial engrosaban las filas del PAN; grupos 
de intelectuales habían manifestado su inconformidad con el manejo 
de las elecciones; la fglesia católica asumía un nuevo protagonismo 
político y, entre otros elementos, el recuerdo de los sexenios de Luis 
Echeverrfa y José López Portillo, exhibidos incluso desde el PRI y el 
gobierno como el colmo del dispendio y la ineficiencia, producían 
entre amplios sectores de la población inseguridad y desconfianza 
hacia las acciones gubernamentales y en particular hacia la figura 
presidencial. En este contexto, el régimen de Miguel de la Madrid 
había iniciado la redefinición drástica del Estado mexicano, sin reparar 
explícitamente en la popularidad del proyecto. Algunos sectores con­
sideraron incluso que se estaban clausurando las conquistas sociales 
logradas por el Estado posrevolucionario. 

Por lo que se refiere al partido oficial, el PRI también resentía 
estragos en varios ámbitos de su actividad: desde tiempo atrás registra­
ba un descenso significativo en el número de votos obtenidos en las 
contiendas electorales; la carrera partidista había dejado de ser un 
canal de reclutamiento para la alta élite política; y las labores de 
gestoría social que anta1io realizara el Revolucionario fnstitucional 
fueron asumidas por la ampliación de la administración pública central 
y paraestatal. 

La Corriente Democrática demandó la revitalización de la vida 
democrática del partido, lo que derivó más tarde en una serie de 
planteamientos sobre las llamadas "facultades metaconstitucionales" 
del Presidente de la República y en torno a la redefinición del Estado 
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me'xicano. Sus demandas se centraron, sin embárgo, en los métodos 
para la sucesión presidencial. 

- La'frayectoria de Cuauhtémoi: Cárdenas dotó al movimiento de­
mo_cratizador de una gran coherencia. Desde 1973 el hijo del general 
Lázaro Cárdenas había experimentado en cabeza propia el intento por 
abrir la discusión en torno a los candidatos del partido, en tanto que 
como gobernador de Michoacán ejerció un mandato con las caracte­
rísticas del "Estado benefactor", del Estado en expansión. 

Pero los antecedentes y argumentos de la Corriente Democrática 
pesaron menos que la disciplina partidista. El régimen político rápi­
damente aisló y logró la unanimidad en contra de los democratizadores. 
Varios de los personajes que participaron en las primeras reuniones 
abandonaron el movimiento y muy pronto se clausuró la posibilidad 
de ganar más adeptos al interior del partido. 

En los linderos del aislamiento y la expulsión, el reclamo por el 
respeto a la legalidad interna daba a los democratizadores fundamento a 
su movimiento y al mismo tiempo amplios márgenes de maniobra. La 
aplicación estricta de los documentos básicos del partido confieren a 
los militantes la capacidad contestataria que mostraron Muñoz Ledo y 
Cuauhtémoc Cárdenas. 

Bajo estas circunstancias, la Corriente Democrática planteó temas 
relegados durante muchos afios. Más allá del oportunismo o no de 
aparecer en momentos de relevo presidencial, la CD trajo a debate 
temas como la necesidad de ampliar los mecanismos de consulta directa 
a la base para la selección de candidatos y dirigentes; la tolerancia 
regulada para la coexistencia de corrientes ideológicas al interior del 
partido; nuevos mecanismos para la elección del candidato presiden­
cial que, si bien no alteren en el fondo la decisión del Presidente 
saliente, contribuyan a reducir su discrecionalidad y a darle una mayor 
legitimidad al proceso sucesorio; la modificación de la estructura 
partidista para dar cabida a la nueva diversificación que experimenta 
la sociedad mexicana; y, tal vez lo más di!Tcil pero igualmente urgente, 
la revitalización del partido como instrumento de circulación y reno­
vación de los cuadros de mando de la acción gubernamental. 

Con la exhibición pública de sus demandas, el movimiento de 
Cárdenas y Muñoz Ledo fue acabando con la posibilidad de plantear 
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posturas intermedias entre su radicalismo y la implementación prag­
mática de sus propuestas. Si bien las autoridades priístas ya habían 
anticipado la necesidad de renovar al partido, la aparición de la 
Corriente Democrática catalizó esa necesidad. 

Una vez ubicada en la oposición, lo que fuera la Corriente Demo-
:' cr'ática convergió con otros movimientos y circunstancia sociales para 

que 1988 significara un parteaguas en los procesos electorales mexica­
nos, la radical transformación de los partidos de izquierda, el reagru­
pamiento de las fuerzas políticas del país y, más tarde, una nueva 
demostración de la capacidad de renovación del sistema político me­
xicano. 

México, D.F. 
Enero de 1992. 
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ANEXO 

Biografía suscinta de los 
impulsores de la CD 

·Buen rostro Hen1á11dez, César 
'Ingeniero civil. Nace en Tula de Allende, Hidalgo, el 14 de marzo de 
1933. Estudia en la Escuela Nacional de Ingeniería de la UNAM, 
1951-1955, donde se titula con la tesis "Estudio de la cortina de 
machones para el sistema hidroeléctrico del bajo Balsas (El infierni­
llo)", 1957. Realiza estudios de posgrado en Francia sobre hidráulica 
agrícola, hidrología y clesarrollo regional, 196 l. Realiza viaje de estu­
dios sobre desarrollo regional, obras hidráulicas, siderurgia y planifi­
cación centralizada en diversos países de Europa y A•ia, 1958. Presta 

_servicios en disefio estructural y construcción urbana, 1955-1956. 
Participa en el Proyec!O de la Presa de El Infiernillo, 1956-1957. Es 
superintendente del puente vado de la carretera Panamericana sobre 
el Río Conchos, Chih., en 1957. 

En la Secretaría de Recursos Hidráulicos, ocupa los cargos de 
ayudante técnico del Vocal Ejecutivo de la Comisión del Tepalcatepec, 
1957-1959. Tesorero y coordinador de estudios de la Cuenca del Río 
Balsas, 1959-1961; Yocal secretario de la Comisión del Río Balsas, 
1962-1971; director general de Usos del Agua y Prevención de la 
Contaminación, 1971-1972; representante titular de la Comisión Téc­
nica para Obras del Sistema de Drenaje Profundo del D.F., y gerente 
general en el Estado y Valle de México, 1972-1973. Delegado fiduciario 
especial y director general de Minerales no Metálicos Mexicanos, en 
NAFINSA, 1975. 
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Más tarde se desempe!\a como asesor del Secretario de Asentamien­

tos Humanos y Obras Pt'1blicas, 1976-1977; asesor de la Dirección 
General del Sistema para el Desarrollo Integral de la Familia, 1977-
1980; director general de Fomento Industrial Forestal, S.A. de C,V.; y 
de_i\faderas Moldeadas de Durango, S.A., 1978-1980; gerente de­
Proyectos Sih·fcola Industriales de la Presidencia de la República, 
Hl80-1982. 

Director general del Fideicomiso de las Frutas Cítricas y Tropicales 
de NAFI NSA, 1982. Director general de Beneficiadora de Frutas 
Cítricas Tropicales de Colima y Guerrero, 1982. Miembro de varias 
sociedades y asociaciones, entre otras: Sociedad Mexicana de-Planifi­
cación, Sociedad Interamericana de Ingeniería Sanitaria, Asociación 
Cívica Lázaro Cárdenas. Asesor del IEPES, 1976, y de Coordinación 
de las Reuniones de Prioridades Nacionales, 1982. A partir de diciem­
bre de este (11limo ailo se desempeila en el cargo de director general 
de la Comisión Nacional de Fruticultura.1 

Cárdenas Sol6r...a110, Cuauhtémoc 

Nace en el Distrito Federal en mayo de 1934, meses antes de que 
su padre tomara la Presidencia. Siendo un estudiante de bachillerato 
se adhiere al movimiento henriquista. Es ingeniero por la UNAM 
(1951" 1955) y en Francia realiza un posgrado. Al volver se instala por 
su cuenta en la Constructora Inde y participa en la dirección y 
fundación del Movimiento ele Liberación Nacional (1961-1965), aus­
piciado por el general Cárdenas.2 

Cuanclo este movimiento empieza a declinar, a mediados de los 
sesentas, ingresa al PRI. Figura como miembro del Consejo Técnico 
de la CNC ( 1967- 1968), cuyo secretario general erajavier Rojo Gómez, 
"la opción frustrada del cardenismo a la Presiclencia en 1946".~ 

1 QW!n ts quiln tn la Admini$trad6'n Prtblú:a dt foÚx:ico, DirCccl6ri-Cener3.t de Comunicación Social 
ªe la Presidencia de Ja RepOblica, México, 19~2.'· · ._. ' . ..·. 

Miguel Angel Granados Chapa, "Cárd~nas: el honor del ~ombfc". Punto, Vol. V1 Nl'lm 228, del 
!~;;,;.2 de marzo, p. 5. 
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Subdirector general de la Siderúrgica Lázaro Cárdenas-Las Tru­

chas, de 1969 a 1974, y gerente del Fideicomiso Ciudad Lázaro 
Cárdenas, de 1973 a 1976. Miembro del Consejo Cunsultivo del IEPES 
(1975-1976). En este último afio tiene una breve estancia en el Senado 
de la Rcp(1blica, pues de ahl pasa a dcscmpc11ar el cargo de subsecre­
tario de Recursos Forestales y de la Fauna (1976-1980). 

- · Es presidente del Consejo Directivo de la Sociedad Mexicana de 
Planificación (1961-1965) y hasta 1986 se descmpcfia como presidente 
del Consejo Consultivo de la Sociedad lntcramcricana de Planifica­
ción.4 

Durante su gestión en Michoacán Cárdenas "municipalizó los 
transportes, protegió a los inquilinos, reforzó la educación pública y, 
entre otras cosas, dio un papel en los ayuntamientos a la gente 
común"5

• Un episodio sirve a Granados Chapa para ilustrar el carácter 
del entonces gobernador de Michoacán. Relata que en marzo de 1985 
agentes de la Policía judicial Federal atacaron un rancho. Cárdenas 
protestó por la violación a la soberanla de su entidad y el procurador 
general de la República, en ese entonces Sergio Garcla Ramlrez, debió 
disculparse. 

Durán Solís, Leonel 
Nace en la ciudad de México el 14 de diciembre de 1931. Realiza 

estudios en la facultad de Derecho de la UNAM, 1952-1954, y en la 
Escuela Nacional de Antropología e Historia, 1952-1954, donde se 
titula con la tesis "Caracterlsticas sociales y económicas de la Cuenca 
del Río Balsas: problema de desarrollo regional", 1967. Realiza cursos 
de posgrado en Ecole Pratique des Hautes Etudes de L'Amerique 
Latine, Parls, Francia. 

Participa en diversos congresos nacionales e internacionales. De­
sempefia los cargos de auxiliar de investigador en el Musco Nacional 
de Antropologla e Historia, 1953. Investigador en el Instituto Nacional 

4 lván 'Zavala, 1987 El año pasado, Plaza y Valdés EditorC5, México, 1988, p. 214. 
5 Miguel Angel Granados Chapa, .. Cárdenas: el honor del nombre''. op. cil. 
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Indigenista, 1954~ 1959. An~ro~ól~g~ ~n·l~ c~llli~ión4~IR.ro ·Balsas y 
en la Siderúrgica Lázaro Cárdenas; 1962:,197~. : >< . ' < : 
· · · Presidente del Comité Técnico del Fonéio;NácionaLpara,elpesa~ ... 

. . · rrollo de la Danza Popular Mexicana y.director.gener~l de Cultúras · 
·Populares en la SEP (1982).6 

.·.· ~· ·., :'''.""·' ··:,::•!t ,.~,· •:¡; 

Fuentes Díaz, Vicente . . ... . . <>' .:> :· '. ·} : i· 
Nace en Chilpancingo, Guerrero, en 1920. Periodista.ypoHtico) Se, . 

titula como profesor en la Escuela Nacional de Maestros. Cofunda~or · 
del Partido Popular ( 1948). A principios de los afies sesenta pasa al 
PRI, donde es presidente de la Comisión Nacional Editorial ysecreta­
rio general del Comité Ejecutivo Nacional. 

Diputado federal (1964-67) y senador por Guerrero (1970-76). Ha 
colaborado en El Popular, El Dla, El Unitiersa/, Exce/siory otras publica­
ciones. Escribió el ensayo Partidos y corrientes politicas, aparecido en 
México. Cincuenta años de revoluci6n (1960-62). Autor de ÚJS Partidos 
Politicos en Aféxico ( 1954-56), Origen y etJoluci6n del sistema electoral ( 1967), 
La intervenci6n norteamericana eri México y La intervenci6n europea en 
México.7 

En septiembre de 1987 figura, ya alejado de la Corriente Demo­
crática, en la Comisión de Fortalecimiento y Modernización del PRI. 

González G11evara, Rodolf o 

Nace en Mazatlán, Sinaloa, en 1918. Es licenciado en derecho por 
la Universidad de Guadalajara. Es secretario general del Frente de 
Estudiantes Socialistas de Occidente. En el PRI ha sido integrante del 
Comité Directivo de jalisco (1946-1952) y del Comité Ejecutivo Nacio­
nal (1952-1955), presidente del Comité del DF (1955-64), secretario 
nacional del CEN (1964) y delegado de este órgano en Sonora (1972-
1973), así como director del CEPES del DF (1975-1976). 

6 QWin t'J quiin t'n la Administracidn Pública de Mlxico, op. cil., p. 311. 
7 Humberto Musachio, Diccionario enciclopldico de Mlxko, Andrés León Quintanar Editor, México,-
1989, p. 750. 



Asesora jurídicamente a sindicatos de la CTM en Jalisco (1941-52); 
es secretario del Ayuntamiento de Guadalajara ( 194 7-48), delegado de 

- la Secretaría de Economía en Jalisco (1948-52), dos veces diputado y 
líder de la mayoría en la segunda ocasión ( 1952-55 y 1976-79) preci­
samente de la L Legislatura, donde Ifigenia Martfnez tuvo una desta­
cada actuación y Muñoz Ledo una notable influencia. 

Subsecretario del Patrimonio Nacional ( 1964-66); secretario general 
del DDF (1966-70); subsecretario de Gobernación (1979-82), cuando 
el titular de la SG era Enrique Olivares Santa na; secretario técnico de 
la CFE ( 1982), secretario general del lSSSTE ( 1983) y embajador en 
Esparia (1984-87). Ha recibido condecoraciones de Espalia, Japón y 
Bulgaria. 8 

Es miembro en 1987 de la comisión de Fortalecimiento y Modern­
ización del PRI. Participa y se aleja de los trabajos de la llamada 
Corriente Crítica. 1\Iás tarde renuncia al PRI, intenta registrar ante la 
CFE el Partido Renovador y al fracasar se adhiere al PRD. 

Anna11do Labra Manjarrez 

1978 es un ario de intensa actividad para Armando Labra. Es 
presidente del Colegio Nacional de Economistas, diputado a la L 
Legislatura y subdirector de la Siderúrgica Lázaro Cárdenas-Las tru­
chas. En febrero de ese ario declara que las condiciones impuestas por 

- el FMI son inflacionarias y que debe replantearse la política económica 
sin tomar en cuenta las condiciones del organismo financiero multina­
cional, fortaleciendo la captación fiscal e implementando una política 
realista de precios. • 

Días más tarde afirma que el Estado mexicano se ha visto presionado 
para desviar la política nacional de energéticos. Por ello, demanda a 
los estudiosos del tema su posición al respecto "para instrumentar una 
política energética a largo plazo".'º 

ldem, 
El Sol de México, 21 de febrero de 1978, p. 1-b (tomado del archivo de la 
Fundación Manuel Buendía). 

10 El Sol de México, 23 de febrero de 1978, p. 4-b. 
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' 'En hbril es r~Ievado de la subdirección de la Siderúrgica, según 
algunas· versiones, por sus declaraciones en contra del FMI y porque 
había incitado a sus compaficros de la Cámara de Diputados (Ifigcnia 
Manínez; Carlos Ortiz Tejcda, Jesús Puente Lcyva, etc), para que se 
opusieran a la iniciativa de dividir el Instituto Nacional de Energí_a_ 

·'Nudear. 11 -

Labra nace en el Distrito Federal en 1943. Licenciado en economía 
por la UNAi\I ( 1966), de la que ha sido profesor desde 1969, realiza 
estudios de posgrado en la Universidad de California (1968). 

Ha sido subgcrcntc de Promoción Industrial y Comercial en la 
Comisión- de Fomento Minero (1971-1972), director general de la 
Compai1ía Explotadora del Istmo (1973-75) y de Roca Fosfórica Mexi­
cana (1975); director financiero del Combinado Industrial Sahagún 
(1975-1976), director general de Plancación de la Secretaría de Co­
mercio (1979-1981), presidente del Consejo de Administración de la 
editorial Tcrranova (1980-), presidente y director general de la Orga­
nización Mexicana de Gestión y Análisis ( 1982-), coordinador regional 
del Programa de Protección al Empico en Campeche, Quintana Roo, 
Yucatán, Oaxaca y el Estado de México (1983-1986); director general 
de Empico del gobierno mexiquense ( 1986) y coordinador de asesores 
del gobierno de Oaxaca ( 1987-). 

En 1990 figura como miembro del Consejo Consultivo del Programa 
Nacional de Solidaridad, a la cabeza del cual se encuentra Carlos Tcllo. 

Editor de Carta Minera ( 1971-1972). Ha sido redactor o colaborador 
de Comercio Exterior, El Correo Econ6mico, El Economista 1Wexicano, Excel­
sior (1974-1976), Unomásuno, El Día, Proceso (1976-1977), El Trimestre 
Econ6mico, Le 1Honde Diplomatique, Nexos, Expami6n, Revista de la Univer­
sidad y Cuadenzos de Marcha. 

Cofundador del diario La jornada ( 1984), es coautor de Ensayos sobre 
planeaci6n universitaria ( 1970), México hoy ( 1976), Economfa y política en el 
México actual ( 1981), El Estado mexicano ( 1982), Política cultural del Estado 
mexicano 1982-2000 (1982), México 83. A mitad del túnel (Océano, 1983). 
Autor de la selección y prólogo de Narciso Bassols (1985) y del libro 
Modelos de desarrollo (1985) y Po/Eticas de empleo (1987). 

11 "EI caso de Armando Llbra", IA Prensa, págs. centrales, 23 de abril de 1978 y columna "Galaxia 
PoUtica", en El Sol dt M!xico, 18 de abril de 1978. 
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Martfüez de Navarrete, Ifigenia 

'En -e¡ mismo mes en que el Unomásuno daba la primicia sobre lo 
'que.'desj:iués verid.rfa a ser la Corriente Democrática, Ifigenia Martfnez 
--ingre5aba como miembro de número a la Academia Mexicana de 

Economía Política. El trabajo con que ingresó a dicha academia, "La 
. capacidad de pago del sector externo de la economía mexicana 1974-

1984", refleja fielmente una de las preocupaciones que dio origen a 
los esfuerzos democratizadores. 

Los últimos aüos de su intensa actividad polltica la había dedicado 
al servicio exterior en colaboración con Porfirio Mu1ioz Ledo, pues 
mientras éste presidia el Comité de Seguridad de la ONU, Iligenia 
Martfnez fungía como representante alcerna de nuestro pafs en el 
máximo foro imernacional. 

También se desempelió como miembro de la Comisión Consultiva 
de Política Exterior en la SRE (1982-1987) y del Comité de Examen y 
Evaluación del Movimiento Parlamentario sobre Población y Desarro­
llo (Nueva York, 1985-1986). 

Iligenia Martfnez nace en la ciudad de México el 16 de junio de 
1925. Es licenciada en economía ( 1946) por la UNAM y doctora en esa 
disciplina por la Universidad de 1-larvard. Ha ocupado los cargos de 
experta de la CEPAL (1949-1950) y de la Unión Panamericana (1951-
1952); subjefa del departamento de subsidios y jefa de la Oficina de 
Política Fiscal y del Departamento de Análisis Fiscal de la Secretarla 
de Hacienda ( 1953-1956); asesora de ésta y de la Secretarla de Educa­
ción (1961-1965), cuando el titular de la SEP era don Jaime Torres 
Bodet;jefa de la Asesoría Económica de la Secretaría de la Presidencia 
(1965-1970), cuando el titular de la secretarla era Emilio Martfnez 
Manatou. 

Directora de la Escuela nacional de Economía de la UNAM (1967-
1970) y coordinadora de la Comisión Técnica de Planeación Univer­
sitária de la misma casa de estudios (1971); directora de Programación 
y Descentralización Administrativa de la Secretaría de Hacienda (1972-
1976), subdirectora general de Finanzas del Fondo Nacional de Fo­
mento Ejidal (1975), diputada federal a la L Legislatura (1976-1979), 
donde tuvo una marcada influencia que llevó a identilicar a un grupo 
de diputados como los "ifigenios". La formación de esta Legislatura, 
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qué participó Muñoz Ledo durante su gestión al frente del CEN del 
PRI. 

.Por atraparte, Jfigenia ·Martínez también se desempeña como 
·coordinadora de asesores de la Subsecretaría de Organización Agraria 
dda Secretaría del ramo ( 1983-1984). 

Desde 1954 ha publicado más de una docena de libros sobre su 
especialidad, tanto en los E.U. como en México, de los cuales cabría 
destacar: La distribución del ingreso y el desarrollo económico de México 
publicado en 1960 y Deuda externa y sobera11fa nacional, publicado en 
1986. Además, ha escrito más de una veintena de trabajos para publi­
caciones como Revista de Comercio Exterior, Línea y Ret1ista Mexicana de 
Polflica Exterior. En 1960 recibe el Premio de Economía del Banco 
Nacional de México y en 1966 es declarada mujer del año por el Club 
Zonta y la revista Kena. 12 

Múgica Rodríguez-Cabo, Janitzio 
Nace en el D.F. el 25 de septiembre de 1935. Casado con Cristina 

Rodríguez. Es abogado por la Facultad de Derecho de la UNA.t\1 
( 1953-1957). Pertenece al PRI donde ha sido miembro de la Comisión 
Consultiva de Acción Social del CEN, 1971; y del Comité Técnico de 
laCNC. 

Ha sido diputado federal suplente por el D.F., 1974-1976; senador 
suplente por Michoacán, LII Legislatura; y diputado federal por 
Michoacán, LIII Legislatura, 1985-1988, donde pertenece a las comi­
siones Agricultura y Recursos Hidraúlicos, Comercio y Pesca. 

Se desempeña como abogado pasante en el Nacional Monte de 
Piedad, 1954-1955; abogado en Sepanal, 1958-1963; jefe del Departa­
mento de Promoción para el Pago de Utilidades a los Trabajadores de 
la SHCP, 1966-1969; director Forestal, Ejidal y Comunal en la SRA, 
1979; asesor del gobernador, 1980, y subsecretario C. de Gobierno en 
Michoacán, 1983-1984. 

12 EnciclojMdia d~ Mb:ico,josé Rogclio Alvarcz (director). edilado por la Secretaría de _Educación 
Pública, México, 1987, Tomo IX, p. 5045. 
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·.. Co\Ülfo~~d~~de la página editorial deEl Dfa, 1970'.1971 y 1981~ 

l 982;:y dda revista Siempre!, 1981-1982. . . . · - . ·-
• • · En ~eptie111b~e de 1987 figura, ya alejado d~ I¡¡ Cqrrienfo pemo­
·crática·, en la Comisión de. Fortalecimiento y Modernizacióndel PRL 
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En 1Ó75 I..eandro Rovirosa Wade, secreta rió dci ReC:~r~~s Hidráu­
licos, azora a la prensa nacional. cuando anuncia los nombres de 
quienes· podrían contender por la silla presidencial. Eran siete y entre 
ellos se encontraba Porfirio Mutioz Ledo. 13 

-

Mu¡joz Ledo -explica Ai Camp- en ese entonces tiene 41 años y 
es secretario ele Trabajo y Previsión Social. Abogado por la UNAM 
( 1955), doctorado en Derecho por la U niversiclacl de París y profesor 
bien conocido de ciencias políticas e historia. Hasta 1966 desempetia 
una serie ele cargos menores y ele asesoría. A partir ele este atio y hasta 
1970 fue secretario general del I~ISS. Con la campatia presidencial de 
1970 se incorpora al círculo íntimo de Echeverrfa, principalmente en 
caliclacl ele escritor ele discursos y ele ideólogo. 14 En este mismo afio es 
nombrado subsecretario de la Presidencia siendo Cervames del Río el 
titular, y en 1972, MuIÍoz Ledo es designado Secretario del Trabajo y 
Previsión Social. Después ele algunas desavenencias iniciales con Fidcl 
Vclázquez, logra ganarse un apoyo importante emre los sindicatos. 

Luego de la designación del candidato presidencial contra el que 
supuestamente contendió, pasa a ocupar la presidencia del PRI y es el 
responsable de la campaIÍa de José López Portillo. Durante su gestión al 
frente del PRI, Severo López Mestre, otro firmante del "Documento ele 
trabajo número l", se clesempeiia como secretario ele Finanzas del CEN. 

Recientemente nombrado presidente del PRI, tiene que enfrentar 
una tarea controvertida. En 1975 se llevan a cabo las elecciones más 
disputadas en la historia ele Nayarit. Alejandro Gazcón Mercado, 

13 Pcler H. Snúth, Los /aLtrintos dtl podtr (RtdUlamiento dt las llilts poUlicas en Mlxico, /900-1971), 
El Colegio de México, México, 1979, p. 327. 
1'J Andrt!s Montcma)·or H., Los pn'dtslinados, Monterrey, N.L., Avance Editorial, 1975, p. 103. 
Citado por H. Smith. 
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' c'se reu11ccón Jorge Cruickshank, entonces dirigente del PPS. Dos días 
'más tard.e, el dirigente solfcrino sostiene una reunión con el presidente 
Luis Echeverría. Tiempo después Cruickshank es postulado a la sena­
dtirla de Oaxaca por una inusitada coalición del PRI y del PPS. 16 Las 
gestiones de Mmioz Ledo, tal parece, se encaminaron a cambiar la 
gubernatura de nayarit por la senaduría de Oaxaca. 

Muñoz Ledo también se ha desempefiado como secretario de 
Educación Pública (1976-1977), asesor para asuntos especiales del 
presidente de la República (1978), representante permanente de Mé­
xico ante la Organización de las Naciones Unidas ( 1979-1985), durante 
cuyo periodo presidió el Consejo de Seguridad ( 1980-1982), el Comité 
Mundial de Fuentes Nuevas y Renovables de Energía (1983-1984) y el 
Grupo de los 77 (1983-1984). 

Ha ensefiado historia y ciencias sociales en la Escuela Nacional 
Preparatoria ( 1956), historia y civilización hispanoamericanas en la 
Univer~idad de Toulouse (1958), teoría del Estado en la Facultad de 
Ciencias Polfticas y Sociales de la UNA~! (1960), instituciones políticas 
de México en la Escuela Nacional Superior (1962-1963) y diversas 
materias en El Colegio de México (varias épocas), donde además 
preside el Fondo para las Ideas Revolucionarias (desde 1975). 17 

Tello Macfas, Carlos 

Hijo de Manuel Tello Barraud, quien fuera un destacado diplomá­
tico mexicano y secretario de Relaciones Exteriores durante la presi­
dencia de Miguel Alemán Valdés y Adolfo López Mateos, Carlos Tello 
nace en 1938 y es !icen.ciado en administración de empresas por la 
Georgetown University, EU ( 1955-1958), maestro en economía por la 
Universidad de Columbia (1958-1959) y doctor en economía por la 
Universidad de Cambridge (1961-1963). Profesor de la UNAM (1960-

16 Granados Chapa, Miguel Angel. "Nayarit: Consolidación del monopolio", Foro lnlt!madonal, 
Vfl. XVI, abril·junio de 1976, N~m. •I, pp. 429-4·18. 
1 EncicloJudia dt México, José Rogclio Alvarcz (director), op. cil., Tomo X, -p. 5660, 
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Tello firma el "Documento de Trabajo Núm. l" y siete· m·eses 
después se aleja de los trabajos de la Corriente al· ser nombrado 
embajador de México en Portugal. Más tarde, ya en la administración 
salinista, preside el Consc;jo Consultivo del Programa.Nacional de 
Solidaridad y luego es nombrado embajador de México en la Unión 
Soviética. 

En sus primeros desempeños relevantes en la administración pú­
blica, fue asesor del subsecretario de la Presidencia ( 1965-1970), sub­
director general de Crédito ( 1971-1974) y subsecretario de Ingresos de 
la Secretaría de Hacienda (1974-1976) cuando el titular de la misma, 
José López Portillo, fue designado candidato presidencial. En el go­
bierno de éste, fue secretario de la Presidencia (del primero al 31 de 
diciembre de 1976) y de Programación y Presupuesto (del primero de 
enero al 16 de noviembre de 1977). 

Más tarde se desempcfió como director general de Financiera 
Nacional Azucarera (1977-1982). Como ideólogo de la nacionalización 
de la banca, al concretarse ésta medida, Tello fungió del lo. de 
septiembre al 30 de noviembre de 1982, como director general del 
Banco de México. 

Ha intervenido en diferentes publicaciones: miembro de los comi­
tés editoriales de la revistas Foro Internacional ( 1967-1971). El Trimestre 
Económico ( 1975-), Nexos ( 1981-),lnvestigación Económica ( 1983-), y Voices 
of Mexico ( 1986-); y del diario lA jornada ( 1985-). Ha colaborado en El 
Dfa, Solidaridad, Revista de la Universidad, Unomás1mo y La jornada. 

Coautor de La disjiuta por la nación (1981). México 83. A la mitad del 
túnel (Océano, 1983) y El desafío mexicano (Océano 1986). Compilador 
de Las relaciones México-Estados Unidos ( 1981) y lA desigualdad en México 
(1984). Autor de La tenencia de la tierra e11 México (1968). lA polltica 
económica en Mé.~ico 1970-1976 (1979) y La nacioalización de la banca en 
México (1984). Es miembro de la Academia Mexicana de Economía 
Polftica. 1811 

18 Humberto Mussachio, Diccionario enciclopldico de Mlxico, op. cil. 
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